
  
    
  


  
    
       

    


    
      Cautiva del desierto

    


    
       


      Kismet. Estaba escrito en la arena que él se cruzase en su camino en una tierra donde las arenas son tan ardientes como las pasiones...


      Diane Ronay había crecido oyendo a su abuelo contar historias sobre el desierto y ansiaba conocerlo. Aprovechó la primera oportunidad que tuvo para viajar a Dar-Arisi, pero lo que ella buscaba no estaba allí, estaba en las arenas. Pero su cabalgata en solitario fue bruscamente interrumpida cuando se encontró en medio de una nube de langostas. Ahora estaba perdida en medio del desierto.


      Su salvador, el jeque Khasim ben Haran un guerrero del desierto, un hombre enigmático que al conocer su identidad, se convirtió en una amenaza para ella, un hombre que buscaba venganza:


      "-Tengo algunas cuentas que ajustar con un viejo enemigo, bínt, y tú no te irás hasta que éstas queden saldadas. Al igual que un escorpión, no cesaré de clavar mi aguijón hasta que los sentimientos de Philippe Ronay estén tan destrozados como él destrozó los del Beni-Haran. Le haré pagar por el crimen que cometieron los colonialistas convirtiendo a su preciosa nieta en una de esas criaturas que se sientan en las ventanas iluminadas para poner en venta sus favores. ¡Lo que te suceda después no me importa!"
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    ERA UNA tierra de sol abrasador que parecía extenderse en la inmensidad, donde se esparcían enormes dunas de arena que se alzaban y caían como olas doradas. Había extrañas formaciones rocosas y vestigios de piedras provenientes de las épocas en que los mares cubrían la tierra, cuando reinaban las sombras y el silencio.


    El sol, al ponerse sobre el horizonte, arrojaba destellos de friego iluminando el cielo como si fuera un enorme océano de bronce.


    De repente, un halcón apareció en el cielo, revoloteando de una manera grácil, para después precipitarse sobre la presa que tenía a la vista. Se posó sobre una roca, al tiempo que dirigía su astuta mirada hacia la figura que se agitaba exánime sobre la arena, hundiendo sus uñas con desesperación en la misma, como si intentara buscar algo que le diera seguridad, algo a lo cual aferrarse; tenía los ojos abiertos de forma desorbitada y la mirada clavada en la enorme masa de arena que la rodeaba.


    El resplandor del sol la cegó por un momento, y dejó escapar un gemido de sus labios resecos; al moverse se dio cuenta de que tenía la piel quemada. Sentía los párpados como llagas, era una agonía moverlos y cuando intentó volver la cabeza, experimentó un fuerte dolor en la nuca, como si le hubieran clavado un cuchillo. Fue tan intenso, que emitió un grito ronco de aflicción y volvió a caer de bruces sobre la arena.


    Una nube de langostas había invadido el oasis y su caballo se había desbocado, asustado por aquellos voraces animales.


    Una de aquellas langostas había caído sobre el cuello de su blusa, y el pánico que sintió, repercutió en el corcel... Las langostas llegaron a Fetna al mediodía; ahora el sol se ocultaba y Diane se dio cuenta de que había permanecido tirada en el desierto la mayor parte del día, desde que fue o in violencia de la silla de montar, viendo cómo el caballo se alejaba corriendo a galope por las arenas, dejándola sola y con un tobillo dislocado.


    Había intentado caminar, pero le fue imposible soportar el dolor. Se vendó el tobillo con el pañuelo que llevaba anudado al cuello, pero esto sólo te permitió dar unos pasos con dificultad, hasta que tropezó con una piedra semioculta por la arena, y fue a dar de bruces al suelo. Los recuerdos de aquella mañana se deslizaron por su mente: un vigorizante paseo a caballo hasta el oasis donde se hallaban las ruinas de la fortaleza de piedra donde su abuelo y sus fieros spahis se habían establecido. Aquellos soldados usaban casacas rojas, altas botas lustrosas y turbantes blancos, bajo los cuales se escondían rostros aquilinos y peligrosos.


    Cuando Diane era niña, le encantaba escuchar los relatos acerca de la legión del desierto que comandaba su abuelo y las batallas sostenidas en aquella parte del Sahara. Más tarde, cuando creció, no pudo resistir la tentación, casi compulsiva, de visitar la fortaleza; había deseado que el abuelo la acompañara, pero su edad se lo impedía. Las viejas heridas recibidas lo martirizaban y pasaba la mayor parte del tiempo disfrutando del jardín en Bretón, regando las flores y escribiendo sus memorias.


    "Vete a conocer aquel viejo lugar le había dicho a Diane. Pero ten cuidado, querida, no vayas a ir sola a la fortaleza. ¿Entendido?" Diane movió la dolorida; cabeza para recostarla en su brazo... todo hubiera salido de maravilla, y la visita a Fetna no habría tenido tropiezos si hubiese escuchado las advertencias del abuelo, pero el hotel de Dar-Arisi estaba lleno de la clase de gente que ella odiaba: turistas parlanchines, con folletos y cámaras fotográficas y parejas de recién casados. Era de naturaleza tímida y le gustaba andar sola, por eso se había lanzado por todas las cuadras de Dar-Arisi en busca de un buen caballo que la llevara hasta Fetna, con su cantimplora y un pequeño revólver enfundado a la cintura.


    Había una gran quietud allí, y a la vez sentía que aquel lugar estaba lleno de vida por las historias que le relataba el abuelo... hasta que de repente apareció la pesadilla de las langostas que caían como una lluvia, invadiendo todo lo que había a la vista, incluyendo a la misma Diane.


    ¡Qué tonta había sido al perder la cabeza cuando sintió la langosta en la blusa! Todavía temblaba al recordar la sensación de las alas en su piel. Sobre, la silla de montar, se había sacudido todo el cuerpo hasta que logró caerse del animal, pero el pánico hizo que perdiera el control del caballo, Ya habían pasado bastantes horas desde el incidente, mientras tanto su cuerpo se calcinaba bajo el sol y cada movimiento le hacía sudar copiosamente, provocándole una sed abrasadora. Finalmente había caído en un sueño semiinconsciente,, hasta que la frescura provocada por la puesta del sol, la hizo volver a la realidad.


    "Nunca dejes que los nervios te traicionen, decía siempre el abuelo. Si pierdes el control, has perdido la batalla". Perdida, ésa era la palabra... Diane sabía que estaba a muchos kilómetros de Dar-Arisi, perdida en el desierto, y como no tenía amigos en el hotel, nadie notaría su ausencia. La única esperanza era que los dueños del caballo alquilado llamaran al gerente del hotel para indagar acerca del animal, y así saber qué habría sido de ella.


    Diane levantó un poco su dolorida cabeza, para recordar si en la cuadra había mencionado sus intenciones de visitar el fuerte de Fetna. Recordó que no lo había hecho, limitándose a pedir un caballo brioso porque era una excelente jinete; pero, indudablemente, no sabía nada de langostas.


    ¡Dios Santo! ¿Qué iba a ser de ella? Siendo nieta de un francés, con quien había vivido los últimos nueve años, Diane tenía reacciones muy latinas. Era fuerte, pero ahora se sentía abrasada, exhausta y muy desalentada. El Sahara era un lugar extenso, y a veces las únicas personas que se podían ver por los alrededores, eran nómadas errantes, que vagaban por el desierto, con frecuencia prófugos de la ley, quienes veían a las mujeres blancas que caían en sus manos como un valioso botín que podían vender en el mercado, o ser llevadas a las profundidades de Timbuctú como sirvientas.


    Con el gran conocimiento que tenía el abuelo del desierto, la había prevenido de los múltiples peligros, y ella le prometió con toda solemnidad que no haría tonterías ni se atrevería a correr riesgos; pero la brisa del desierto, como un vino desconocido, se le había subido a la cabeza, aventurándose sola en aquel viaje a Fetna, pues no había nadie en el hotel que le inspirara el deseo de compartir una experiencia como aquella.


    Imaginaba la fortaleza como en los tiempos que el coronel Philippe Gérard Ronay la tenía a su atando; cuando al toque del clarín llamaba a los spahis para montar sus caballos y galopar tras él, atravesando la enorme puerta de piedra para salir a enfrentarse a los árabes que querrían arrojar a los franceses del desierto. En su opinión, los colonialistas franceses habían hecho mucho para civilizar aquella tierra indomable, aunque sus esfuerzos nunca hubieran sido comprendidos. Se había derramado mucha sangre, pero el ejército había sido apostado allí para proteger a los colonialistas de los árabes, quienes en ocasiones daban muestras de crueldad en su afán de independizarse de la tutela francesa.


    Siempre pensaba que el abuelo cumplía con su deber, obedeciendo.


    Diane emitió un quejido y lamentó haber desobedecido las órdenes del coronel. Dicen que el orgullo siempre hace caer, y allí estaba ella, víctima de una caída. Sacando fuerzas de flaqueza para luchar contra el dolor que martilleaba sus sienes, trató de incorporarse, jadeando, al mismo tiempo que el desierto parecía dar vueltas a su alrededor. Emitió un lamento que fue seguido por el halcón que se encontraba agazapado en una roca cercana, observándola con sus ojos agudos y curiosos. De repente, el pájaro extendió sus alas y Diane tuvo la escalofriante sensación de que se preparaba para precipitarse sobre ella. Movió los brazos en ademán de protegerse, pero en realidad el pájaro no la miraba, sino que erguía la cabeza como si algún sonido hubiese captado su atención.


    Con el corazón latiendo a un ritmo acelerado y a punto de desfallecer, Diane vio cómo el halcón extendía sus alas. Levantó el vuelo y permaneció revoloteando en el mismo lugar, para luego descender grácil, dibujando un arco imaginario sobre la figura de ella. Diane se había agazapado como medida de protección, cuando distinguió a lo lejos el sonido prolongado y casi melodioso de un silbido. Lo escuchó tres veces y se dio cuenta de que iba dirigido al halcón. Desde algún lugar del desierto, su amo lo llamaba. El corazón de Diane dio un vuelco. No sabía si sentir pena o alegría porque otro ser humano se estuviese aproximando. A los árabes les gustaban los balcones, y quienquiera que fuese el dueño de éste, era muy probable que fuera un hombre del desierto, y no un campesino.


    Con el alma llena de un presagio fatal, Diane se dejó caer de nuevo en las arenas. No tenía fuerzas para gritarle al hombre; no le quedaba más que esperar allí donde se encontraba.


    De nuevo se escuchó el silbido que atravesaba el desierto para llamar al halcón y éste inmediatamente alzó el vuelo con rapidez. En aquel instante, varios jinetes aparecieron en el horizonte. Como en brumas, Diane los vio, ataviados con capas: no había nada que pudiera hacer, más que permanecer allí y observar cómo llegaban hasta ella saltando las rocas, escuchando el ruido que hacían las patas de los caballos sobre las piedras... eran caballos árabes de pura sangre; también eran árabes los jinetes.


    A medida que se acercaban, notó que uno se aproximaba más. Su gran capa caía sobre la parte trasera de la montura y los últimos rayos del sol producían destellos en las espuelas que llevaba en los talones de las altas botas rojas. Al acercarse más al cuerpo postrado, profirió algunas palabras; el clásico sonido gutural de las consonantes árabes fue como una estocada de miedo que penetró en Diane. Lo miró con los ojos dilatados, y mientras que' el halcón volaba hacia él y se posaba en el borde de su guante, a la altura de la muñeca, el jinete se acercó más, hasta hallarse a unos cuantos metros de la joven; de repente desmontó con brusquedad y quedó parado frente a ella.


    Permaneció allí unos momentos observándola, como tratando de adivinar si era hombre o mujer. Bajo la capa de polvo que la cubría, bien podría parecer ambas cosas. Antes de partir para el desierto, se había cortado el pelo muy corto y llevaba pantalones de hombre muy ajustados a sus finas caderas y una camisa blanca. Para mitigar el dolor de su tobillo, había logrado quitarse la bota izquierda y el pañuelo azul que llevaba al cuello se lo había anudado alrededor. Su pulso se aceleró cuando el árabe se bajó del caballo y puso al halcón en el fuste de la silla, de la cual descolgó una cantimplora.


    Diane se quedó quieta, sintiendo la boca más seca a medida que él se iba acercando hasta quedar junto a ella.


    -¡Roumia! -dijo volviéndose hacia sus compañeros, al tiempo que se agachaba para destapar la cantimplora-. Mais certainement -lo escuchó Diane murmurar en francés mientras su mirada se clavaba en el cuello, de la camisa de ella y se dirigía hacia abajo, donde su pecho se levantaba y volvía a bajar a causa de lo agitado de los latidos de su corazón-. Permettez-moi. – La levantó y puso el borde de la cantimplora en los labios resecos de ella. Bebió el líquido con avidez y descubrió que en vez de agua era limonada fresca, inesperada y en extremo deliciosa.


    -¡Suficiente! -exclamó el hombre, retirándole el recipiente de los labios y mirándola con intensidad-. En un momento, bint, podrás tomar más. ¿Cómo es que estás aquí y en estas condiciones? ¿Dónde están tus acompañantes?


    De las frases pronunciadas en francés apenas hacía unos minutos había pasado a hablar en inglés gutural, como si algo le hubiera hecho pensar que era de esa nacionalidad. La mitad de ella lo era. De su madre inglesa había heredado Diane el pelo dorado y los ojos azules.


    -Es... toy sola -le dijo al árabe, sin darse cuenta de que en su estado actual de abandono, hacerle tal afirmación a un extraño era poco inteligente-. Mi caballo me tiró hace unas horas y me lastimé el tobillo al caer. Por favor, ¿podría tomar más limonada? Tengo mucha sed.


    -Consecuencia lógica, si has estado bajo el sol mucho tiempo. -Volvió a colocar la cantimplora en sus labios, mirando cómo Diane bebía con avidez sin quitar los ojos del rostro de él. Los ojos del árabe eran los más impresionantes que jamás había visto la muchacha. Yeux de braise. Las palabras aparecieron de golpe en su mente: ¡Ojos de fuego! Observó también que una irregular cicatriz marcaba un lado de su rostro aguileño y era tan profunda que parecía llegarle al hueso. El turbante sostenido por dobles cuerdas y el color de la capa, eran signos de autoridad, pero a ella le bastó ver su rostro para saber que era un jeque.


    Suspirando, dejó la cantimplora. El delicioso contenido le había mitigado la sequedad de la garganta, aunque todavía sentía su piel abrasada. El candente sol habla, penetrado por su camisa quemándole la piel, y su tobillo le punzaba de dolor al más ligero movimiento.


    -Merci, ¡cuánto necesitaba un trago de líquido! ¿Dónde estoy exactamente? -preguntó ella-. ¿Muy lejos de Dar-Arisi?


    –Los jardines del placer, ¿eh? -dijo él sarcástico-. ¿Era allí donde estabas? Tu familia o amigos se preguntarán qué habrá sido de ti.


    -No estoy con mi familia. -Con brusquedad, Diane se mordió el labio y se estremeció al sentir una punzada de dolor. Aquel hombre era árabe y ella de manera tonta le decía que no tenía familiares en Dar-Arisi que se ocuparan de ella. Procuró atar todos los cabos que tenía dispersos en su dolorida cabeza y dijo–: Sí, por supuesto que mis amigos se estarán preguntando qué habrá sido de mí. ¿,Sería posible que me llevaras al hotel?


    -No soy un sirviente, bint -los arrogantes ojos la recorrieron de pies a cabeza-. Debes tener muy buenos amigos que te permiten cabalgar sola por el desierto y tú debes ser excelente jinete al caerte y pescar esta insolación que te hace sentirte en la antesala del infierno. Vamos, es mejor que pases la noche en mi douar


    -¿Douar? -repitió ella como un eco y el corazón atemorizado le comenzó a latir con violencia hasta casi dejarla sin aliento.


    –Mi campamento -aclaró él con voz profunda-. La noche ha caído y no tengo intenciones de dejarte aquí, para que seas blanco de los merodeadores salvajes que abundan en la oscuridad., ¿Qué te pasa, bint? ¿No te agrada la invitación a mi tienda? ¿Te parece más peligrosa que quedarte aquí sola toda la noche?


    -No te conozco! -dijo nerviosa-, Pero tú sí conoces Dar-Arísi y no creo que sea mucha molestia llevarme hasta allá.


    –Mis hombres y yo hemos pasado el día cazando y estamos cansados y hambrientos; además, joven señorita inglesa, no recibo órdenes de una simple mujer, ¡Harás lo que yo digo!


    -¡No soy uno de tus lacayos, para que me hables así! -contestó indignada–. ¿Quién crees que eres?


    -El Caíd del Beni-Haran -contestó, moviendo la fusta con impetuosidad-. Soy el jeque Khasim ben Haran y estás en mi territorio, el desierto de Shemara. Y si piensas que por ser huésped del Beni-Haran y no ser precisamente una mujer desagradable te voy a disfrutar como culminación de mi cena, no hay duda que tienes la cabeza llena de fantasías acerca de beduinos bárbaros que encuentran irresistibles a las mujeres blancas, pero con esa insolación y el pelo lleno de arena, estás muy lejos de ser una tentación para mí. Te lo aseguro, bint; si estás preocupada por tu castidad, desecha la idea.


    -¡Gracias! -la piel quemada le producía hormigueo, y la sangre se le subía, coloreando sus mejillas. Como nieta de un distinguido oficial francés, siempre había estado protegida de situaciones desagradables con los hombres, pero en aquel momento no le quedaba duda de estar frente a uno para el que las mujeres eran objetos de diversión o sirvientes. El Caíd era un jeque de alta jerarquía, pero algo le susurró en lamente, como advertencia, , que sobre lodo era un árabe, para quien las mujeres significaban un deporte más.


    -¡Vamos, debemos ponemos en camino! Pon tus brazos alrededor de mi cuello, bint, y te dolerá menos cuando te levante.


    Diane no podía hacer otra cosa más que obedecer sus órdenes, pero no pudo reprimir un gemido de dolor al levantar los brazos quemados por el sol para rodearle el cuello.


    -Cuando lleguemos al douar, mis sirvientes cuidarán tus ampollas –dijo él, y levantándola como si no pesara nada, se dirigió hacia donde estaba el caballo esperándolo, inquieto por el sonido metálico de sus arreos.


    La colocó sobre la silla de montar, montó luego tras ella y la envolvió con la capa. El sol se había ocultado ya por completo y la noche era fría. Diane se estremeció, sintiéndose cansada. Estaba en manos de aquel hombre y someterse era menos extenuante que intentar convencerlo de que la llevara a Dar-Arisi aquella noche. Era de las personas que no cambian de parecer una vez que han tomado una decisión.


    Lo escuchó hablar en árabe a sus hombres y la única palabra que entendió fue roumia, que quiere decir mujer extranjera. Sin duda les estaba informando de lo que le había pasado, y a medida que el caballo comenzaba a galopar por las arenas, el dolorido y cansado cuerpo de Diane se apretó con más firmeza al de él. Sentía la cabeza tan pesada, que la reclinó en el hombro del árabe. Sus ropas olían a cuero, tabaco fuerte y al aroma tibio de su piel; olores masculinos que ella asociaba con su abuelo, por lo que no se sentía alarmada.


    Dormitó sobre sus musculosos hombros, pero sin perder conciencia de que la llevaba un árabe a su campamento del desierto. No la estaba secuestrando, le aseguró. El Caíd le daría alimento y cuidado, y por la mañana, la escoltaría de regreso al hotel. Esto sería una aventura que no le contaría al abuelo. Según sabía, hombres como aquél habían sido sus enemigos. Admiraba su valor temerario, pero eso nunca le impidió levantar su sable en defensa dedos territorios franceses y sus familias. Diane bien sabía que el abuelo había aplicado en el desierto la ley del talión: ojo por ojo y diente por diente.


    El movimiento del caballo la mecía hasta producirle sueño y el tintineo de los arreos eran como una extraña canción de cuna. Cuando el caballo se detuvo, ella abrió los ojos con pesadez y observó que el jeque y su séquito habían llegado a las fogatas y el conjunto de tiendas que formaban el donar.


    Con agilidad, el árabe bajó a Diane.


    -Ne vous derangez pas -murmuró, y la envolvió entre sus fuertes brazos. Sabía que el cuerpo de ella, abrasado por el sol, estaba tan dolorido que obedecería lo que le dijera; permaneció quieta, mientras la llevaba por donde estaban las fogatas hacia la tienda más grande, que guardaba un sirviente con turbante y capa blancos, y que la mantenía abierta. Los árabes intercambiaron algunas palabras y Diane pudo darse cuenta, en su aturdimiento, del tono de autoridad que el jeque utilizaba cuando hablaba en su propia lengua. Cuando lo hacía en francés, su voz parecía adquirir un tono aterciopelado, y una idea se deslizó por su mente: quizá usara el francés al hacer el amor a las mujeres.


    Diane recorrió con la mirada la enorme tienda. La tela azul de las paredes armonizaba con el color de la capa del jeque, y las alfombras sólo podían provenir del Shiraz, por lo fastuoso y variado de sus dibujos. Sobre ellas se veían grandes cojines, esparcidos también sobre un amplio diván, junto al cual había una pequeña mesa. Un cofre labrado, una lámpara y un cenicero sobre la mesa, le hicieron a Diane imaginar al jeque tendido sobre el diván con el cigarrillo en los labios y una muchacha a sus pies, sobre la alfombra, mirándolo con ojos de gacela, con ropajes transparentes y brazaletes dorados en sus muñecas, así como sonoras cadenas en los tobillos.


    "Estoy divagando", pensó; no era una muchacha que se dejara impresionar por folletines que cuentan amores apasionados en el desierto. En una ocasión, su abuelo le había dicho que los árabes amaban más a sus caballos que a sus mujeres.


    Las cortinas de entrada de la tienda se cerraron, cuando el sirviente del jeque se retiró; con mucho cuidado, Diane se puso de pie. Vaciló cuando apoyó su pie izquierdo sobre la suavidad de la alfombra.


    -Razouk está haciendo los arreglos para que una de las muchachas venga y te atienda. -Los oscuros ojos árabes recorrieron el cuerpo de Diane de pies a cabeza, examinándola más detenidamente a la luz de la tienda.


    Ella sostuvo la mirada, notando con disgusto lo desarreglada y poco atractiva que debía estar con la cara enrojecida por las quemaduras del sol, el cabello apelmazado y lleno de arena. En contraste, al Caíd del Beni-Haran se le veía dueño de sí, y su vaporosa capa realzaba su arrogante porte. Formaba parte de la majestuosidad de aquella gran tienda: su tenue penumbra, sus ricos tapices y la mezcla de aromas de cuero, tabaco y del aceite de casia de las lámparas que colgaban de los postes que sostenían la tienda. Tenía, pensó Diane, una grandeza de bárbaro... la cicatriz de su rostro pudo haberle sido infligida en alguna escaramuza en el desierto, quizá con algún enemigo tribal.


    La miró con un gesto sarcástico que le hizo inclinar la ceja del lado de la cicatriz, como si hubiese adivinado sus pensamientos. Los ojos le parecieron a Diane como un carbón que tuviese llamas encendidas en su centro; tenían una brillantez intensa, donde podía arder tanto la crueldad como la pasión. Ella no sabía mucho de hombres, pero sospechaba que éste era del tipo que podía maltratar a una mujer si pensaba que lo merecía y después, cuando la pasión lo abrasara, recostarla en el diván y compensarla con un regalo que, seguramente, sería suntuoso.


    En el silencio de la mirada que compartieron, Diane sintió que la atmósfera se cargaba de una fuerza que parecía ser elemental... como si se avecinara una tormenta. Su corazón comenzó a latir con vehemencia y sus nervios le vibraron bajo la piel, síntomas que bien podían atribuirse al cansancio físico. Sin embargo, estaba convencida de que era a causa de la personalidad del jeque. Posó la mano nerviosa sobre su camisa abierta y sus dedos se aferraron al medallón dorado que pendía de la cadena que le rodeaba el cuello; jugueteó con ella, en un intento por calmar su ansiedad, hasta que de repente la cadena se abrió y el medallón cayó al suelo.


    De inmediato el jeque lo recuperó y, con curiosidad, oprimió el botón que lo mantenía cerrado. Observó la fotografía que había en su interior y Diane escuchó cómo quedaba sin aliento, clavando la mirada en la fotografía, donde se veía a un oficial francés de uniforme, y parte de su capa escarlata echada por encima del hombro.


    -¿Quién es este hombre? -Las cejas del jeque se unieron al tiempo que le preguntaba a Diane, quien sintió que sus nervios se tensaban al observar que los oscuros ojos comenzaban a brillar... tan oscuros, contrastando con la repentina lividez de la cicatriz.


    -Mi abuelo. –La sequedad de su garganta pareció aumentar y las palabras salieron con dificultad de entre sus bellos labios.


    -¿El coronel Philippe Gérard Ronay? –La profunda voz masculina sonó como un latigazo.


    –Sí, mi abuelo -repitió ella y con un escalofrío se dio cuenta de que el peligro se había deslizado en la tienda como si fuese una serpiente.


    -¿Tu nombre es Ronay?


    -Diane Claire Ronay –dijo, y observó con los ojos muy abiertos cómo él cerraba el puño alrededor del medallón, deseando destrozarlo. La profunda cicatriz de su cara relucía con intensidad y se hubiera dicho que sus ojos ardían de furia.


    –¿Me puedes devolver mi medallón? -reclamó- . Lo vas a destrozar.


    -¡Ese quisiera hacerle al hombre cuya imagen está ahí dentro! –Las palabras fueron como un gruñido y después, en un acceso de rabia, tiró el medallón a los pies de Diane-. ¡Ese hombre fue un enemigo mortal de los míos! ¡Los destruyó sin misericordia, a mi madre entre ellos!


    Diane se horrorizó al oír sus palabras.


    - Mi abuelo fue un soldado y me niego a creer que jamás haya matado a una mujer.


    –¡No voy a dejar que me llames mentiroso, bint! -y en una zancada atravesó la tienda, tomando con crueldad a Diane por los hombros, haciendo crujir sus delicados huesos como si tuviera la intención de convertirlos en polvo. Ella se estremeció de dolor y lo miró asustada a los ojos, llenos de hostilidad, Un sollozo de miedo se le escapó; nunca había visto retratada con tanta claridad la cólera en el rostro de un hombre, tan desnuda y feroz, como si una espada pendiera sobre su cabeza. Levantó la mano como para protegerse y al ver su ademán, los labios del árabe se torcieron, dándole un empujón tan fuerte que la hizo caer al suelo.


    -Fue exactamente lo que hizo mi madre, levantar los brazos con la esperanza de protegerse -le dijo con rudeza.


    Diane se estremeció. ¿Cómo podría creer algo semejante? La figura encorvada del abuelo pasó por su mente, lo vio en el hermoso y viejo jardín de Bretón, lleno de los aromas de las rosas y del mar.


    -Estás equivocado. Mi abuelo no pudo hacer nunca algo así.


    - ¡Nunca podré olvidar a ese hombre maldito! -El jeque seguía, amenazador, junto a ella-. Le ordenó a sus spahis que atacaran el campamento de Beni-Haran, y vi cómo herían a mi madre con un sable. ¡Corrí hacia ella y me cortaron el rostro hasta el hueso con el mismo acero bañado con su sangre!


    Diane se mordió el labio hasta hacerse daño. Sabía por su propio abuelo que había combatido a los árabes sin piedad, especialmente en una ocasión, cuando una familia entera de colonos franceses fue asesinada. Sus spahis se habían vengado entonces sin misericordia.


    -Tu gente fue cruel, al igual que los franceses -contestó ella, defendiéndose.


    – ¡Mi gente son los Beni-Haran y no practican la crueldad sin que haya una razón! -dijo, mordiendo cada una de las palabras-. Siempre juré vengarme del coronel Ronay. ¿Todavía vive?


    –- Sí, retirado del ejército -los ojos de Diane estaban fijos en la cara del Jeque, que parecía de piedra-. No... intentarás hacerle daño a un anciano.


    –A un anciano, no -agregó con desprecio, mirándola con intensidad–. Me imagino que si alguien le ha de importar a Ronay serás tú. ¿Está él aquí, en Dar-Arisi?


    -No. -Contuvo la respiración, su corazón latía agitado-. ¡Está muy lujos del norte de Africa, muy lejos de ti!


    -¡Todo lo contrario de su nieta! -exclamó el árabe, tomándola de forma brusca y sacudiéndola. Tuvo que sufrir el escrutinio voraz de su mirada–. Supongo que habrás oído todas sus historias y has querido convencerte de que el desierto es tan fascinante como lo describía. Espero que cuando estés bañada no parezcas una langosta hervida y resultes más aceptable, bint. Sé lo mucho que los franceses cuidan a sus mujeres jóvenes, como nosotros, y supongo que todavía eres inocente en lo que a hombres concierne. ¿Estoy en lo cierto?


    A pesar de lo fatigada y dolorida que estaba, Diane sintió ganas de devolverle la agresión y demostrarle a aquel árabe que el empujón y la intención de sus palabras no la habían asustado. Nunca había estado tan atemorizada, ni siquiera cuando se hallaba perdida bajo el ardiente sol, sintiendo que se quemaba a fuego lento. Tal tormento no podía compararse con esto, que era la furia en forma de hombre.


    -Vine a Dar-Arisi acompañada -mintió-. Un grupo de hombres ya andará en mi búsqueda en este momento, así que te prevengo que es preferible que me escoltes hasta el hotel, antes que me encuentren aquí.


    -Una mujer que viene acompañada no cabalga sola por el desierto. No tienes amigos que puedan buscarte. Nadie sabe dónde estás y cuando pasen varios días sin que regreses a Dar-Arisi, te darán por muerta de insolación en el desierto. Sin duda, saldrán a buscarte hombres en camellos y, al no encontrarte, te creerán devorada por los animales. Sucede con frecuencia que éstos se lleven sus presas a las guaridas, al anochecer.


    Diane tembló y fue tal su desaliento interior, que sintió deseos de llorar su desconsuelo sobre el diván. Mas sería darle gusto a él, que deseaba verla aterrorizada.


    - No conoces a mi abuelo -le dijo, desafiante-. No se dará por vencido hasta que me encuentre. Conoce el desierto y la clase de hombres que viven en él.


    -Si conoce el desierto, bint, y la clase de hombre que soy, estará consciente de que, cuando él te encuentre, ya no serás la orgullosa e inocente joven que llegó aquí.


    Debido al estado de debilidad en que se hallaba, tardó un rato en captar el significado de la frase. Echó entonces un vistazo a la salida de la tienda y, olvidándose de su tobillo dolorido, hizo un intento por escapar del jeque. El dolor le impidió seguir adelante y en el momento que se sintió desfallecer, unos brazos la sostuvieron, levantándola y depositándola en el diván.


    –El destino -se mofó él-, te ha puesto indefensa en mis manos. Nosotros los árabes creemos en el destino, y por mucho tiempo he anhelado castigar al coronel Philippe Ronay. El fleni-Haran consideró que no podría ir tras él pistola en mano, pero ahora me será posible herirlo como nada podría hacerlo. Una bala en el cerebro sería muy rápida, pero sufrirá como un condenado cuando sepa que su adorada nieta ha caído en manos de uno de sus enemigos árabes de los viejos tiempos. No será informado de mi nombre, por supuesto, y como sus enemigos son incontables aquí en el desierto, podrá elegir. Me asombra que te haya dejado visitar esta parte del mundo. ¿La vejez lo ha vuelto senil?


    Ante semejante insulto, Diane tenía que responder, pero sus reflejos eran muy lentos y él le apretó fuertemente la muñeca antes que su mano le llegara al rostro, haciéndola gemir de dolor.


    -¿Te gusta pelear, eh? -sus dientes brillaron en contraste con la piel, al emitir una carcajada sarcástica-. Estoy cansado de resolver toda clase de problemas y en estos momentos no estás en condiciones de resistir la clase de discusión que tengo en mente.


    Diane miró su cara burlona. El significado de sus palabras fue como un golpe asestado en pleno rostro y dio unos pasos atrás, vacilante. Desde los once años de edad había vivido con su abuelo en una especie de concha que la apartaba de la realidad; la había sacado del colegio de monjas cuando sus padres murieron en una avalancha en Suiza. La había educado con la ayuda de institutrices francesas, manteniéndola alejada de los muchachos, quizá para compensar la manera en que su hijo se casara, siendo aún estudiante, con una corista inglesa. El abuelo nunca le había perdonado a su Raoul, el padre de Diane, aquel matrimonio tan irresponsable, y no se daba cuenta del parecido que en los últimos años Diane iba adquiriendo con su madre, pues tenía su mismo pelo brillante y sus esbeltas piernas. La joven sabía que el abuelo daba por hecho que ella prefería su compañía a la de gente joven. Sus guardianes siempre habían sido cautelosos, y cuando le pidió permiso para visitar el norte de Africa, quedó complacido con la idea de que ella deseara conocer los lugares donde él había pasado muchos años como oficial de Caballería.


    »El desierto puede ser misterioso y bello -había dicho-, pero no te confíes. Dame tu palabra de que te cuidarás y te dejaré ir allá. Me agrada que tengas esa experiencia. No hay nada en el mundo igual a una puesta de sol en el desierto, o el kebab asado sobre un sable.


    Los huéspedes de Dar-Arisi la habían aburrido con sus conversaciones tontas, sus tés y sus bailes, y ella había faltado a la promesa dada al abuelo, que había confiado en ella. De haberlo obedecido, no estaría en el campamento de un árabe, sino en el hotel, preparándose para la cena con personas cuya insoportable compañía, ahora le resultaría agradable.


    Su orgullo y soberbia la habían colocado en una situación difícil. Sin embargo, todavía guardaba, en alguna parte de su cerebro, la esperanza de que Khasim ben Haran estuviese jugando con ella. Era un hombre responsable, un líder tribal, no podía ser cierto lo que decía.


    -Creo que sólo tratas de asustarme -dijo, mirando su rostro tostado por el sol, retando aquellos ojos que guardaban un brillo amenazador en sus profundidades. El se enderezó, haciendo gala de su poder y temperamento, al tiempo que desplegaba su gran capa. Cada rasgo de su cara parecía esculpido por aquellos artesanos cuyo trabajo ha sobrevivido en los frisos de piedra de las tumbas; el perfil de halcón de los jefes del desierto, orgullosos, dominantes y crueles.


    -Tenemos un viejo proverbio árabe -repuso él-, que dice que si uno salva una vida, ésta le pertenece.. Es algo irónico que la vida que yo he salvado, sea la de una joven que lleva en sus venas sangre del hombre al que más odio en el mundo. El destino ha tejido esta trama en la que te ves envuelta, porque cuando me alistaba esta mañana para salir de cacería, no me imaginaba que encontraría a una gacela herida que tiene la desgracia de llevar la marca de mi mayor adversario. Muchos te matarían por esto, pero yo soy un poco más civilizado que ellos; aprecio más unos ojos color zafiro, y unos labios suaves. -Hizo una pausa significativa-. Te quedarás en mi tienda y cuando tu aspecto no sea el de una muñeca rota, averiguaré cómo brillan tus ojos al besarte, y si tus labios son tan suaves como parecen.


    A medida que las palabras se hundían con lentitud en su mente ofuscada, sentía Diane como si un afilado puñal se clavase en su cuerpo. Su mirada recorrió la tienda con ansiedad salvaje, pero pensó con desesperación que, mientras su tobillo no sanara, no habría posibilidad de escapar. Apenas podía caminar cojeando, mucho menos correr, y aquel árabe era tan fuerte y ágil como un leopardo. Podía humillarla y hacer con ella lo que quisiera. La única persona a la que le importaba su suerte, estaba a muchos kilómetros de distancia, en Bretón...


    Comenzó a temblar... Siempre el abuelo había estado cerca para confortarla y guiarla, pero ahora no había nadie junto a ella.


    Sólo el jeque Khasim ben Harán, que la miraba sin ningún vestigio de simpatía... ojos que la destrozaban como si estuvieran adivinando el aspecto que tendría cuando los efectos de la insolación hubiesen desaparecido.


    -Creo que comprendes lo que tengo reservado para ti; de lo contrario, puedo explicártelo con más detalle. -Mostró sus dientes en una peligrosa sonrisa.


    -No tienes que darme ningún detalle de lo que puede una esperar cuando cae bajo tus garras -dijo, atormentada-. Sólo verte, me da la idea de tu actitud hacia las mujeres, ¡aunque no fuera una Ronay, dudo que pudiese escapar ilesa de tus manos!


    -¿Mis manos árabes? -dijo, mostrándoselas. Eran delgadas, con la misma textura de su silla de montar; las acercó a ella, como si le fueran a rodear el cuello-. Si ya sabías lo que los árabes les hacen a las mujeres blancas, ¿qué hacías cabalgando sola por el desierto? Quizá ibas en busca de algún encuentro amoroso como éste, ¿eh? ¿Un bárbaro de piel morena que te tirara sobre las arenas y fuera menos amable que tus petimetres franceses?


    -Una idea como ésa nunca habría cruzado por mi mente -contestó furiosa-. ¡Debí tener más sentido común y no comportarme como una heroína tonta salida de una novela!


    -Creo que no fuiste muy lista, ma fille, cuando te lanzaste a galope, sola, lejos de tu hotel.


    -No. Mi sentido común debió advertirme que hay chacales en el desierto.


    -Las mujeres siempre sienten la necesidad de insultar cuando se sienten atemorizadas.


    -No voy a caer a tus pies aterrorizada. -Lo miró con todo el desprecio que fue capaz de mostrar y deseó con vehemencia que sus rodillas no la delatasen en el momento que se irguió para enfrentársele. Nunca había visto a un hombre tan alto y tan embravecido y, sobre todo, tan capaz de cumplir sus amenazas. Irradiaba una masculinidad indomable de pies a cabeza, ausente en los hombres de la ciudad. No podía imaginarlo en otra parte más que en el desierto, con su capa ondeante y bronceado como las arenas.


    -¿Qué es lo que te hace soberbia, la fuerza de voluntad? -le preguntó, dando unos pasos hacia ella. Diane tuvo que retroceder, emitiendo un gemido, mientras que sus piernas tropezaban con el diván, haciéndola perder el equilibrio. Cayó débil y encogida, mientras que el jeque apoyaba una rodilla a un lado del diván y la miraba en silencio, con ironía.


    Su destino era conocer a aquel hombre extraño, terrible y marcado... como el de las mariposas es caer atrapadas en el fuego.


    -No te atrevas -dijo casi en un susurro, intentando defenderse. Miró la cicatriz, que le pareció repulsiva.... en realidad lo que la aterrorizó fue el gesto desdeñoso y cruel de su boca. Se imaginó aquellos labios aplastando los suyos, besándola como los hombres besan a las mujeres, con la ansiedad y la urgencia del apetito masculino.


    -¿A qué no debo atreverme? -Sonreía con plena conciencia de que la tenía a su merced-. ¿No decías, bint, que soy un árabe que utiliza a las mujeres para una sola cosa? Si ya lo sabes, ¿para qué desperdicias tu aliento rogándome?


    -No estoy rogando.


    -¿No? Hubiera jurado haber visto una súplica en tus ojos.


    -Nunca me rebajaría a tanto.


    -Ni yo te haría caso aunque me suplicaras de rodillas -replicó él.


    - ¡Primero muerta que arrastrándome a tus pies!


    -Espero que hables en serio, bint -contestó, recorriéndola con la mirada-. Nada me complace más que obtener las cosas luchando. Lo prefiero a los lloriqueos de los vencidos. Si te entregases demasiado rápidamente, me robarías el placer de derrotarte.


    -¿Es así como obtienes tus placeres? ¿A costa del sufrimiento femenino?


    –No hago sufrir a las mujeres con un látigo -dijo sarcástico-. Mis armas, son algo más sutiles y efectivas.


    –Tus besos me darían asco. Supongo que a eso te refieres, ¿no?


    –Besos... y algo más -respondió-. Si no estuvieses tan estropeada y quemada por el sol, te daría una muestra ahora mismo.


    Al oír estas palabras, los ojos de Diane se llenaron de ira y terror.


    ¡Qué pena me da que el Beni-Haran tenga un jefe tan cruel y brutal como tu! Es una lástima que aquel sable que te marcó encontrara tu cara y no tu corazón.


    –¡Te arrepentirás de lo que has dicho! -Un relámpago de furor cruzó el rostro marcado y, sin importarle que sus hombros estuviesen llagados, el árabe la sacudió de tal manera, que la cabeza de Diane se balanceo con y sobre su cuello dolorido.


    –¡Eres toda una Ronay! Y si fuera tan cruel como tú crees, te tomaría inmediatamente y torturaría tu piel con mis manos hasta hacerte gritar suplicando piedad, al sentir que te estaban desollando viva. ¿Es eso lo que deseas?


    –Puedes hacer de mí lo que quieras -dijo jadeante-. Ya sé que cuando esté fuera de tus garras, ¡desearé estar muerta!


    - ¡Pues que así sea! -y de un empujón la alejó de él, irguiéndose en toda su estatura de una manera impresionante. El desierto estaba plasmado en sus el Oriente bullía en sus oscuros ojos... una implacable sed latía en su corazón.


    Diane permaneció donde él la había dejado, callada y con la vista levantada hacia la figura envuelta en la capa, viendo su destino retratado en aquellos ojos.


    No podía apartar la vista de él... de sentía atraída, cegada como una mariposa, por el fuego en el que habría de arder irremisiblemente.
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    DE REPENTE, la alta figura giró sobre sus talones, abriendo con rapidez la puerta de la tienda. Una joven árabe, con la cara semicubierta y llevando una caja de primeros auxilios, se acercó a Diane. La seguía un sirviente con turbante blanco, que portaba un recipiente de cobre lleno de agua; pasó junto a Diane para dirigirse a la sección de la tienda que estaba cubierta por un tapiz colgante de color escarlata. Dejó allí el recipiente y volvió a aparecer. Ella sintió que la miraba, y luego le dijo algo a la joven en aquel idioma que le sonaba tan primitivo. Para su alivio, la muchacha le contestó en francés:


    - Ashmed dice que la sitt necesita ropa, pero que no tiene nada de estilo europeo que pueda darte. ¿Le importaría a la sitt usar ropajes orientales?


    Diane miró su ropa y vio lo destrozada y sucia que estaba. Deseaba algo fresco que ponerse y en aquellos momentos no le importaba si aquellas gentes le llevaban una sábana para que se envolviera en ella.


    -Por favor, dile a Ashmed, que me encantará cualquier cosa que me traiga. Pregúntale si me pueden lavar y planchar rápidamente mi ropa.


    La muchacha se volvió hacia Ashmed y le transmitió el mensaje. El inclinó la cabeza ante ella, abandonó la tienda y con un sentimiento de complacencia, Diane se sometió a las atenciones de la muchacha. Una loción calmante le fue frotada en la piel de la cara; los delgados dedos trabajaban con mucho cuidado para que la piel no se lastimara.


    -Se te van a pelar un poco la cara y la nariz -murmuró la joven-, pero en un día, la sitt sentirá menos ardor.


    -Gracias, eres muy amable -Diane estudió lo que podía verse del rostro de la joven; el velo le cubría la parte baja de la cara, pero sus grandes ojos oscuros eran visibles. A través del velo, Diane vislumbró la gema brillante que lucía en una de las aletas de la nariz. Llevaba una túnica floreada sobre amplios pantalones, y del cuello le colgaba una cadena que lucía un escarabajo de piedras preciosas.


    -Ven, te lavaré, y podré aplicarte la loción en las otras quemaduras; después te vendaré el tobillo.


    Se alzó tambaleante y la joven le ayudó a caminar hasta la parte de la tienda donde Ashmed había colocado el recipiente. Diane se sentía demasiado fatigada y perturbada emocionalmente a causa de la discusión con Khasim ben Haran, para protestar cuando le desabotonaron la camisa y se la quitaron, así corno el sostén y el cinturón. Se dejó lavar con agua fría, desde el cuello hasta el dolorido tobillo, dándose cuenta de cómo los ojos de la chica árabe se abrían sorprendidos ante la blancura de su piel, donde el sol no había penetrado. Diane había heredado de su madre la piel muy blanca y unas bien torneadas piernas que culminaban en unos belios y finos tobillos. Sus caderas eran tan esbeltas como las de un muchacho, pero la línea de su busto la delataba. No pudo evitar sentirse incómoda porque alguien la bañara. En el colegio de religiosas donde se había educado, las chicas lo hacían en cubículos y estaban obligadas a ponerse una bata para cubrir su desnudez de su propia mirada y de las demás.


    -La sitt es muy delgada -la joven árabe sonrió-. Un busto tan hermoso suple las carencias en cualquier otra parte del cuerpo.


    La confesión la dejó atónita; no tenía amigas íntimas y para ella era muy raro que las muchachas se comparasen haciendo observaciones sobre sus cuerpos.


    Diane bajó la mirada para observarse, estremeciéndose por lo quemado del cuello, brazos y manos, en contraste con el resto de su cuerpo.


    -Me veo espantosa -dijo casi jadeando– Cómo si estuviera llena de parches!


    -Lo quemado desaparecerá. Espero que ya te sientas más aliviada. 1 la sido una fortuna que mi señor, el jeque Khasim, te haya encontrado y Era ido aquí, a su douar. Los europeos no siempre se dan cuenta de los peligros que representa el desierto, sólo ven sus encantos, todo lo contrario a nosotros, que somos parte de él y lo conocemos: Perderse en el desierto y no ser encontrado es un destino fatal.


    ¿Sería más terrible que caer en las manos de un hombre que odiaba mortalmente a una mujer porque su apellido era Ronay?


    -El jeque Khasim, ¿es muy duro?


    -Es el hombre más poderoso del Beni-Haran. Se respeta su autoridad, y se admiran su fuerza y su valor.


    -¿Y las mujeres? -preguntó Diane con curiosidad mal disimulada-. ¿Qué piensan de él?


    -Anhelan tener el honor de ser su kadine y tener un hijo de él, de preferencia varón, ya que su futuro, quedaría asegurado.


    -¿No es casado? -preguntó, envolviéndose en una enorme toalla turca-. Pensé que los hombres de su jerarquía tendrían por lo menos cuatro esposas, además de un harén lleno de mujeres.


    -El jeque Khasim no tiene prisa por elegir esposa, pero claro que en el kasbah hay un harén. A través de los años ha recibido mujeres como regalos de otras tribus, algunas de las cuales se han casado con sus oficiales.


    - ¡Qué honor! -Los labios de Diane se torcieron en una mueca sarcástica-. Después que las utiliza, las regala como si fuesen ropa usada.


    -No, estás muy equivocada -la joven árabe parecía turbada por la observación de Diane-. El jeque Khasim no tendría relaciones con una mujer, si no pensara quedarse con ella, y es bien sabido por todos en el Beni-Haran, que él sólo les da jóvenes vírgenes a sus soldados. De lo contrario, no sería una esposa aceptable para ningún árabe, cualquiera que sea su posición social. Una muchacha debe permanecer casta para que la noche de su boda, la sábana de su cama pueda mostrar señales de su pureza. Esta sábana es confeccionada a mano por la novia y se la enseña a la familia del novio a la mañana siguiente de la noche que él le haya hecho el amor.


    -¡Qué primitivos! -exclamó Diane, sentándose en el diván con la enorme toalla alrededor del cuerpo y el tobillo vendado.


    -Es la ley del desierto -contestó la muchacha árabe, mirándola con curiosidad-. ¿Entre tus gentes es diferente, sitt? ¿No le importa al europeo que su novia haya estado con otros hombres, antes que con él?


    -Es algo que se ha puesto de moda en algunos países europeos, pero en Francia todavía se aprecia que la mujer guarde su castidad.


    -Yo creo que tú, sitt, todavía eres virgen. -Los ojos oscuros, bajo el velo, miraron insolentes a Diane-. De lo contrario no te habrías sentido tan cohibida cuando te he desnudado, si ya hubieras estado con algún hombre.


    Diane sintió que se sonrojaba bajo la piel quemada por el sol; si para aquella chica era evidente su virginidad, era lógico que para el jeque lo fuera más. Tenía en la mente su imagen, envuelto en aquella gran capa, sus botas color sangre que ceñían sus largas piernas y el brillo acerado de las espuelas en los talones. A un hombre que guiaba a una tribu entera de árabes no le sería difícil domar a una muchacha y someterla a sus exigencias. Podría hacer lo que quisiera con ella y no habría una sola persona en todo el campamento que discutiera su autoridad, sobre todo si se trataba de asuntos relacionados con mujeres.


    Con suavidad, la muchacha árabe aplicó la loción refrescante en las piernas y brazos de Diane, y por todas las partes donde el sol la había quemado.


    -¿Cómo te llamas? -le preguntó Diane. -Jazmín, como la flor.


    -Es bonito y va contigo. -La tirantez de su piel se suavizaba, aliviando la tensión de Diane por un momento. Al menos pudo relajarse, sabiendo que ya no estaba perdida en el desierto a merced de los elementos. Allí, en el domar del jeque, la cuidaban y si le fuera posible mantenerlo a él a distancia, hasta podría disfrutar algunos aspectos de tan extraña aventura.


    -La sitt es muy amable al decir eso -sonrió Jazmín y de una mesa cercana tomó un cepillo hecho de concha de tortuga con la letra K. Comenzó a pasarlo por el pelo de Diane, quitándole con sumo cuidado toda la arena, logrando que recobrara algo de su brillo. Diane recorrió con la mirada la sección de la tienda que correspondía al dormitorio; los colores de las alfombras brillaban con la luz de la lámpara, la cama estaba cubierta con una colcha con los colores de la cola de un pavo real. Los pocos muebles estaban labrados con figuras extrañas; vio también varios pares de botas de montar y algunos libros colocados en una mesa, junto a la lámpara de cobre. De la pared de la tienda que estaba en la parte trasera de la cama, colgaba un vistoso equipo de montar y de las lámparas provenía un olor agradable que no era fuerte, pero invadía todo el recinto.


    Aquel era el lugar donde el jeque dormía, rodeado de sus objetos típicos.


    -Veré si Ashmed ha traído ropa para la sitt -Jazmín se dirigió a la parte principal de la tienda. Diane se levantó, sintiendo la molestia del tobillo. Estaba semicubierta por la toalla, cuando alguien más alto y más intimidante que Jazmín entró en el dormitorio.


    Se quedó parado, mirándola con ojos escrutadores e inquisitivos.


    -¿Me esperabas? -preguntó sarcástico. Diane se quedó pasmada, con la mirada clavada en la figura del jeque, que vestía un caftán color oscuro sobre pantalones ajustados. Se había quitado el turbante y tenía el pelo liso y brillante como el acero de un sable. Lo llevaba corto, casi pegado al cráneo, excepto por un mechón que le caía sobre las cejas. La luz de la lámpara disimulaba su cicatriz. Diane pensó lo bien parecido que podía haber sido si el lado izquierdo de su rostro no lo hubiesen marcado de manera tan salvaje... Como si leyera sus pensamientos, él acercó el rostro a la lámpara y Diane no pudo evitar el sobresalto.


    -¿Cómo te sientes ahora? Jazmín me ha dicho que te ha bañado y vendado el tobillo.


    -Estoy mucho mejor -contestó, haciendo esfuerzos para levantarse.


    Inmediatamente él le tendió la mano para ayudarla.


    - Pero tan débil como un gatito hambriento, ¿verdad? Lo remediaremos, pero primero ponte esto -sostenía en la otra mano una túnica-. ¿Necesitas ayuda?


    -No, puedo arreglármelas sola, gracias. -Diane se acomodó la toalla que la envolvía y le dirigió al árabe una mirada suspicaz. Sin duda se burlaba de ella, pero no podía estar absolutamente tranquila frente a un hombre que tenía un harén y desde hacía mucho conocía todos los misterios femeninos-. Te agradecería que me dejaras sola, no estoy acostumbrada a tener acompañantes cuando me visto.


    -Vamos, no necesitas sentirte cohibida conmigo -dijo con un gesto indiferente, dejando la ropa sobre la cama, a un lado de ella-. Soy consciente de que los niños son diferentes a las niñas.


    - Ya sé -contestó agresiva- que tienes un harén enorme, ¡pero no soy miembro de él!


    -Todavía no, bint, aunque tu inclusión está garantizada.


    Diane contuvo la respiración ante la audacia de sus palabras. Al mirarlo, no podía ignorar los instintos primitivos que bullían dentro de ella, señales de alarma que repercutían en cada fibra de su cuerpo.


    - Los hombres crueles, bint, saben exactamente lo que otros son capaces de hacer; por eso tu abuelo se convirtió en el prudente guardián de una chica como tú -emitió una risita suave-. Me atrevo a decir que te han tenido casi recluida como a una novicia tras altas tapias, pero ahora el pajarillo está fuera del nido y el halcón lo tiene cautivo en su jaula.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Diane al escuchar estas palabras. Se sentía aplastada por la fuerte masculinidad que emanaba del jeque y por la herida que en todo momento le hacía recordar lo sucedido, mucho antes que ella naciera.


    -No puedes hacerme responsable de lo que te hicieron, no es justo.


    -Es una justicia rara -frunció el ceño, amenazador-. Quiero que el coronel sufra como yo, cuando tuve a mi madre moribunda en mis brazos, viendo cómo la luz de la vida escapaba de sus ojos. Juré que un día me vengaría del responsable de toda aquella sangre, todas aquellas lágrimas, ¡y qué mejor arma para lograrlo que su propia carne, su propia sangre! Todo se arreglará de tal modo que él creerá que estás en las sucias manos de un bruto desalmado, cuyo apetito sexual está al mismo nivel que su ambición por los méritos militares. Tu abuelo no sabrá que estás en las manos del Caíd del Beni-Haran.


    -¿Te consideras eso que dices? ¿Un sucio y bruto desalmado? -preguntó la joven, altanera y con la voz temblorosa.


    -Suelo bañarme con regularidad, bint, y no engullo la comida de un plato rebosante de grasa.


    -El abuelo ya es un anciano y el único familiar que tengo. Por favor, ¿no podrías ser indulgente esta vez?


    Calló de repente, en el preciso momento que observaba que la mirada del jeque estaba clavada en su hombro desnudo, de donde se había deslizado la toalla. Le ardió la piel a causa de su propia ingenuidad. Era una joven inexperta y muy atractiva. Podía darle a aquel hombre más que la satisfacción de la venganza... Retiró inmediatamente la mirada de la alta figura, de las manos bronceadas por el sol que esperaban el momento de poder tocarla sin hacerla llorar de dolor. No eran manos toscas, tuvo que admitirlo, sino bien formadas, de finos dedos. En la derecha lucía un anillo con un signo que con toda certeza era árabe.


    Sintió que los latidos martilleaban sus sienes y se preguntó cómo iba a escapar de aquel lugar. Estaba atrapada y no podía soportar la idea de la reacción que tendría el abuelo, cuando supiera que había sido raptada por un árabe que lo odiaba a muerte. Se culparía. por haberla dejado partir sola al desierto y esto podría tener un efecto desastroso en su salud.


    -Supongo que te sentirás satisfecho, si le agudizas la enfermedad a mi abuelo. Está muy viejo y cansado y sé que se arrepiente de algunas de las cosas que hizo cuando era soldado.


    -Lo que lamento es haber esperado todo este tiempo para poder vengarme de él. -Enredó una mano en el cabello de Diane, obligándola a mirar hacia arriba-. Tenemos una ley en el desierto que dice: "ojo por ojo y diente por diente". De ti lo voy a tomar todo, bint, pero primero quiero algo tuyo, que convenza a tu abuelo de que en verdad estás en mi poder.


    Los oscuros ojos recorrieron el cuerpo de Diane hasta posarse en el fino brazalete de oro que llevaba en la muñeca y que tenía un pequeño simio de Jade incrustado.


    –¿Te lo regaló él?


    -No. -El brazalete había pertenecido a su madre; era el primer regalo que Raoul Ronay le había dado a su esposa.


    -No importa; sabrá que es tuyo. ¡Quítatelo!


    - No.


    - Entonces te lo arrancaré. - Los fuertes dedos la tomaron por la muñeca y a pesar de su lucha, la mantuvo sujeta sin esfuerzo con la mano izquierda, mientras buscaba el cierre del brazalete para abrirlo y quitárselo. Observó el pequeño simio por unos momentos.


    - ¡Eres un bruto' -exclamó ella, jadeando-. Supongo que estás acostumbrado a que las mujeres hagan lo que tú quieres.


    Le dirigió una mirada sombría y con brusquedad le puso de nuevo el brazalete.


    -Acabo de recordar el medallón que llevabas. ¿Dónde está?


    Se había quedado sobre la alfombra en la sección principal de la tienda, donde él lo había tirado, y ella, agobiada por el cansancio, había olvidado recogerlo. Apretó los dientes y le dirigió una mirada desafiante.


    - ¡Ya sé dónde encontrarlo! -exclamó el jeque-. Vístete para cenar; quizá la comida te quite un poco la terquedad.


    -¿Puedo cenar aquí? -preguntó.


    - No, lo harás conmigo en el otro lado -y antes que pudiera entraren discusión, desapareció haciendo a un lado la cortina escarlata, dejándola con la mirada clavada en el espacio vacío donde había estado él. Seguía viendo su rostro, su figura, sintiendo la vitalidad que emanaba a su alrededor. No necesitaba decirle que nunca había permitido que una mujer lo desafiara... sin duda el Caíd del Beni-Haran tampoco había conocido una mujer que se negara a cualquiera de sus deseos.


    Diane acarició la ropa que le había ordenado que se pusiera. Era una túnica de seda color melocotón, pantalones casi transparentes, un caftán de seda del mismo color que la túnica y unas típicas zapatillas árabes.


    Tendría que ponerse aquellas ropas orientales o cenar envuelta en una toalla... la elección no le agradaba en lo más mínimo. Mordiéndose el labio, ya que hasta la seda hería su piel, se vistió y luego observó su figura en el espejo. Con el corte de pelo y la piel quemada por el sol, apenas si lucía su deliciosa figura occidental, lo cual era un don apreciable. Mientras su aspecto fuese tan curioso, estaba muy lejos de despertar el apetito sexual del jeque, y si su piel comenzara a pelarse, estaría más segura durante algún tiempo.


    -¡Dios mío! -exclamó conteniendo el aliento-, ¡qué situación! –Es taba segura de que había hablado en serio al decir que enviaría el medallón al abuelo, y no había forma de detenerlo.


    Sintiéndose ridícula enfundada en el caftán de seda y con las babuchas árabes, reunió el valor suficiente para presentarse ante él. La mano le tembló al hacer a un lado, con esfuerzo, la cortina que dividía la gran tienda en dos secciones. Él estaba de pie, luciendo su estatura junto a la entrada, que estaba abierta, dejando ver la gran fogata y las figuras envueltas en sus túnicas que iban y venían ocupadas en diversas tareas. Escuchó una música, que le sonó desafinada, invadiendo la noche iluminada por la hoguera, con una combinación de cítaras y tambores. Ya había escuchado aquellos tambores en el hotel, pero entonces le faltaba la atmósfera del douar del desierto.


    Diane era consciente de su soledad entre aquella tribu de árabes; no tenía con qué defenderse, el pequeño revólver le había sido confiscado por el jeque cuando la encontró en el desierto. Con toda certeza se lo había quitado cuando se hallaba semiinconsciente, antes de darle la limonada que alivió el ardor de su boca.


    Su mano se aferró a la cortina escarlata al recorrer con la mirada la figura de él, que contemplaba su campamento. Diane pensó que de haber tenido ella el revólver, no seguiría parado allí por mucho tiempo. La desesperación la habría obligado a hacer uso de él. Dudó de poseer el valor necesario para matar a un hombre, pero con un balazo en la pierna, lo podría dejar incapacitado, quedando ella a salvo, al menos por un tiempo, de su amenaza de poseerla.


    -Siéntate y reposa tu tobillo -le -dijo él, volviéndose, con cierta desgana-. No se te va a curar si sigues en pie.


    Diane le contestó con una mirada asesina. Se dirigió cojeando hacia el diván, sentándose sobre los cojines. Diane vio que los labios del hombre se crispaban, mientras la recorría con la mirada desde los cabellos hasta el tobillo vendado.


    - Quédate tranquila y relájate. Tendría que sentirme demasiado excitado para poseerte en estos momentos. -Se le acercó y, tomándole el pie, le levantó la pierna para colocarla sobre el diván. Sintió cómo sus dedos le presionaban con delicadeza el tobillo-. Lo tienes dislocado. ¿Cómo te caíste de la montura? Hubiera apostado que la nieta de Philippe Ronay podía cabalgar como cualquier oficial de caballería del desierto.


    -Sé cabalgar -protestó-, pero un enjambre de langostas atacó el oasis de Fetna, lo que asustó y desbocó a mi caballo. No estoy acostumbrada al tipo de silla árabe y me caí.


    -¿Langostas en Fetna? ¿Eran muchas?


    -Un enorme enjambre - Diane se estremeció al recordar-. Lo cubrieron todo en cuestión de segundos.


    -Incluyéndote a ti. -Sus ojos se posaron en el cabello femenino-. Se te metieron en el pelo y pudiste sentir cómo sus patas arañaban tu cráneo.


    -Uno de esos animales se metió por el cuello de mi camisa y el pánico me invadió, igual que al caballo. ¡Son horribles!


    -Sí, lo son... y pueden arrasar un campo de siembra o un huerto de frutas en menos de una hora. Creo que será mejor que avise a Shemara, pues con certeza van en esa dirección las langostas. Tenemos una gran plantación de dátiles allí y también cultivamos higos y albaricoques. Lograr que el desierto sea cultivable es una tarea ardua y larga; no quiero que todo nuestro esfuerzo termine en las mandíbulas de esos bichos. Como acabas de decir, bint, son horribles. Excúsame mientras voy a hablar con uno de mis tenientes. No tardaré mucho, pero si la comida llega mientras no estoy, come tú sola. Estoy seguro de que tienes hambre.


    Se alejó a grandes pasos y se detuvo un momento para cerrar las cortinas de la tienda y evitar que vieran a la prisionera desde fuera. Diane lo oyó dar una orden en árabe y supo que había dejado apostado un guardia a la entrada de la tienda. Sabía que su tobillo estaba demasiado dolorido como para permitirle caminar; sólo dejaba al guardia para custodiarla, por si acaso algún integrante de la tribu sintiera mucha curiosidad de observarla. En una ocasión el abuelo le había dicho que los árabes, en especial los de más alta jerarquía, eran muy estrictos y cuidadosos de la privacidad de sus mujeres, manteniéndolas en cuartos alejados, donde sólo podían entrar los miembros de la familia.


    Diane miró a su alrededor e inmediatamente se sintió prisionera del jeque. Un purdah... ¿Era así como lo llamaban? ¿Le ordenaría él que llevara velo, al igual que Jazmín?


    Sus dedos aprisionaron uno de los cojines con bordados en plata y relleno de suaves plumas. Estaba claro que hasta en el desierto gustaba al jeque disfrutar de comodidad y lujo. Las lámparas de cobre lucían unas vetas de metal que parecían de plata, y había algunos muebles orientales de madera tallada con motivos de caza. El contraste con los tonos de las alfombras era atractivo y agradable. Pero no quería admirar nada asociado con Khasim ben Haran, y pensó que era muy reprobable que un hombre que hablaba dos idiomas europeos y que gustaba rodearse de lujos, tuviese el corazón tan incivilizado como el de cualquier miembro de la tribu que jamás hubiese pisado una escuela.


    Se puso tensa al escuchar un ruido repentino fuera de la tienda. Se abrió la entrada y apareció Ashmed. Llevaba una bandeja de plata que colocó sobre la mesa. Había varios platos tapados, una olla de café caliente y dos tazas con asas de bronce. El aroma de la comida, mezclado con el del café, le hizo a Diane sentir el hambre con más desesperación. Hacía horas que no probaba bocado y no podía rechazar la comida que el jeque le ofrecía, a pesar de que al hacerlo hubiera de echar a un lado su orgullo.


    Ashmed la miró y le indicó con su mano morena y huesuda que comiera y bebiera.


    -Gracias -dijo ella, y el hombre se retiró con una inclinación de cabeza, dejándola comer en paz. El café era fuerte y le cayó muy bien, sintiendo de inmediato sus efectos reparadores. Jamás una comida le había parecido tan deliciosa. Lo saboreó todo con avidez. Había varios panecillos de miel rellenos de confituras, probó -algunos con más café.


    Se estaba comiendo unos enormes y deliciosos dátiles, cuando el jeque regresó, atravesando la tienda con paso ágil y movimientos casi felinos. Inspeccionó lo que quedaba bajo las tapaderas de los platos, y arqueó una de sus negras cejas.


    -De verdad tenías hambre, bint. He hecho bien en aceptar la invitación de Sayed Hamoud para que comiera con él. Ya se encuentra en camino hacia Shemara para dar aviso de las langostas, poniendo a salvo los campos en caso de que ataquen. Esos dátiles que saboreas son de nuestras plantaciones; también cultivamos café y la mayoría de nuestros alimentos. Somos una comunidad autosuficiente en muchos aspectos.


    -Y tú eres el dueño de¡ castillo -dijo ella, sintiendo que cada fibra de su cuerpo se había puesto tensa, con la cercanía de él.


    -Soy el Caíd del kasbah -contestó, sentándose para tomar café, pon los ojos clavados en el pie desnudo, pues ella se había quitado la babucha, que yacía en el piso. Diane sintió que la mirada se deslizaba por el tobillo, desde el arco hasta la punta del pie, que escondió con rapidez entre unos cojines-. No soy la clase de jeque ocioso que tienes en la mente, bint, echado en los cojines, esperando que todo se lo pongan en la mano. Me encanta el desierto. Para mí es un lugar de descanso, eterno, inmortal y también excitante, como un animal perezoso que puede irritarse en cualquier momento, volviéndose agresivo. El desierto y el mar tienen mucho en común. El hombre debe tener cautela con ambos para sobrevivir, porque engendran en él un sentimiento de libertad que se ve asfixiado por la vida de la ciudad. El desierto está en las almas del Beni-Haran: su sol, sus tormentas, sus crueldades y placeres. Somos los hijos de las estrellas y llevamos la arena en nuestra piel.


    -Sin embargo, parece que te gustan los lujos -Diane recorrió con su mirada la tienda-. Las alfombras son hermosas y los muebles parecen ser muy antiguos. No vives como un guerrero del desierto, jeque Khasim.


    -¿,En una tienda de pelo de cabra, como un nómada? -Sus ojos la interrogaron y en sus labios se dibujó una sonrisa sarcástica-. Soy el Caíd de mi gente, y no puedo vivir con más sencillez, aunque quisiera hacerlo. ¿Así que encuentras mi tienda agradable, a pesar de que el anfitrión te sea odioso?


    Diane bajó la mirada y se humedeció nerviosa los labios, que todavía sabían dulces por los dátiles.


    -Como Caíd de tu gente, ¿serías tan gentil que me permitieras abandonar el donar mañana por la mañana?


    No contestó él y, cuando Diane levantó la mirada, se quedó sin aliento al ver la forma en que sus ojos se habían endurecido.


    -Tengo algunas cuentas que ajustar con un viejo enemigo, bínt, y tú no te irás hasta que éstas queden saldadas. Al igual que un escorpión, no cesaré de clavar mi aguijón hasta que los sentimientos de Philippe Ronay estén tan destrozados como él destrozó los del Beni-Haran. Le haré pagar por el crimen que cometieron los colonialistas convirtiendo a su preciosa nieta en una de esas criaturas que se sientan en las ventanas iluminadas para poner en venta sus favores. ¡Lo que te suceda después no me importa!


    Diane se estremeció; cada uno de sus nervios vibraba, pero no podía apartar los ojos de los de él. Con temor, pero al mismo tiempo fascinada, observó cómo se dilataban las aletas de su nariz, recordando el terror sentido cuando joven, al ver a su madre muerta en sus brazos, bañada en sangre.


    Ahora ella, por ser Ronay, había despertado aquella cruel necesidad de justicia. Quedó sin aliento al ver que se le acercaba, flexionando los dedos como si deseara tomarla del cuello y quebrárselo. Los ojos de Diane se dilataron y sintió cómo su cuerpo vibraba al compás de los salvajes latidos de su corazón.


    -Sabes que estoy hablando en serio. -Sus manos le cogieron el tobillo que no tenía vendado, sacando el pie de entre los cojines, donde estaba escondido. Deslizó el pulgar por el empeine y dejó sus dedos vagar por todo él.


    -¡No hagas eso! -gritó ella, tratando de rescatar el pie, pero los dedos del hombre se lo impidieron.


    -Es muy pequeño, bint, muy delicado y suave al tacto. Los de nuestras mujeres se endurecen de tanto andar descalzas, Eres una niña mimada y resulta increíble que tu indulgente abuelo te haya permitido visitar el desierto sin compañía.


    - ¡Y no lo hizo! Ya te he dicho que mi acompañante está en Dar-Arisi, y con seguridad ya habrá dado la voz de alarma en el hotel. No me podrás tener aquí cautiva.


    -¿Eso crees? -levantó una ceja de forma retadora-. ¿Crees que iba a dejar al azar la posibilidad de que tuvieras un acompañante en Dar-Arisi que diera la voz de alarma? Mandaré a un hombre para saber si de verdad viajas acompañada, aunque de antemano sé la respuesta. No creo que te guste la compañía de charlatanes tontos y aburridos; la experiencia de tu abuelo y su pasado, han de ser una constante fuente de interés para una joven de mente inquisitiva; con frecuencia te habrá sentado en sus rodillas, para contarte sus aventuras. El gran héroe de caballería, con una caja llena de medallas y su enorme capa escarlata, para que su nieta la admire y la ponga de vez en cuando sobre su cuerpo esbelto. ¡Qué bello contraste, tu pelo rubio con el escarlata de la capa! ¡Qué romántico, tener un abuelo que montó caballos árabes por las candentes arenas del desierto, al mando de sus spahis de mirada audaz, entrenados para obededer cada una de sus órdenes! - El jeque hizo una pausa significativa, sosteniendo la mirada de ella-. Un hombre con tales recuerdos, sabrá qué imaginar, cuando mis palabras lleguen a él junto con el medallón de tu cuello y sepa que te encuentras en las profundidades del desierto, en poder de un hombre con mente tribal que juró vengar un asesinato.


    Con cada palabra, la piel de Diane se estremecía como si la flagelaran. A pesar de lo agotada que estaba, tenía que estar alerta. Sintió como si aquellos ojos la arrastraran para compartir los crueles recuerdos que lo obsesionaban. Su proximidad era una amenaza para cada átomo de su femineidad... en tal aspecto, el abuelo la había mantenido muy inocente, y ahora tenía que afrontar el hecho de que era una mujer en poder de un árabe, cuya autoridad en aquella región del desierto era absoluta.


    Un árabe para quien una mujer era una criatura sin alma.


    -Los huesos de tu pie -murmuró él son como los de una codorniz.


    Diane sintió que su pie saltaba nervioso, como si lo pincharan con un alfiler. Una mirada de ruego se dibujó en sus ojos.


    -¿No hay piedad en ti? -le preguntó-. ¿Eres realmente tan cruel? -La emoción que siento es indescriptible. Tiene que ser saciada para poderme liberar de ella. Viéndote aquí de esta manera, me convenzo de que el destino nos da incentivos para continuar.


    -Tu gente sabe que estoy aquí y espera que me devuelvas a los míos -dijo Diane de forma convincente, pero su voz se quebró cuando vio el rostro burlón de él.


    -Las obligaciones que me impone mi jerarquía no afectan mi comportamiento íntimo con una mujer; espero que sepas a qué me refiero.


    Demasiado bien comprendía Diane el significado implícito de la mirada con que el jeque le recorrió todo el cuerpo, haciéndole ver tan claro como nunca, que estaba a merced de un hombre para quien la mujer era únicamente una fuente de placer.


    Se sentó junto a ella y Diane vio la mirada del cazador en sus ojos... ojos que la dominaban, como un halcón atrapa a una paloma, al vuelo, con intenciones salvajes.


    Todo estaba allí, plasmado en sus facciones. Sin duda aquel hombre la forzaría a caer en sus brazos y no la dejaría hasta salirse con la suya. La cicatriz que llevaba lo había herido muy hondo y, como todo árabe, creía en mektub, los extraños designios del destino que la habían arrojado en el desierto para que él pudiese saciar su venganza.


    Por largo rato, Diane sintió la atracción oriental trabajando en su imaginación; tuvo que admitir que nada la habría hecho desistir de ir al desierto. Pero tenía que admitir, también, que no podrían hacerse realidad sus sueños de que una alfombra mágica la sacara de aquel campamento.


    De manera suave, con perfecta entonación, el jeque comenzó a silbar, recordando ella cómo le había silbado a su halcón en el desierto. Diane escuchó e identificó la melodía, Chanson d' un Coeur Brisé. ¡Canción de un corazón roto!


    -Todo esto te causa mucho placer, ¿verdad?


    -¡Claro! -rió el hombre, casi con crueldad-. ¡Por Alá, cuánto he esperado este momento! Nunca imaginé que la oportunidad viniera en forma de una joven. Aquí, en el Oriente, decimos que las deudas no siempre se pagan con la misma moneda.


    -A veces de forma cruel, pero eso demuestra lo que eres.


    -¿Qué soy yo, mujer? -preguntó, deslizando una mano a lo largo del diván, deteniéndola a una fracción de pulgada de su cadera-. Ya sé lo que eres, pero tengo curiosidad por saber cuánto conoces a los hombres. Creo que has tenido poco contacto con ellos, aparte de tu abuelo, así que ¿cómo te atreves a juzgarme?


    –Ya te lo he dicho antes, jeque Khasim: con sólo verte puedo darme cuenta de que eres un autócrata que viola las leyes a su capricho.


    -También a ti podría violarte sin ningún esfuerzo -asintió con la sonrisa en los labios, deslizando su mano para dejarla sobre la cadera de ella y acariciarla. Diane se puso tensa, para después estremecerse-. ¡Qué delicioso es tocar a una mujer! Cada centímetro de piel es para la mano masculina una delicada obra de arte que puede deshacerse entre los dedos. Podría hacerte pedazos, bint, y arrojar tus restos en algún pozo de las profundidades del desierto. Si... puedo ser esa clase de hombre que dices. '


    -No -negó ella con la cabeza, sintiendo a través de la seda el calor de su mano tibia; él seguía acariciándola, mirándola a los ojos-. Eres algo más sutil, jeque Khasim y sé lo que tienes en mente: devolverme con el alma desecha, no mi cuerpo.


    -¡Qué muchacha tan lista! -murmuró–. i Y uno que oye tantas historias de mujeres rubias que en apariencia son tontas!


    -No creo que sea yo la primera mujer de pelo claro que hayas tenido en tu tienda -Diane trataba de desligar la mente de su cuerpo, para no sentir la mano que recorría toda su pierna y la acariciaba a través de la fina seda.


    Sus nervios se desquiciaron con las caricias y con violencia le apartó la mano, mirándolo mientras él se reía a carcajadas.


    -¡Por Alá que esos ojos tuyos deben valer una fortuna en oro! –dijo, ahogando la risa en su garganta-. ¡Qué suerte para mí que el destino y Philippe Ronay te hayan hecho como eres, Diane! Ya comienza a desaparecer lo quemado y en un par de días estaré ansioso de regresar a mi tienda, donde tú estarás esperándome.


    Sus palabras penetraron como cuchillos en la mente de Diane... esperarlo allí en la tienda, temerosa del momento que tomara posesión de ella sin amor, movido por las ansias de vengar la angustia que un frío acero había provocado al Beni-Haran en las candentes arenas del desierto.


    Tenía que pagar el precio... la demanda estaba allí, en los ojos oscuros e inmisericordes del jeque.


  


   


  
    Capítulo 3

  


  
     


     


    TE ESTARE esperando con un cuchillo si logro tener uno en mis manos! -exclamó Diane y no le importó que sus palabras sonaran a melodrama... las decía en serio.


    -Lo llevas en la sangre -contestó él, sarcástico-. Somos lo que aprendemos y heredamos de quienes nos crían. Eres una Ronay. Hundirme un cuchillo lo llevas muy adentro en tu cuerpo, tan hermoso, a pesar de lo que tienes bajo esa blanca piel de seda. Está escrito, Diane. Tú y yo nacimos para enfrentar nuestras espadas desde el momento que abrimos los ojos; tú, en cuna de plata, sin duda; yo, bajo las estrellas del desierto, en una alfombra sobre las arenas. Mi madre viajaba por el desierto con mi padre cuando nací, así que soy en realidad un hijo de las arenas. El primer aire que respiré fue el del desierto y aquí me moriré, aunque intentaré asegurarme de que nunca llegue a tus manos ese cuchillo.


    -No estés tan seguro -Diane lo retó con los ojos, a pesar de que sus nervios se deshacían, al sentir la fuerza y la rudeza de él. Su profunda herida se desvanecía con la sombra, donde la luz de la lámpara no alcanzaba a llegar-. Cuando no estés aquí en el campamento, ¿cómo vas a impedir que me escape? ¿Me vas a atar como a un animal para protegerlo de la noche y del tigre?


    -Es una idea interesante, mi pequeña víctima. Nuestra manera más cariñosa de llamar a las mujeres es gacela.


    -No deseo tus cariñosos apelativos. ¿Estás seguro de que no hay nadie en este campamento a quien le moleste saber que retienes a una mujer europea en contra de su voluntad?.


    -A mi gente no se le ocurre pensar que tú estás aquí en contra de tu voluntad.


    -¡Dios mío, qué arrogante eres! -dijo con voz entrecortada-. Tu gente sabe que soy extranjera, y que me has encontrado sin sentido en el desierto.


    -Somos árabes y nuestra costumbre es ofrecerle abrigo y hospitalidad a cualquier extraño que lo necesite. Y es exactamente lo que estoy haciendo. He procurado que te bañen, vistan y alimenten.


    -Un huésped tiene derecho a abandonar a su anfitrión si así lo desea.


    -¡Ah! Pero como tú ya has disfrutado de mi hospitalidad, podrían pensar que no te quieres ir y como soy el Caíd del Beni-Haran, nadie se molestará en venir a preguntarme si es cierto o no. Te quedarás como huésped mía, aunque no te guste.


    Diane le clavó la mirada, sintiéndose herida en lo más profundo. Se daba cuenta con horror de que en aquella región del desierto la palabra de aquel hombre era ley y una mujer podía ser suya con sólo desearlo. Y para la gente del jeque, ella no era más que una fruta que él apetecía...


    -Lo que yo haga contigo, bint, no le concierne a los hombres de mi tribu. Sus mujeres sentirán curiosidad y se preguntarán qué le veo a una chica de caderas tan estrechas y pelo que apenas le cubre la cabeza.


    -No tengo intenciones de quedarme aquí hasta que mi pelo crezca lo suficiente para satisfacerte -Diane misma se asustó al escuchar el tono de su propia voz, que sonó más desafiante que confiado-. No creerás que voy a ser tan complaciente como las mujeres de tu harén; ellas podrán caer a tus pies, ¡pero yo no!


    -Con sólo tocarte, tiemblas -se mofó él y, de nuevo, con toda intención, deslizó su mano por la pierna enfundada en blanca seda-. No grites -sonrió con sorna-, el momento de jugar no ha llegado todavía; cuando tu piel haya vuelto a la normalidad, entonces te enseñaré a ser mujer. Somos criaturas sensuales si se nos sabe excitar; ya aprenderás, chérie.


    -No te atrevas a llamarme así. -Sobrecogida por el miedo y la ira, levantó una mano para dejarla caer con furia sobre su cara. Él pareció no sentir nada, pero Diane pudo palpar los bordes de la cicatriz-. ¿No te das cuenta de que mi abuelo es un personaje en Francia y que yo no puedo desaparecer sin que las autoridades lo sepan? Y cuando me encuentren, ¡te encarcelarán!


    -¡Y qué gran escándalo se armará cuando se den todos los detalles deslumbrantes y se publiquen en los periódicos. ¿Puedes imaginarte con la avidez que se leerán las noticias acerca de la nieta del coronel Ronay, apresada y violada por un jeque del desierto? A los morbosos les encantará y devorarán cada una de las frases que se escriban; y cómo se agachará la orgullosa cabeza de Philippe Ronay cuando tenga que sentarse en la sala de un tribunal y te oiga presentar tus acusaciones contra mí. Yo confesaré mi crimen como pasional y presentaré testigos para demostrar lo que hizo el coronel Ronay contra el Beni-Haran. En este mismo campamento hay personas que recuerdan aquel triste día con tanta claridad como yo, y si ahora mismo supieran que tengo en mi tienda a la nieta de aquel hombre maldito, me exigirían que te devolviera a donde te encontré, a merced de la voracidad de los animales salvajes. ¿Lo hago, bint? Eso sí, con certeza salvaría a tu honorable abuelo del escándalo público, ¿no crees?


    Diane miró el orgulloso rostro del jeque y apenas pudo soportar que hablara con tanta severidad de su abuelo, quien siempe había sido tan afectuoso con ella, mostrándole libros y compartiendo la estrategia empleada con sus soldados en las batallas. Sólo podía juzgarlo tal como lo conocía, y amarlo tal como era.


    -¡Eres un cerdo cruel! -le espetó, despectiva-. Juzgas a todos de acuerdo con tu arrogante naturaleza. Prefiero afrontar mi destino en el desierto a tener que soportar tu compañía. ¡El animal más dañino eres tú!


    El silencio invadió la tienda y Diane vio cómo el sable volvía a herir la bronceada piel del jeque. Ella sabía que nadie lo había insultado jamás de aquella manera, y se alegraba de haberlo hecho... Si para su propia gente él era algo grande y majestuoso, para ella sólo era un bárbaro del desierto.


    Se sintió vigorizada con el reto que le había lanzado, notando que los nervios vibraban bajo su piel, cuando él, embravecido, se irguió con ágiles movimientos de pantera.


    -Vuelve a hablarme así -murmuró entre dientes-, y te enviaré a un burdel de Algeciras, donde, mi querida dama, te bajarán los humos de inmediato. Allí caerás en los brazos de hombres sucios, y tendrás que poner tus labios a disposición de las bocas nauseabundas de drogadictos y criaturas que son inferiores a los animales. Y no te hagas ilusiones creyendo que dudaría en hacerlo, porque eres joven e inocente - hizo una pausa y le dirigió una mirada significativa-. Quiero tener el placer de ser yo quien domine el orgulloso espíritu de una Ronay.


    -¿Y qué es lo que pretendes usar? -preguntó de forma desdeñosa-. ¿Látigo y espuelas?


    -No, bint -dijo acercándose a ella, y Diane vio la burla en lo profundo de sus ojos-. Tengo a mi disposición para ti medios mucho más sutiles que los que empleo con mis caballos.


    Sus palabras cayeron como plomo en la mente de Diane, invadiendo sus sentidos. Se percataba de la suave piel de su pecho que se dejaba ver por la abertura del caftán de seda, y la musculatura bajo la piel bronceada. Era una muchacha que durante años sólo había conocido la compañía de un anciano; había sido aislada de la compañía de hombres jóvenes; no podía imaginar toda la fuerza ardiente y sensual que podía existir en aquel jeque del desierto.


    Se apartó de él en actitud defensiva. Tenía la garganta tan seca como cuando estaba perdida en el desierto bajo el sol. Muy despacio, él se levantó.


    -El tiempo vuela y debes reponerte de tu cansancio. Ven, te ayudaré para que te vayas a la cama. -Le tendió una mano, pero Diane la rechazó. Sólo había una cama en el dormitorio de la tienda y no tenía intenciones de compartirla con él.


    -Aquí estoy bien. El diván es suficiente para mí, y tiene muchos cojines.


    -Tonta -le dijo con visible impaciencia y la alzó en sus brazos para llevarla al otro cuarto-. Necesitas descansar si quieres recobrar tu apariencia. Pareces un camarón cocido.


    La colocó en la cama y le señaló la bata de dormir que estaba a los pies de la misma.


    -La encontrarás un poco grande, pero te aconsejo que la uses. En el desierto tenemos toda clase de animales nocturnos que vuelan y se arrastran durante la noche. ¿Podrás arreglártelas sola, o te envío a una mujer que te ayude?


    -Estaré bien -Diane negó con la cabeza-. ¿Puedo tomar un vaso de limonada? Todavía tengo sed.


    -Te la pediré –dirigió una mirada por todo el dormitorio, con la lámpara de la mesa de noche en la mano, observando las esquinas. Buscaba los insectos que volaban y reptaban por las noches. Satisfecho, volvió a colocar la lámpara en su sitio y le dirigió a ella una de sus miradas abrasadoras. Sus ojos estaban tan fijos que Diane no pudo evitarlos, como tampoco pudo evitar darse cuenta de que la luz de la lámpara arrojaba sombras sobre su rostro, provenientes de sus espesas pestañas. Se preguntó cuántas mujeres habrían estado en aquella cama, y levantó su mirada hacia los apremiantes ojos árabes... mujeres que no dudaban en recibirlo en sus brazos con labios ansiosos de conocer la pasión y tenacidad que los del hombre mostraban.


    Todo aquello era desconocido para Diane. Él lo notó y sus ojos brillaron con maldad.


    -En tu estado actual, no debes temer por mí -le dijo burlón-. Entre mis vicios no está atormentar vírgenes cansadas, atemorizadas y quemadas por el sol.


    -¿No? -preguntó hosca.-. ¿Qué es lo que has estado haciendo desde que me has traído a tu campamento? ¿Qué puedo sentir al pensar lo que hará mi abuelo cuando reciba ese medallón y las mentiras que intentas hacerle creer?


    -Que estás en las manos de algún bandido del desierto -afirmaron los finos labios apretados y los oscuros ojos se endurecieron-. ¡Mi corazón se desangra por él!


    - ¡Eres muy cruel! -Diane apartó su cara de la vista del jeque-. ¿No sería suficiente que me atormentaras a mí y a él lo dejaras en paz?


    -Un sacrificio muy noble, bint, pero no suficiente. Nosotros los árabes somos muy sutiles y será un castigo refinado para Ronay imaginarse a su joven y pura nieta, degradándose lentamente. Por cada vida perdida de los integrantes del Beni-Haran, su nieta. pasará una noche en brazos de alguien que él considera un libertino. Te imaginará apresada en un abrazo tan fuerte que pasará la noche en la antesala del infierno. Escuchará tus llantos lastimeros, una lágrima por cada lágrima que las mujeres de Beni-Haran derramaron sobre el cuerpo de un marido o un hijo. ¡Te tendrá con él cuando yo haya acabado contigo!


    - ¡Vete al infierno, hijo de Satanás! -contestó Diane, sabiendo el gran insulto que esto representaba para un árabe. Pero todo lo que él hizo, fue reírse entre dientes, como si lo que hubiese recibido de ella fuera menos que el picotazo de un mosquito. Le dio la espalda y se alejó.


    Diane se agazapó un largo rato en la cama sin moverse, después captó el aroma de un cigarro y en su mente apareció la imagen del jeque, apoltronado y cómodo en el diván que estaba al otro lado, sin importarle sus sentimientos y complacido con que el destino le hubiese dado oportunidad para vengar a su madre.


    Comprendió que no tenía salvación y que debía encontrar la manera de escaparse del douar. La noche estaba a punto de llegar, cuando escuchó el tintineo del brazalete que llevaba Jazmín en el tobillo; le traía la limonada hasta la cama.


    - La sitt parece preocupada.


    -Jazmín -Diane le apretó con desesperación la muñeca tú pareces ser buena y yo necesito tu cooperación. Tengo que irme de este lugar, ¿me ayudarás? Por favor, dime, ¿lo harás?


    Jazmín bajó la mirada hasta Diane, con simpatía.


    -Sitt, no puedo contradecir los deseos de mi señor Khasim. El mismo te llevará a tu lugar de origen.


    - ¡No lo hará! -negó con la cabeza, casi frenética-. Tiene intenciones de tenerme aquí en contra de mi voluntad, no quiero quedarme con él, y se niega a dejarme regresar con mi familia. Alguien debe ayudarme. Si pudieras conseguirme un caballo, me iría y él nunca sabría que fuiste tú.


    -Lo sabría, sitt -Jazmin movió la cabeza con pesar-. El todo lo ve, es muy astuto y poderoso, tal y como debe serlo quien gobierna el Beni-Haran. Mi propio hermano me daría un latigazo si yo me opusiera a los deseos del jeque.


    -¿Latigazo? -el rostro de Diane se veía asombrado-. ¿Tu propio hermano? -Jazmín abrió los brazos en señal de impotencia.


    -Si él desea mantenerte a su lado, lellah, alguna razón tendrá. Si su mirada se ha posado en ti para favorecerte, deberías sentirte honrada.


    -¿Honrada? -la miró con desprecio-. No quiero nada de él, ¿no lo entiendes? ¡Lo que deseo es huir lo más lejos posible! ¡Eres mujer, Jazmín, debes entender cómo me siento! Si un hombre que te desagrada te tuviese cautiva, ¿te someterías a él sin rebelarte?


    -Soy árabe, sitt. Mi hermano es mi guardián, y cualquier día deseará casarme con un hombre a quien jamás he visto.


    -¡Eso es una barbaridad! -Diane parecía fuera de sí-. No es de este siglo que los hombres árabes tengan tanto poder sobre las mujeres. ¿No hay quien de vez en cuando los abandone?


    -Nuestras leyes y costumbres nos agradan -murmuró Jazmín-. Por eso es por lo que muchas de nosotras todavía usamos velo. El jeque Khasim no insiste en que lo usemos, pero nuestros padres y hermanos lo prefieren para no incitar la lujuria en el hombre. Ya ves lo que pasa contigo, sitt..


    -¿Crees que yo incito al jeque en este estado? -le preguntó, recorriendo con la mano todo su cuerpo y soltando una carcajada-. Si te dijera que mi apellido es Ronay, ¿te explicaría eso mejor por qué no me deja ir?


    -¿Ronay? - los ojos de Jazmín se abrieron espantados. En seguida se alejó unos pasos de la cama.


    -¿Lo ves? -dijo Diane en un susurro-. Ya no te agrado.


    -Mis padres murieron en aquella lucha -dijo Jazmín con calma-. Mi hermano Saíd cuidaba las ovejas en las colinas y me llevó con él ese día. Cuando regresamos a casa... -Jazmín bajó la cabeza y apartó la mirada de la cara de Diane-. Será mejor que no se lo digas a nadie más, sitt. Ahora, ¿quieres que te ayude a desnudarte para que te acuestes?


    Diane se sentía débil y cansada. Se abandonó a Jazmín, cuyas manos eran más suaves que nunca, pero que ya no le volvió a hablar. Se dio cuenta de que no había sido muy sabio de su parte decirle su nombre a la muchacha. Si hubiese existido la remota esperanza de que Jazmín la ayudase, ahora se había desvanecido. Ella y su hermano también estaban involucrados en la venganza del jeque y cualquier cosa que ordenara para la nieta de Philippe Ronay, contaría con su aprobación.


    Con la bata se envolvió los pies y se deslizó bajo las mantas. El cobertor fue doblado y retirado por Jazmín, que en su lugar le puso una gran piel de oveja.


    -Las noches son frías -explicó, dándole a Diane su vaso de limonada. Al saborearla, encontró que tenía un sabor sutilmente diferente.


    -¿Qué le habéis puesto a la limonada? -y aunque su pulso se aceleraba, descartó la posibilidad de que el jeque quisiera drogarla para poseerla. No podía creer que fuera su costumbre narcotizar a una muchacha; él deseaba la diversión de domar su furia, pues sabía cuánto lo odiaba.


    -Lo necesario para hacer que la sitt duerma profundamente, para que por la mañana los efectos de la insolación no sean tan dolorosos. ¿Tiene mal sabor la bebida?


    -No, todo lo contrario afirmó Diane al terminar la limonada y devolver el vaso. Ya sentía el letargo que caía sobre ella y entregó su agotado cuerpo a la dulce suavidad de la almohada, acomodándose bajo la cobija de piel. El sueño mitigaría por un rato los tormentosos pensamientos que bullían en su mente. Por la mañana se sentiría más fuerte y capaz de afrontar la situación en que se encontraba. En un campamento árabe tenían que existir muchos caballos y, cuando pudiera subirse a uno, escaparía a la velocidad del viento. El jeque parecía dar por hecho que ella era una inepta para montar, pero su abuelo había permitido que uno de los mejores jinetes de la caballería la enseñara. Había tenido contacto con caballos desde niña y se sentía en su ambiente sobre una silla de montar. El mismo Cocó, ayudante de su abuelo, le enseñó algunas palabras a las cuales los caballos árabes respondían. Con un poco de suerte, ellas podrían ser su pasaporte fuera del douar de Khasim ben Haran.


    Se acurrucó en la confortable cama, y un pensamiento se apoderó de su mente: Sin duda aquél era un lugar agradable para él lograr sus conquistas.


  


  Por allí debían haber pasado muchas mujeres. Allí mismo, sobre aquellas almohadas, negros cabellos se habrían esparcido como seda, sirviendo de reposo a algún hermoso rostro de labios carnosos, mientras él deslizaba sus manos desde los hombros hasta el palpitante arco que formaban las seductoras caderas.


  Diane cerró, los ojos ante lo turbulento de sus pensamientos... tales imágenes jamás habían pasado por su cabeza. Hasta aquella noche había dormido en una cama simple, en una habitación pintada de blanco, en la casa de Bretón, muy ajena al bárbaro esplendor en que ahora se encontraba. Su habitación estaría silenciosa y oscura con sus libros y pertenencias queridas, fuera de su alcance.


  Se sintió presa del pánico al pensar que nunca más volvería a verlos, especialmente el cansado y viejo rostro de su abuelo.


  -¿Quieres que te apague la luz? -preguntó Jazmín.


  -Sí, por favor. -En la oscuridad no podría ver los extraños adornos de la tienda que tanto la perturbaban.


  -Leyltak sayeedah, sitt. -La luz de la lámpara se apagó, dejando un aroma de aceite de caria en el ambiente. La cortina divisoria cayó luego tras la quieta figura de Jazmín, y a medida que Diane iba cerrando los ojos, las volutas de humo eran el tormento que le recordaba que estaba prisionera en poder del jeque. Kismet lo había llamado y lo más extraño era que entre todas las personas, fuese ella la que había ido a caer en sus manos. Recordó, ya en los umbrales del sueño, lo que Cocó le había dicho el día antes de partir: "Es la llamada del desierto, mademoiselle; tiene que ir y saber por qué la llama..."


   


   


  Diane durmió muchas horas, caliente como cualquier animal en su piel de oveja. La silueta de su delgado cuerpo, apenas se distinguía en la enorme cama, y su sueño era tan apacible que no se dio cuenta de que alguien, en más de una ocasión, se había inclinado sobre la cama para ponerle una mano en los labios y cerciorarse de si todavía respiraba. Una voz profunda murmuró palabras que ella no hubiese podido entender; pasaron algunas horas más y, a pesar de que la luz del día invadía la tienda, Diane seguía durmiendo con tranquilidad.


  Despertó por sí sola,, pasando de las profundidades del sueño a una sensación de frescura.


  Las cobijas se deslizaron desde sus hombros, se sentó y recorrió la tienda con la vista. Debía estar soñando y entonces, comprendiendo todo lo que sucedía, un nuevo dolor se agregó a los que ya experimentaba. Su mirada se posó en un biombo pintado que estaba colocado en una esquina del dormitorio y levantándose atravesó el suelo alfombrado con dirección a él. Para su descanso, descubrió en un rincón todos los enseres necesarios para asearse y un excusado para realizar las necesidades propias del cuerpo. Diane hizo uso del mismo, consciente de que en los campamentos árabes se usaba la arena, Había un recipiente con agua sobre una tabla, una esponja, una pastilla de jabón de sándalo y una toalla grande y afelpada. Se abrió la bata que la cubría, para examinar sus piernas y brazos. Se veían menos rojos, la piel de su cuello y su nariz comenzaba a caerse, y le ardió al frotarse con el jabón. Después del baño, buscó a su alrededor, con la esperanza de encontrar su pantalón y su camisa, pero lo único que halló fue una túnica de algodón, colocada allí con toda intención para que la usara y una ropa interior muy fuera de moda. Se la puso y se sintió como un personaje salido de, Mujercitas. ¡Era evidente que la gente del desierto no sabía nada de modas!


  Ya vestida y sintiéndose más aliviada de las quemaduras, se dirigió al tocador y se arregló el pelo con un peine de concha de tortuga que llevaba las mismas iniciales del cepillo. Tocó la letra K con la punta de los dedos y al instante sintió que todo su cuerpo se ponía tenso, al ver en el espejo que la cortina se movía para hacerse a un lado y dejar paso a una figura alta, enfundada en una túnica blanca abierta hasta el cuello y atada al cuerpo por un cinturón de piel; los pantalones que portaba bajo la túnica terminaban metidos en las botas de montar, que se ajustaban a las piernas. Todo el hombre aparecía poderoso y fuerte, como si portara en él todo el magnetismo del desierto.


  - ¡Ah, ya estás despierta y vestida! -El encuentro de sus ojos a través del espejo fue estremecedor. Los masculinos recorrieron toda su figura enfundada en ropajes orientales-. ¿Cómo te sientes?


  -Mucho mejor, gracias. - Diane dejó el peine en su lugar y giró para quedar frente a él; se sintió muy ridícula con la nariz pelada y aquel vestido que le colgaba como un saco. Esperó que él se riera burlón, pero en vez de eso, se acercó a ella tomándola de la muñeca para comprobar su pulso.


  -No has tenido fiebre. Es un milagro, tomando en cuenta las horas que has permanecido bajo el sol. -De forma brusca le tocó el cabello, introduciendo sus dedos entre los dorados mechones. Aunque lo llevaba corto, brillaba, y tenía la cualidad de ser pesado y difícil de manejar cuando lo dejaba crecer. Sentía sus dedos en el cuello y quiso apartarse de ellos de un tirón, pero pensó que era más sensato quedarse quieta.


  -El malestar de ayer, ¿ya se te ha quitado? -Inclinó la cabeza de tal manera, que a ella no le quedó más remedio que enfrentarse a sus ojos, que escudriñaron cada centímetro de su rostro, para al final posarse en su boca-. Sí, bint, comienzas a recobrar tu apariencia, pero te recomiendo que continúes poniéndote grasa en la piel; no querrás arruinar tu fina blancura.


  Al escuchar aquellas palabras, tuvo que dirigir su mirada a la cicatriz de él; debía tener unos trece años cuando sucedió, pensó Diane, un muchacho es a esa edad lo bastante maduro para recordar el dolor y la agonía de lo ocurrido. En cierto modo entendía su amargura, pero eso no justificaba sus intenciones para con ella. Diane apretó los labios. No desperdiciaría su aliento en súplicas; esperaría la oportunidad de robar un caballo.


  -Es... pero que no me quieras mantener todo el tiempo encerrada en esta tienda como a una prisionera. Necesito respirar aire y estirar las piernas.


  -Sin duda que en dirección de Dar-Arisi -contestó sarcástico-. La próxima vez que te aventures sola en el desierto, Diane, no serás tan afortunada de encontrar quien te ayude y brinde cuidados.


  La manera indiferente de usar su nombre la enfureció, pero nada podía hacer para evitarlo. Él tenía ventaja sobre ella, mas una ligera muestra de sumisión podría llevarla a obtener lo que perseguía.


  -Ven, comeremos algo -los dedos se aferraron a su codo y ella le dirigió una mirada de asombro. Pasaron a la parte más grande de la tienda y después salieron, dirigiéndose hacia una gran mesa dispuesta bajo un toldo. Ashmed se encontraba ocupado junto al fuego, donde una gran olla de café hervía sobre brasas ardientes.


  -Has dormido toda la mañana -le dijo el jeque, acercándole una silla de lona-, pero por la mirada que tienes veo que no es lo que tú acostumbras.


  -No, claro -él permaneció de pie hasta que la joven tomó asiento al lado opuesto de la mesa. Para evitar sus ojos, y también por la curiosidad que sentía, Diane dejó vagar la mirada por todo el campamento. Vio que éste se encontraba en la ladera de una colina, recibiendo las brisas refrescantes que hasta allí llegaban. Más allá del conjunto de tiendas, observó un rebaño de animales, entre ellos una serie de bruñidos caballos y la llama de la esperanza prendió en su corazón; quizá pudiera llegar hasta uno de ellos. Los caballos árabes son veloces y cualquier lugar, fuera del alcance de Khasim ben Haran, se le antojaría un paraíso.


  Observó a las mujeres del Beni-Haran avivando el fuego y notó que al igual que Jazmín, portaban velos oscuros que les daban un aspecto misterioso. Sentía que la observaban, a pesar de que los hombres de la tribu que iban y venían, siempre con el shalom al jeque, apenas volvían el rostro para mirarla. Sabía que era considerado como una falta de educación por los árabes el mirar a una mujer que perteneciera a otro hombre. Una mirada de tal índole podría causar discusiones acaloradas y hasta el uso de cuchillos. Su abuelo le había dicho que aunque los árabes consideraban a las mujeres como criaturas carentes de alma, de forma contradictoria, celaban sus cuerpos de una manera posesiva.


  Otra ola de sensualidad recorrió su cuerpo, y miró de nuevo al jeque como si éste la magnetizara. Él la observaba con aire de autoridad y firmeza masculina. Su corazón dio un vuelco. Poseía una atracción bárbara; su simple visión fascinaba. Formaba parte del desierto. En la piel llevaba la sombra y en sus ojos las amenazas y los peligros que se escondían en él.


  Ashmed se dirigió a la mesa con los platos de comida, carne asada y verduras con salsas, que hicieron a Diane casi gruñir de hambre.


  Debía ser el aire del desierto lo que abría su apetito y devoraba la comida cerrando los ojos para saborear las deliciosas patatas cocidas. Al menos, en lo que a comida se refería, el jeque era civilizado.


  -Cierras los ojos como un gato que se somete a la mano que le da la crema -murmuró él.


  - Ashmed es un cocinero excelente -replicó Diane -. Tu campamento es muy pintoresco y disfrutaría mi estancia aquí, si no fuera por ti.


  -Aráñame si quieres, bint, pero encontrarás que la piel de un árabe es tan dura como el cuero. Esa es una de las razones por las que a algunos de mis hombres les gusta que sus mujeres usen el bui bui, para que el ardiente sol no maltrate su piel. El velo tiene una cierta atracción seductora, ¿no crees?


  -Si quieres decir que a las mujeres las hace parecer sumisas, sí lo tiene.


  Desvió la mirada del rostro de él, para posarla en una mujer que jugaba cerca de ella con un niño, luciendo una joya en la nariz. La piedra brillaba a través de la fina y oscura seda del velo que cubría la mitad de su rostro. Los ojos que brillaban sobre el velo, se encontraron con los de Diane, y la mirada demostró algo de burla, al ver el pelo corto de la joven


  -Creo que a tu gente no le pareceré muy seductora -dijo con sequedad, divertida con el niño que llevaba el calzón flojo, mostrando su figura regordeta.


  -No dejes que eso te perturbe. No era mi intención que usaras durante el día las ropas que llevas; son para cuando estemos a solas en mi tienda. La seda oriental está tejida a mano y no hay nada más fino que la suavidad de ella sobre la piel de una mujer, en especial cuando es blanca como una perla.


  Diane cogió aliento y con rapidez intentó ocultar su turbación con la servilleta. Observó cómo se dibujaba una sonrisa en los labios de él, para después volverse hacia Ashmed, indicándole que retirara los platos. A ella le sirvieron un postre de pasteles rellenos de miel, mientras que al jeque le llevaron queso, galletas y café.


  –Nuestra vida aquí en el desierto es más comunitaria que privada -le informó a Diane-. Naturalmente que durante los próximos días, mi gente pensará que te he tomado como mi mujer. Creerán que eres inglesa. Tu color los ayudará a pensar eso. No conviene que sepan que eres la nieta del coronel francés que muchos de ellos recuerdan con sobrada razón. Sólo con uno de mis hombres comparto el secreto y confío en él hasta mi vida.


  -¿Por casualidad es el hermano de Jazmín? -preguntó Diane, curiosa-. Ella me dijo..


  -¿Qué indiscreción has cometido con ella, bint?


  -Le mencioné mi nombre a Jazmín, y me dijo que sus padres habían muerto en aquel asalto, y que su hermano aún no perdonaba aquello.


  -¡Más vale que así sea! No, Saíd todavía no es de mi confianza. Esta persona que ha cabalgado hacia Dar-Arisi para saber si venías acompañada o no, será discreta en su interrogatorio; es lo que llaman en Francia un ayuda de campo; su lealtad al Beni-Haran es tan firme como la mía. Pronto será el marido de mi hermana, así que tiene motivos para proteger los secretos de la familia


  -¿Tienes una hermana? -exclamó Diane.


  -Sí, ¿te imaginabas que, al igual que el demonio, nací del fuego y de la piedra?


  -No me sorprendería.


  -Claro que no -se burló–. Mi hermana se llama Morgana y vive en el kasbah de Shemara. La conocerás.


  -No haré nada de eso -protestó, hundiendo los dientes del tenedor en un pedazo del pastel, como si sus palabras la hubiesen herido-. ¡Ya es bastante desagradable que me obligues a quedarme aquí, para que también me quieras llevara tu casa!


  -Mi kasbah -la corrigió–. La gente de Shemara vive dentro de muchos kilómetros de murallas, y fuera de ellas están las plantaciones. Hay edificios y bazares, y las ventanas y balcones miran hacia el mar. Por centurias ha protegido al Beni-Haran de piratas por un lado, y de los intrusos del desierto por el otro. Uno de sus jardines tiene siete fuentes y allí se encuentran las habitaciones de las mujeres.


  -Tu harén -interrumpió Diane con las mejillas sonrosadas de rubor.


  -Mi harén -asintió él y se sirvió un poco más del delicioso y oscuro café-. ¿Tanto despierta tu curiosidad femenina que yo haya tenido otras mujeres además de ti? ¿Esperabas ser la única rosa en mi jardín?


  -¡Quisiera verte en los infiernos!.


  -Es mejor que hablemos en inglés porque, de otra manera, esas palabras en boca de una mujer merecerían una buena zurra. Aquí decimos: "azota a tu mujer como a tu piel de oveja y mantenla en orden".


  -Tu gente tiene una filosofía encantadora con respecto a las mujeres.


  -Si lo que quieres decir es que nos gusta ser los amos y no los sirvientes, tienes razón. Así como muchas flores tienen miel y amargura, también las mujeres tienen ternura y mal genio; si dejamos que lo uno tenga preponderancia sobre lo otro, el placer de la vida se convierte en amargura. La voz de una mujer fue hecha para hablar suave, así como la paloma se arrulla en la fuente. La mujer debe ser moldeable, no dura y resistente. La suavidad de la piel y el cabello, dones que la naturaleza le ha dado, son reflejos de su vida interior, como el agua refleja las palmeras.


  -Se entiende que la palmera simboliza al hombre, supongo.


  -Vive y aprende, bint -dijo, recostándose en la silla, mientras colocaba un largo y delgado cigarrillo entre sus labios. De inmediato apareció Ashmed a su lado con una cerilla para encenderlo. Diane notó que le agradecía al sirviente la atención, sin aceptarla, y tuvo que admitir que poseía buenos modales.


  Cualquier hombre que dominase una gran tribu del desierto, tenía que poseer gran fuerza de voluntad y ser respetado como lo era él. Los árabes no soportarían a un hombre débil. El jeque debía ser la misma ley; Diane pudo observar el poder y el dominio en sus facciones bronceadas por el sol y la mezcla de pasión e ironía en el trazo de su boca.


  Estaba segura de que él disfrutaba en su harén, pero dudaba que amara a alguna de sus mujeres.


  -Mucho de nuestro arte y escritura está basado en símbolos. Gran parte de nuestra arquitectura refleja los contornos femeninos, sus curvas y óvalos que nos llevan a lugares secretos. Lo masculino está representado por la dura acometida de los minaretes en la bóveda del cielo. -Los ojos del jeque se posaron con toda intención en el rostro de Diane, como si tuviese curiosidad por saber si comprendía sus palabras. Las entendió y le costó trabajo no apartar la mirada de él, agobiada por su timidez. Sabía que quería confundirla para divertirse, que intentaría mofarse de ella a toda costa.


  -Los edificios europeos tienen líneas más severas -dijo pensativo-, como si los hombres de aquellos países se negaran a disfrutar de la figura femenina, excepto en los salones de baile. Nuestra actitud oriental hacia las mujeres me parece más completa; así como una joya parece tener más valor en un estuche de oro, una mujer luce mejor con atavíos encantadores.


  -¿Cómo las mujeres de tu harén? -no pudo reprimir la pregunta.


  -Pareces muy intrigada por mi harén -expulsó el humo aromático en forma de espiral-. ¿No puedes esperar a hallarte instalada en el jardín de las siete fuentes?


  -Tendrías que matarme primero -le contestó.


  -Eso anularía por completo mis propósitos, Diane.


  -De eso estoy segura, jeque Khasim.


  -Existen mujeres europeas a las que les encantaría penetrar en los secretos de un harén oriental.


  -Sin duda mujeres que leen novelas cursis en las que un apuesto jeque se enamora de alguna tonta mujer que vive desmayándose entre cojines y alfombras -contestó y le dirigió una mirada de rencor, aunque en su interior temblaba de una manera que no le gustaba nada. Aquel momento y el hombre mirándola a la cara eran hechos reales, y no el producto de la imaginación de un escritor-. ¡Puedo imaginarme cómo es en realidad! -agregó ella, desafiante.


  -¿De veras puedes, bint? -y los ojos aprisionaron su mirada, encontrándose ella incapaz de escapar a su magnetismo. Pudo sentir su dominio a pesar de que ni siquiera la tocaba...


  -Tengo curiosidad por saber qué te imaginas -expulsó el humo de una forma casi insolente-. ¿No me lo vas a decir, para que yo sepa cómo esperas que te trate cuando estemos solos?


  -Sabes mejor que yo cómo tratar a tus mujeres. -Se alarmó al darse cuenta de lo desalentada que se sentía-. ¡Como si fuesen esclavas, para rechazarlas cuando ya te has cansado de ellas!


  -¿Por eso has venido al desierto, Diane, porque algún lugar de tu enclaustrado cuerpo joven esconde el deseo de ser esclavizado por alguien como yo? ¿Sería que los alrededores de la casa de tu abuelo eran tan tediosos, que cuando creciste y te imaginaste el desierto, éste resultó ser más excitante que el descrito por un soldado más acostumbrado a los barracones y al establo, que a los jardines de Arabia llenos de jazmines?


  - ¡Puedes estar seguro de que no he venido al desierto con la idea de ser seducida por alguien como tú! -Los ojos de Diane se clavaron en los de él, y sintió en sus manos el ansia de golpear el arrogante rostro-. ¿Cómo te atreves a sugerir tal cosa?


  -La sugiero, Diane, porque los seres humanos no somos siempre conscientes de nuestros íntimos deseos. Quizá, al venir, dabas respuesta a una llamada que sólo fue oída por tus instintos más primitivos.


  Diane tembló un momento recordando lo que Cocó le había dicho acerca de la llamada del desierto. Sin embargo, al mirar los ojos del jeque, tuvo que negar que tal cosa fuese posible.


  -Mi abuelo hablaba con tanta frecuencia del desierto, que crecí con la curiosidad de conocer Fetna y el fuerte donde él vivió. Me hubiera traído, si todavía tuviera fuerzas. Puede ser fatal para él saber que he sido raptada. ¿Quieres ser su asesino?


  -Creo que lo que te he dicho, bint, ya es suficiente como para que conozcas la respuesta a esa pregunta -repuso inexorable-. El no tuvo piedad cuando sus spahis atacaron a mi gente. Sabía que era un campamento pacífico, pero quería tomar represalias y para los de su clase, todos los árabes son iguales. El Beni-Haran no tuvo nada que ver con el asesinato de los colonialistas franceses en Abbis-Aba, pero las arenas tenían que ser manchadas con sangre árabe, no importaba si era sangre de hombres, mujeres y niños inocentes. Sesenta y seis de los míos murieron ese día, incluyendo a mi madre, y pasarán muchos días y noches, mademoiselle Ronay, antes que usted regrese al hogar paterno. Sabrá entonces lo que es sentir la pérdida de un ser querido.


  El jeque dejó de hablar al escuchar el grito cercano de una mujer. Al instante se puso de pie y Diane vio que la mujer que gritaba era la que hacía unos momentos jugaba con su hijo. El niño tenía la cara roja y parecía ahogarse; el jeque alcanzó al pequeño, lo levantó, poniéndolo de cabeza, y le dio varias sacudidas vigorosas. El niño tosió y de inmediato salió la semilla de dátil atascada en su garganta. Lo enderezó, le acarició el pelo y se lo devolvió a su madre con una sonrisa tan encantadora, que Diane casi no daba crédito a sus ojos. La mujer apretó al hijo contra su pecho y, volviéndose a Diane con la mano extendida de forma acusadora, se deshizo en un torrente de palabras. La sonrisa se borró del rostro del jeque, e interrumpió a la mujer poniéndole una mano sobre la boca tapada con el velo. Frunció el ceño y le habló con firmeza; Diane observaba la escena, preguntándose por qué la mujer hablaba con tanta agresividad. Se puso tensa mientras lo veía regresar a la mesa y la mujer y su hijo se perdían en una de las tiendas cercanas. Khasim ben Haran abrió sus manos en un gesto muy oriental.


  -¿Qué te ha dicho de mí? -le preguntó., levantando la mirada hacia él, estremecida por lo cerca que había estado la criatura de ahogarse con la semilla.


  -Dice que tú habías estado mirando al niño, y que con tus ojos azules has provocado que se tragara la semilla.


  -¡Oh, no! -exclamó Diane, presionándose la garganta entre sus manos-. ¡Qué cosa tan horrible!


  - La gente del desierto es supersticiosa. -Se alzó de hombros con cierta indiferencia-. Los ojos azules están relacionados con la brujería y tus ojos, bint, son de un azul tan intenso como un zafiro a la luz del sol. Son increíbles.


  Diane levantó la mirada; nadie había comparado sus ojos con una joya, ni tampoco con la brujería.


  -¡Qué absurdo!


  -¿Que compare tus ojos con zafiros, bint?


  -No -negó con la cabeza-. Que la mujer haya pensado que he causado el accidente del niño por estarlo admirando.


  -Tú eres una extraña y ella necesitaba desahogar su nerviosismo. En unos días más dejarás de ser extraña, la piel se te pondrá dorada y lucirás tus bellos ojos azules. -Mostró la blancura de sus dientes, en contraste con su piel bronceada-. El amor por un hombre los suavizará convirtiéndolos en azul de seda.


  El corazón de Diane dio un vuelco. Apenas podía creer que había escuchado bien. ¡Oh, no! Aquélla sería la peor indignidad; sin embargo, ya había oído que en alguna ocasión había sucedido: que una mujer violada se enamorara del hombre que había cometido el ultraje.


  No quería creer que tal cosa le pudiese. suceder a ella. ¡No, jamás! .


  -¡Te desprecio! -Las palabras brotaron impulsivas de sus labios, mas no le importaban las consecuencias-. ¿Amarte, jeque Khasim? ¡Creo tener demasiado orgullo y buen gusto para amar a un hombre como tú!


  -¿Un árabe? -Las palabras de él fueron suaves, como un ronroneo.


  -Sí -contestó desafiante-. ¡Eres tan salvaje como el desierto en que vives! ¡Toda tu educación y tu dominio de idiomas, no te hacen un ser civilizado!


  -Así es, Diane.


  Se quedó sin aliento por la forma en que él había dicho estas últimas palabras, que se hundieron en su mente, pues en todo lo que les rodeaba no había señales de salvajismo: Su genio las tiendas del donar, más allá las interminables arenas del desierto, brillante como oro bajo los candentes rayos del sol. Estaba atrapada y él la miró indolente, mientras ella se alejaba hasta que se topó con la tienda del jeque.


  Se acercó a Diane sonriendo, pero no de la misma manera que le había sonreído anteriormente a la mujer. La alcanzó y, rodeándole la cintura con el brazo, la levantó como si fuera el niño del Beni-Haran, la llevó a la tienda y la sostuvo un momento, para dejarla caer después sobre los cojines esparcidos en el suelo.


  -Así debe ser, Kismet -dijo él.


  -¡Le droit du Seigneur! -gritó ella entre los cojines, bajo las arrogantes piernas de él, enfundadas en las botas de piel que pisaban la alfombra.


  -D'accord, bint. El derecho del amo a hacer lo que le plazca con su mujer. ¡Qué bien que ya sepas lo que te espera!


  -¿Cómo podría verte y no saberlo? -dijo Diane, desafiante, pero temblando, presa de una mezcla de temores. Una mujer tiene pocas defensas contra la mayoría de los hombres, y aquél era formidable, con su cuerpo esbelto, y su odio por los Ronay lo manifestaba la cicatriz que surcaba su rostro.


  Era el Caíd... el Seigneur, y podía hacer lo que quisiera con ella. Si gritaba pidiendo auxilio, los que la escucharan ignorarían sus gritos. Si pedía clemencia, él gozaría su humillación y si lloraba, diría que la pasión fue hecha para ser alimentada con lágrimas de mujer.


  Un árabe, decían, puede esculpir un texto en las piedras del desierto y cuando Diane miró a Khasim ben Haran, notó aquel odio implacable, que lo había marcado como el sable su piel.


  -Ponte crema en la cara -le dijo cortante-. Luego descansa y lee un libro si quieres. Tengo que hacer cosas más importantes que atender a una mujer.


  Giró sobre sus talones y abandonó la tienda, dejándola en la penumbra. Se alejaba silbando con perfecta entonación la melodía del sexteto de "Lucía de Lammermoor". Chi mi frena in tal momento?: ¿Qué me detiene en este momento?


  Con un sollozo ahogado, Diane se cubrió el rostro con las manos y se hundió en la cama. Intentó dejar de pensar en él, pero la invasión de su mente era completa. Parecía no poder alejar la imagen de su rostro; los amenazadores tonos de su voz retumbaban en sus oídos.


  ¡Bruto.., demonio! –-En su desesperación, golpeó un cojín con un puño y deseó que fuera su rostro marcado y cruel-. ¡Te odio, te odio... te odio!


  ¿Sería una voz burlona la que le susurró que a veces el odio está aun paso del amor? A medida que la idea insidiosa penetraba en su cerebro, Diane se vio recostada en un brazo moreno y sus labios obligados a recibir besos apasionados. ¡Besos y otras intimidades en las que nunca se atrevió a pensar!


  Tenía que controlar su mente... jamás ningún hombre se le había acercado tanto como para besarla. Aquella tienda estaba rodeaba de objetos masculinos, del aroma de su tabaco, y los artículos de piel de sus caballos. Se había cepillado el cabello con su cepillo. ¡Y había dormido en su cama!


  Todo era como un extraño sueño, una espantosa pesadilla. Había estado tendida en aquellas arenas, sintiendo que el sol la abrasaba. La próxima vez que se enfrentara al desierto, se aseguraría de llevar agua, algo para cubrirse la cabeza y un caballo ligero. Con eso y un poco de suerte, podría asegurarse el regreso a Bretón. Quizá desde allá le fuera más agradable recordar al árabe de cara marcada, pero ahora resultaba excesivamente perturbador. Hasta el ardiente desierto le parecía mucho menos inmisericorde que el jeque del Beni-Haran.
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    DIANE SE despabiló, y comprendió que el aroma del té de menta era lo que la había despertado. Parpadeó hasta que logró aclarar sus ojos, esperando ver a Ashmed con la bandeja de té. Pero al levantar la vista, se encontró con la figura de una muchacha árabe sin velo.


    La muchacha se inclinó y con toda intención estudió a Diane. Poseía una belleza casi salvaje, arqueadas cejas oscuras que se unían como cimitarras sobre sus ojos de un brillante color café. Llevaba el cabello recogido y pequeños rizos caían sobre sus pómulos; la nariz era fina y bien delineada, los labios rojos y sensuales. Vestía un traje de terciopelo color ámbar, sobre el cual relucía un collar de cuentas de oro y una pequeña media luna dorada; sus pestañas y párpados estaban bien maquillados y lucía joyas en sus afiladas manos. De repente sonrió, pero no de una forma amistosa.


    -Así que tú eres la roumia que mi señor tiene en su tienda -hablaba en francés, pero su acento era árabe-. Esperaba encontrar una belleza enloquecedora, que justificara el interés tan inusitado que muestra por una de las de tu raza. ¡No tienes nada de hermosa! Llevas el pelo como un hombre y tienes pelada la nariz y la frente.


    La muchacha retrocedió unos pasos para verla mejor. Colocó sus manos en las caderas y se rió con burla de Diane. Sus dientes eran perfectos, brillantes, contrastando con el color de la piel. No pudo evitar admirarla; ya había oído decir que las mujeres árabes poseían una belleza increíble cuando jóvenes, y ésta correspondía a la descripción. Le parecía absurdo que una persona tan hermosa pudiera sentir celos de otra mujer.


    Diane se levantó, pasando una mano por sus cabellos para alisarlos, y muy consciente de su aspecto desaliñado. La olla con el té de menta estaba sobre la mesa, junto al diván, así como las tazas y un pequeño plato con pastelillos.


    -¿El té es para mí? -sentía un extraño nerviosismo junto a la muchacha.


    -Ashmed ha traído la bandeja; yo no soy una sirvienta.


    -Por supuesto que no -Diane se inclinó para tomar un terrón de azúcar-. ¿Me acompañas?


    -Mi señor Khasim, pidió que le trajeran el té a tu tienda. No es apropiado que una mujer comience antes que él se presente.


    -Para entonces el té estará frío -Diane levantó la olla y llenó su taza con la aromática infusión-. Mejor lo tomas conmigo. El jeque Khasim no esperará que yo me comporte como una mujer árabe, que aguarda con paciencia hasta que él se digne aparecer.


    -Yo lo esperaré, porque soy árabe. -La muchacha se hundió con gracia en uno de los enormes cojines colocados en el suelo, cruzando las piernas para sentarse como una odalisca. Diane pensó que tenía la gracia de una bailarina y su despliegue de celos combinado con la deferencia que mostraba hacia el jeque, indicaba que era alguien que se dedicaba a entretenerlo... de muchas maneras, concluyó con cinismo.


    -Al menos toma un pastelillo -le dijo a la muchacha, esperando así distraer su atención, que concentraba en cada átomo de su persona, desde el cabello hasta los pies, que parecían incapaces de llevar las babuchas orientales.


    -No es propio que la mujer pruebe los alimentos antes que el hombre. -El acento francés de la muchacha sonaba cantarín y atractivo y, mientras hablaba, mantenía las manos unidas por las puntas de los dedos. Diane pensó que tenía los modales y la apariencia de una persona educada para complacer a un hombre; algo que la hacía parecer más una muñeca que un ser humano. De belleza increíble, pero al mismo tiempo tan fría como un juguete que hablara y caminara... ante el mandato de alguien.


    Diane se sirvió más té y comenzó a desear que el jeque llegara. Su instinto le decía que aquella muchacha, al igual que una geisha, la única función que tenía era la de ser atenta y sumisa con un hombre. Cada deseo era una orden y ahora se encontraba en la tienda con una mujer que amenazaba su condición de juguete favorito del jeque.


    Le dirigió una mirada inquisitiva, como si buscara cuál era el atractivo de Diane.


    -¿Es el color de tu piel lo que le gusta? -preguntó de repente-. Jazmín me dijo que tu piel es del color de la leche de cabra.


    -Yo no creo que Jazmín haya dicho tal cosa -contestó riéndose-. Ella parece ser muy amable.


    –¿Para que sirve la amabilidad? -Los sensuales labios rojos se torcieron sarcásticos -. Ella se casará con un hombre ordinario y no llegará a ser más que un ama de casa.


    -Quizá Jazmín prefiera. eso, al dudoso honor de ser la concubina de un hombre rico. Dura mientras que la encuentra atractiva, después la abandonase la pasa a algún otro hombre que prefiera un capricho pasajero a una mujer estable en su vida.


    Los brillantes ojos oscuros se volvieron duros sin perder su hermosura salvaje.


    -Una concubina puede tener un lugar muy alto, si tiene la visión y la habilidad de ser siempre complaciente y sabe cómo anular a sus enemigos.


    Las palabras se quedaron en el ambiente entre las dos mujeres; una de piel blanca y la otra de piel oscura; una ansiosa de escapar de los brazos del jeque y la otra de permanecer en ellos.


    Diane sentía que su corazón latía con tal rapidez, que el aire le faltó y estuvo a punto de desmayarse. Tomó un pastelillo y se lo comió para reponer las fuerzas que no podía perder en aquellos momentos.


    -¿Cómo te llamas? -le preguntó tranquila.


    -Hiriz, que significa encanto - le contestó, recorriendo a Diane con su mirada-. No sé cómo puedes gustarle a mi señor. A él no le agradan los muchachos.


    -De eso estoy segura -tuvo que admitir Diane con amargura. Estudió a Hiriz y descubrió que había encontrado a alguien en el donar que se complacería en ayudarla a escapar. Al contrario de Jazmín, esta muchacha no era tímida y no estaba bajo el dominio de ningún hermano... Sólo la movía una pasión que no tenía nada que ver con la lealtad familiar o tribal.


    Diane se inclinó sosteniéndole la mirada. No olvidó lo que había dicho el jeque acerca de sus ojos... que su gente supersticiosa creía que los ojos azules pertenecían a las brujas, que podrían causar maleficios.


    -Hiriz, yo quiero escapar del jeque Khasim. ¿Me ayudarás? ¿Me conseguirás un caballo y algunas otras cosas que necesito para escaparme del douar? Si yo me alejo de la tienda del jeque, tú volverás a ser su único interés, ¿no crees? Mientras yo esté aquí, seré tu rival.


    Hiriz la miró como si estuviera hipnotizada y dirigió la vista a la entrada de la tienda, que estaba cerrada.


    -¿Quieres irte del douar? -Había un dejo de incredulidad en su voz. En tono bajo, volvió a preguntar-: ¿no quieres estar con mi señor Khasim?


    -Quiero regresar con mi familia y te conviene ayudarme, Hiriz.


    - No creo que me convenga si el jeque Khasim llega a enterarse de que te ayudé a escapar de él. -La muchacha apoyó un dedo en su ceja, en actitud pensativa, haciendo que los brazaletes se deslizaran por su brazo y provocando que su perfume llegase hasta Diane Puede ponerse furioso y no soy más que una mujer a la que podría retorcer el cuello con sus fuertes brazos] No sé si vale la pena el riesgo.


    -Si me quedo aquí -dijo Diane con toda intención-, se olvidará de ti mientras se divierte conmigo. Si tú lo amas, Hiriz, ¿cómo podrás soportar que otra mujer esté en sus brazos recibiendo sus besos y sus caricias?


    La joven quedó sin aliento, mientras recorría el cuerpo de Diane con la mirada, desde los labios hasta los delgados tobillos, uno de los cuales todavía estaba vendado.


    -Tú pensarás que no soy muy atractiva -continuó Diane-, pero ¿crees que el jeque me tendría en su tienda, si no fuera de su agrado? Es probable que mi piel y mi pelo lo atraigan. Quizá siente la necesidad de variar, aburrido ya de los cabellos oscuros y la piel color miel, sin mencionar la docilidad de las mujeres, siempre rendidas a él porque es el Caíd del Beni-Haran. En mí, Hiriz, no encuentra esa docilidad; me tiene que someter, y eso le gusta.


    -¿No te agrada que te someta? -Hiriz estaba deseosa de conocer la respuesta y juntó sus enjoyadas manos.


    - ¡Claro que no! No soy la clase de mujer que se humilla ante un hombre esperando migajas de cariño. Para mí no significa nada que él sea el amo de esta parte del desierto.


    -Pero es un hombre en todos los sentidos, alto, fuerte, gran jinete, capaz de lanzar una flecha a la velocidad del viento y luchar con cualquiera de sus soldados y vencerlo. Es hábil en la caza y se convirtió en el jeque del Beni-Haran cuando sólo tenía veinte años y su padre murió a causa del tifus. Hombres más viejos desearon ser los jefes, pero mi señor Khasim tomó el mando y lo ha mantenido. Posee sabiduría y mucha fuerza de carácter. Cualquier mujer se sentiría honrada de recibir sus favores.


    -En mí país, un hombre no anda escogiendo mujeres a su antojo, como si fueran frutos de un árbol. Sé que es la costumbre de tu gente, pero nosotros solucionamos las cosas de otra manera. Las mujeres son más independientes y no se permite que los hombres se las lleven sólo para diversión. ¡Es contra la ley!


    -De todas maneras -dijo Hiriz dibujando una sonrisa en su boca sensual-, es más excitante que los hombres no tengan leyes acerca de las mujeres. Para un árabe está prohibido mirar con pasión a la esposa, hermana o hija de cualquier hombre, pero esto puede suceder y los encuentros clandestinos se llevan a cabo. La pasión en el desierto es fuerte y feroz, pero en el Beni-Haran se sabe que mi señor Khasim no castiga a los amantes con tanta severidad como lo hacen los otros. El uso del látigo está prohibido, excepto en caso de que se moleste a un niño o para los que maltraten a sus animales. Al hombre que le hace el amor a la mujer ajena se le multa con una oveja, una cabra, y a veces un caballo, que se le entrega al marido o al padre de la mujer afectada.


    -¿Y qué castigo se le da a la mujer descarriada? -preguntó Diane, curiosa.


    -El jeque Khasim le advierte que si reincide en la misma falta, será echada de la tribu. Es el peor castigo para cualquiera de nosotros. Pertenecer al Beni-Haran es ser parte de una de las más viejas y principales tribus de Arabia. Nos establecimos en el desierto cuando los tres sabios siguieron la estrella a Belén. Hemos luchado contra muchos enemigos y en una de las guerras fuimos parte del ejército de Lurens de Arabia.


    -Lawrence -corrigió Diane, pronunciando adecuadamente el nombre del soldado británico y gran héroe, muerto trágicamente en Inglaterra.


    De pronto Hiriz se acercó mucho a Diane, en actitud confidencial.


    -Hay un misterio en torno a la madre de mi señor Khasim. Se dice que vino de un país muy lejano, llamado Rusia. Su padre la encontró en el desierto de Dismashk, donde dicen que la iban a vender como esclava. La llamaban Barishnaya; en el kasbah, hay una pintura de ella y mi señora Morgana, hermana del jeque, es la imagen de ella, con ojos más oscuros y rasgados que los míos.


    Diane se sintió muy intrigada, pero no tenía intenciones de perder de vista su objetivo principal, que era aprovechar la posible ayuda de la muchacha para escapar del Beni-Haran. Si fuese una simple huésped, encontraría muchas cosas de interés en aquella gente tan atractiva.


    - Hiriz, todo lo que tendrás que hacer, es conseguirme un caballo, una cantimplora y algo con que cubrirme la cabeza. Estoy segura de que no quieres compartir al jeque conmigo, y eso sucederá a no ser que yo pueda escaparme en las próximas veinticuatro horas; lo único que me detiene e< que todavía sufro los efectos de la insolación. Me tengo que ir antes de que él... -Diane se mordió los labios-. No soy como tú, Hiriz, no estoy enamorada del jeque.


    –¿Tienes a tu hombre en tu país? -Esta era la única explicación que Hiriz podía darle a su decisión. Parecía incomprensible para ella que una mujer pudiese despreciar los brazos del jeque.


    -Sí, mi abuelo. Soy todo lo que le queda y se sentirá muy solo sin mí.


    - No sé si atreverme a ayudarte - Hiriz se retorcía las enjoyadas manos, arrodillada sobre el cojín. La luz de la lámpara se fundía con el color ámbar del vestido y el color miel de la piel. Era bella, pero temía al castigo. Diane pensaba que estaba ya muy versada en el arte de complacer a un hombre. Con certeza debió ser entrenada por las mujeres del harén del kasbah; el jeque no viviría en el desierto sin la placentera distracción de una kadine.


    -Ayúdame -rogó Diane-. El jeque no te castigará. Eres muy bella y a él le gustan las mujeres -Diane recordó el encanto de su sonrisa cuando salvó al pequeño árabe de asfixiarse-. Eres algo especial para él, ¿o no, Hiriz? Lo que llamaríamos en mi país "su adorado tormento"


    -Toco la citara para él, bailo, sí, lo amo –dijo Hiriz con fiereza-, Me siento en sus rodillas y lo observo cuando habla, muy pronto tendrá que escoger esposa, ¡y yo me muero por serlo!


    -Yo seré un obstáculo en tus propósitos -la interrumpió Diane, recordando que el jeque le había dicho lo mismo a ella-. No dejes que yo interfiera en tu camino, sabes que puedo.


    -¿Tú?,-Hiriz levantó la mirada llena de celos-. Mi señor Khasim no se casaría con una extranjera, ¡una roumia!


    –Su padre lo hizo, si la historia que me has contado es verdadera.


    -Su madre era bella -Hiriz se levantó con agilidad felina, haciendo que sus cadenas y pulseras tintineran–. Tenía el cabello negro y ondulado, igual que su hermana, ojos encantadores, negras pestañas, ¡tú no tienes la belleza que a nuestros hombres les gusta! -Hiriz volvió a retorcer sus manos y amenazó a Diane con sus ensortijados dedos-. Tienes ojos de bruja, la piel pelada por el sol y la figura de un hombre.


    -No en balde estoy aquí en la tienda con tu jeque. Me ofreció su cama para dormir y ha dicho que me llevará al jardín de las siete fuentes.


    –¿A barrer el patio?-preguntó Hiriz, riéndose, pero con los ojos llenos de incertidumbre-. Creo que podré conseguirte un caballo, roumia, y agua también para tu viaje. Debes tener hechizado a mi señor Khasim con tus ojos; sólo ésa puede ser la razón de que te mantenga aquí.


    -Claro que sí -Diane pudo al fin descansar-. Necesito un buen corcel, Hiriz; debe estar ensillado para que yo pueda cabalgar sin problemas.


    -¿Sabrás en qué dirección ir? En el desierto las distancias son enormes; tú ya te has perdido una vez y te hubieras muerto si mi señor Khasim no te hubiese encontrado.


    -Lo sé. - Diane quedó pensativa un momento al recordar su experiencia en el desierto; sabía que podía volver a sucederle, pero esperaba encontrar el camino a Dar-Arisi, o nómadas amistosos que le enseñaran el camino. Al menos no estaría frente a la clase de peligro que Khasim ben Haran representaba. No la usaría para satisfacer su cruel necesidad de venganza... no la obligaría a entregarse, degradándola para dejarla después sin orgullo. No podía soportar la idea de estar en sus brazos, sintiendo la crueldad de los labios que la besaban para someterla.


    -Eres valerosa, roumia - adimitó de mala gana Hiriz-. Prefiero entregarme a un hombre que enfrentarme a los peligros del desierto. Quizá ellos te asusten.


    -Nunca tuve motivos para asustarme hasta que conocí a tu jeque -contestó Diane templando sus nervios, al notar que la tienda se abría para dar paso al jeque. Sus ojos iban de una muchacha a la otra, mientras se desabrochaba la capa y se la quitaba.


    –¿Ha tenido un largo viaje mi señor? -preguntó Hiriz tocando la manga de la túnica y alzando los ojos para mirarlo con una admiración tan cándida, que Diane comprendió por qué el jeque daba por hecho que todas las mujeres debían caer rendidas a sus pies.


    -Hemos ido a examinar uno de los pozos -explicó y sus cejas se unieron en una sola línea negra sobre sus ojos-; alguien ha contaminado el agua vertiendo sal en el pozo y ya sospecho quiénes pueden ser los culpables. La tribu Ab-Asha siempre lo ha reclamado, pero sé que el Beni-Haran tiene derechos territoriales sobre él. Es un juego muy sucio; por eso he dejado guardias en el pozo. Nadie deberá beber de él, hasta que sea drenado y purificado. Sería fatal para cualquiera tomar agua salada en el desierto. ¡Ya me lo pagarán! -Sus ojos se posaron en la bandeja del té-. ¿Está todavía caliente? -le preguntó a Diane.


    Ella lo tocó; estaba tibio. Negó con la cabeza.


    -No importa. Por favor, sírveme una taza.


    -¿Te ayudo con las botas, mi señor? -preguntó Hiriz, seductora.


    El se encogió de hombros y se sentó en el diván, mientras la muchacha se arrodillaba y comenzaba a quitarle las botas.


    -Ten cuidado con mis espuelas, no quiero que te cortes.


    -Mi señor siempre preocupado por Hiriz -ella le sonrió seductora y cuando le quitó las botas, le colocó unas pantuflas en los pies. Diane observaba la escena y no sabía si echarse a reír por la manera en que él aceptaba las atenciones. Pensó que estaba acostumbrado a ello.


    Le dio la taza de té, que bebió casi de un trago.


    -He tenido que probar el agua salada -dijo-. Te agradecería otra taza de té, Diane.


    Hiriz le lanzó una mirada celosa a la joven cuando oyó que la llamaba por su nombre y se acercó a él para poner la mano en su rodilla de forma posesiva. Él la miró con indulgencia... un juguete adorable para su diversión, la clase de criatura hecha para ser poseída, pensó Diane. Aunque dudaba que la muchacha cumpliera la promesa de conseguirle un caballo, decidió molestarla robándole un poco la atención del jeque.


    -¿Qué harás con el hombre que le echó sal al pozo, jeque Khasim? -le sostuvo la mirada al darle la segunda taza de té-. Espero que el castigo vaya de acuerdo con el delito.


    -D`accord -bebió de un solo sorbo el té de menta-. Los tragos que he bebido de ese agua me han resecado la garganta, así que le haré beber un poco más de lo que yo bebí, y luego lo devolveré a Ab-Asha sin cantimplora. Eso le enseñará a no jugar con el tesoro más preciado del desierto.


    Diane le ofreció el plato con pastelillos, para que el jeque tomara uno y no pudo menos que admitir que el agua en el desierto era lo más importante, al recordar la propia agonía de la sed, y lo deliciosa que le supo la limonada que él le proporcionó haciendo gala de amabilidad... hasta que descubrió que su nombre era Ronay.


    Mientras mordía un pastelillo, sus ojos se iluminaron al contemplar el cabello de Diane, y dirigió la mirada desde el cuello hasta donde el vestido se abría para mostrar una piel suave que el sol del desierto había requemado. Ella trató de controlar el rubor que sintió, pero éste invadió todo su rostro, haciéndola consciente no sólo de su cuerpo, sino de la flexibilidad masculina de la figura del jeque, tendida en el diván, con la muchacha árabe aferrándose a él como si disfrutara con ser su esclava.


    -¿Querrá mi señor que en el futuro ella baile para él? -preguntó Hiriz, lanzando una mirada a Diane.


    Él rió, tomó otro pastelillo y lo mordió.


    -La bint inglesa no cuenta entre sus habilidades las que posee Hiriz -contestó él-. Dudo mucho que pudiese sostener un rubí en el ombligo, o mover las caderas al son de los tambores del desierto. Sin embargo, creó que ella conoce por dónde se dispara una pistola y con toda certeza montará bien sobre un caballo.


    - ¡Habilidades de un muchacho! -se mofó Hiriz-. Me sorprende que mi señor admire esas cosas en una mujer, ¡si es que ella lo es!


    Los ojos divertidos de él se encontraron con los de Diane, al mismo tiempo que acariciaba el hombro de Hiriz.


    -¿Qué respondes a eso, Diane? ¿Eres una mujer en el verdadero sentido de la palabra?


    Diane se mordió el labio en un esfuerzo por controlar su carácter. No deseaba perder los estribos frente a Hiriz; sólo quería despertarle los celos hasta hacerla estallar.


    - Estoy segura, jeque Khasim, de que con el conocimiento que tienes de las mujeres, debes saber muy bien si excito tus sentimientos masculinos. La naturaleza es así, según dicen.


    Los ojos de él se empequeñecieron, pero sus labios se torcieron como si reprimiesen una sonrisa.


    -¿Así que tienes sentido del humor, bint?


    -Lo estoy recuperando -contestó.


    - Me place oír eso. Espíritu y buen humor, hacen a una mujer valer tanto como las perlas alrededor de su cuello.


    -¿Perlas? -preguntó Hiriz, escudriñando el rostro del jeque-. ¡Son para las novias!


    -¿Sí, mi terrón de azúcar? -dijo él, recostándose en un cojín forrado de tela de seda listada y quitando sus dedos del hombro de Hiriz. Miró a Diane, como indagando por qué tan de repente tomaba una actitud casi de coqueteo con él. El corazón de ella se aceleró; era astuto y sagaz y la joven rogó porque no hubiese adivinado que ella, con toda intención, provocaba a Hiriz para que le ayudase a escapar.


    -En mi país las perlas simbolizan lágrimas -explicó Diane-. Muchas desposadas evitan usarlas por esa razón.


    Hiriz le dirigió una mirada fulminante, a la que contestó Diane con una fría sonrisa.


    -Espero verte bailar, Hiriz. ¿De veras puedes sostener un rubí en el ombligo? ¿Cómo lo haces? ¿Control muscular?


    -Hiriz baila desde pequeña -contestó él con una nota de diversión en la voz; el oír su nombre hizo a la muchacha volver el rostro y a Diane le pareció que él tomaba su actitud como algo natural-. Esta noche bailarás para la lalla, y para mí. Siento necesidad de entretenerme después del molesto asunto del pozo. Ágil como una gacela, ¿verdad?


    -¿Eso piensa mi señor? -La muchacha se apretó contra él y levantó una mano con intenciones de acariciarle el rostro. Él le tomó la muñeca y observó la pintura en su piel.


    -¿Por qué usas esas cosas, Hiriz? Parece que hubieses metido las manos en grasa de pollo.


    -Lo hago para que se vean más bonitas.


    -No eres ninguna exótica -dijo crispado-. Eres lo suficientemente hermosa y no tienes necesidad de mancharte con eso.


    -Lo hago para complacer a mi señor -Hiriz lloriqueó-. Vivo para ti, y haría cualquier cosa para darte alegría. -La muchacha bajó la frente y la colocó sobre la mano de él, quien le contestó con una fría caricia, como si ella fuese un gatito. Diane, sentada muy quieta, observaba la escena. Estaba tan absorta, que no pudo desviar la mirada cuando se encontró con los ojos de él; sólo pudo pensar que parecían una de las bellas ilustraciones en madera que tenía su abuelo guardadas de El Tesoro de las Noches Árabes. Parecían dos perfiles cortados con precisión, como si el torneado brazo de la muchacha estuviera hecho para entrelazarse en el firme y dorado cuello del jeque.


    -¿Qué pensamientos se esconden en esos ojos azules? -preguntó él-. Su misterio me intriga y me pregunto qué encontraría en ellos, si pudiera penetrarlos.


    -Los ojos azules no son misteriosos; son los oscuros los que guardan secretos.


    -Noche y día -musitó él-. Es lo mismo; cada uno levanta la vista al cielo y no puede ver más allá de su inmensidad azul, como un hombre cuando se sumerge en el mar: le es imposible llegar hasta las profundidades sin arriesgar la vida.


    -He oído -continuó Diane-, que los árabes pueden grabar un poema en cada piedra del desierto, y leer el porvenir en la arena.


    -En cierta forma, es verdad, Diane. ¿Quieres que mande llamar al adivino, para que lea tu destino en la arena?


    -Creí que tú eras el amo de mi destino -contestó ella.


    -¡Touchél -inclinó la cabeza y un brillo fascinante iluminó sus ojos, al que Diane no pudo escapar; notaba que él se burlaba de ella-. He despertado tu curiosidad femenina, ¿verdad? ¿Deseas saber si el adivino del desierto puede decirte lo que te depara el destino?


    - Sería tonta si no lo supiera. ¿No me lo has revelado ya sin necesidad de la arena?


    -De todas maneras... -De repente se levantó del diván, empujando a Hiriz sobre los cojines, para dirigirse a la entrada de la tienda. Hizo a un lado las cortinas y llamó a Ashmed y le dio instrucciones en el árabe gutural, idioma que no sonaba dulce a los oídos de Diane, sino autoritario y fiero. Al cerrarse la cortina, el jeque se volvió y se quedó parado un momento, luciendo su imponente figura y dispuesto a divertirse con las dos muchachas. Las observaba y su sonrisa, que parecía amenazadora por la cicatriz, se convirtió en risa cínica. Se acercó a la mesa del diván y se inclinó para tomar un cigarrillo de la caja labrada. El fino cilindro pendía de sus labios al encenderlo. Hiriz, todavía en el suelo, abandonada, con una mueca de malhumor en el rostro, levantaba la vista para mirarlo.


    -Me gustaría que me leyeran la suerte -dijo Hiriz.


    -Tu suerte está en tu rostro, mi terrón de azúcar.


    -¿Le place mi rostro a mí señor? -Se arrodilló y pasó un brazo alrededor de su pierna izquierda, posando la mejilla sobre el fuerte músculo de la pantorrilla. El jeque consintió el abrazo, expeliendo lánguidamente el humo del cigarrillo. Diane le dirigió a Hiriz una mirada desdeñosa. ¿Cómo podía demostrar de aquella manera tan sumisa que adoraba cada centímetro de su cuerpo? No imaginaba lo que era sentirse tan ansiosa por un hombre, al grado de no importarle convertirse en parte de él. Eso era despreciable... no llegaría nunca el día, o la noche en que ella se rebajara de tal manera a los pies de un hombre. ¡Tendría que someterla a latigazos!


    Los ojos de Diane brillaron orgullosos a medida que recorrían todo el cuerpo del jeque hasta llegar a su rostro... y en el momento que sus miradas se encontraron, se dio cuenta de que él había adivinado lo que ella pensaba.


    -Con el tiempo puede ser que el desierto te haga menos inhibida -le dijo lacónico-. A veces traiciona a los temperamentos fríos; el hielo no puede evitar derretirse en un clima como el nuestro, y sentirás cómo te derrites a pesar de tu resistencia a las fuerzas de la naturaleza.


    -¿Es así como te gustan las mujeres? -señaló con desdén a Hiriz-. ¿No te aburre tener una colección de ellas que caen rendidas a tus pies en el momento que las miras?


    Sus ojos nublados por el humo del cigarrillo se posaron tolerantes en la cara de Diane. Le recorrió con la mirada el pelo corto que dejaba ver las orejas y que intensificaba los enormes ojos, de un azul tan luminoso y adornados por largas y oscuras pestañas.


    Miró sus labios con tal intensidad, que de inmediato Diane le adivinó los pensamientos. Se estremeció. Todavía no había puesto entre ellos los kilómetros de arena del desierto y, mientras estuviera prisionera en la tienda, se hallaría a merced de sus inclinaciones. No importaba cuánto pelease y se resistiese, al fin estaría perdida. Sabiendo esta situación, los ojos del jeque estaban llenos de cinismo y ella tuvo que luchar contra la aterradora urgencia que sintió de huir de él. Lo odiaba por el efecto físico que le provocaba y se despreciaba por el miedo que sintió penetrarle hasta los huesos cuando la miró y notó el poder viril de su cuerpo.


    Estaba dispuesto a hacer de Diane Ronay su esclava, pero ella se propuso recurrir a todo su valor para mirarlo con dureza sin demostrarle su inquietud interna.


    -Una cosa sí te puedo asegurar, bint: espero que no me aburras.


    -¿Debo tomar eso como un cumplido, o como una amenaza? -le preguntó, levantando la barbilla desafiante, consciente de la firmeza de los músculos de sus brazos y su pecho. Era como un tigre, alerta y emanando vida desde lo más profundo de su ágil cuerpo...


    –Eres bastante inteligente para tomarlo de ambas maneras. Ese abuelo tuyo te ha tratado como si fueras un muchacho, pero yo no. Te ha enseñado a ser temeraria, aunque estés temblando; debió ser decepcionante para él que no fueras hombre.


    - ¡Ojalá lo fuera! No estaría aquí contigo, ¿verdad?


    -No en tales condiciones -dijo riendo. Hubo entonces un movimiento en la entrada de la tienda y el hombre se volvió para dar paso a una figura impresionante que portaba un turbante verde y un kaftán; en una mano llevaba un bastón en forma de serpiente. Se inclinó ante el jeque, quien le devolvió el saludo y dirigió sus pasos hacia Hiriz. Algo le dijo en árabe y la muchacha frunció el ceño, mirando con odio a Diane.


    -Ven, niña -el jeque le ordenaba a Hiriz salir de la tienda-. Descansa para que puedas bailar bien está noche.


    -Quiero quedarme a escuchar lo que el adivino lea en la arena para la roumia -se resistió, rogándole, con los ojos fijos en los de él-. No permitiré que me trates como a una niña.


    -¿Qué otra cosa eres? -se burló, empujándola para sacarla de la tienda-. Vete y quítate un poco de pintura de la cara y las manos. Cerró la cortina de la tienda y miró al adivino.


    -Sólo por diversión, Batouch, quisiera que le leyeras los granos de arena a la lalla. Está interesada en saber qué experiencias la esperan en el desierto.


    Diane le lanzó una mirada fulminante al notar la ironía en su tono de voz. Deseó negar que tuviese interés en tales tonterías, pero el anciano ya había sacado una bolsa de piel de un bolsillo de su kaftán. Señaló la mesa junto al diván y cuando el jeque inclinó la cabeza, el adivino desató el nudo que amarraba la bolsa, vaciando la arena que contenía sobre la superficie de la mesa. El jeque quitó la bandeja del té para dejarle más espacio y después se dedicó a observarlo. Con el bastón en forma de serpiente, Batouch removió la arena sobre la mesa. De repente miró a Diane y le pidió, en un francés gutural, que lo hiciera con sus manos. Dudó ella, pero ante la insistente mirada, se encogió de hombros y se inclinó para obedecer. Notó que la arena tenía diferentes matices, como si proviniese de distintas partes del desierto. La había blanca, rosada y hasta naranja. Su tacto era en extremo suave y sintió una extraña sensación en sus dedos, como si estuviese formando figuras, de modo ajeno a su voluntad. El anciano la observaba con fijeza, al igual que el jeque, en cuyo delgado rostro se retrataba la curiosidad. Pensó que eran tonterías; sin embargo, su corazón latía excitado y el hormigueo en sus dedos era indudable. De pronto sintió que la arena le quemaba los dedos, al igual que el día anterior, candente bajo los inmisericordes rayos del sol. Pero estaban dentro de la tienda, y el sol se suavizaba a medida que el crepúsculo cubría con su velo el desierto. Diane retrocedió unos pasos para alejarse de la mesa y no pudo reprimir el absurdo impulso de sumergir los dedos en el pequeño recipiente con agua que habían llevado junto con los pasteles, costumbre que al parecer prevalecía entre los árabes.


    Batouch asintió como si supiese que la arena le provocaría aquella sensación, después se inclinó sobre la mesa y clavó su intensa mirada en las figuras hechas por ella. Comenzó a musitar en voz baja, pero en árabe, por lo que Diane no pudo entenderle. Le dirigió una mirada al jeque, que tenía el ceño fruncido mientras escuchaba a Batouch. De pronto el anciano señaló a Diane, haciéndola retroceder, nerviosa. Le habló en árabe y miró al jeque para que le tradujera las palabras. Se le veía preocupado y con la vista clavada en el anciano, le hizo con brusquedad una pregunta. El adivino señaló donde la arena estaba más oscura, hizo un montoncito y el jeque negó con la cabeza la aseveración del adivino.


    -¿Qué dice? -Diane tuvo un extraño presentimiento-. Aunque sean tonterías quiero saberlo.


    El jeque la miró y un instante después encogió los hombros; Diane observó un destello de incertidumbre en sus ojos.


    -Tú lo has dicho: una serie de tonterías y nada más. Dice que un extraño de color oscuro se ha cruzado en tu camino, pero eso ya lo sabemos, ¿no?


    -¿Es todo lo que ha dicho? -apartó los ojos del jeque para mirar al adivino. Como le pareció haberlo escuchado hablar francés hacía unos momentos, le preguntó qué era lo que había visto en la arena que lo perturbaba tanto. Clavó la mirada en ella, y en sus ojos vio que entendía sus palabras... iba a contestarle cuando el jeque profirió una palabra imperativa. Ella supo en aquel instante que el anciano había recibido la orden de callar.


    -¿Cómo te atreves? -le dirigió una mirada relampagueante al jeque-. Déjalo que me conteste o pensaré que tienes algo que ocultar. ¿Por qué todo este misterio?


    No quería creer aquello, pero su abuelo, en una ocasión, le había contado que algunos ancianos árabes, que recorrían los caminos de la Meca y Samarkanda, eran místicos, podían ejercer extraños sortilegios y poseían el don de la clarividencia. Las cosas que ocurrían en el desierto no podían desecharse a la ligera; él mismo había presenciado un espejismo y había visto como si en un gran lago se reflejara una ciudad.


    -Y tú eras el que quería que el adivino leyera mi destino en la arena - le echó en cara Diane-. Tengo derecho a saber lo que ha visto.


    -¡Pues entérate! -exclamó el jeque con las pupilas dilatadas-. ¡Ha visto una tumba!


    -¿De quién? -se atrevió Diane a preguntar.


    -¿De quién crees? -le preguntó clavando su mirada en los atemorizados ojos de ella, sonriendo con cinismo-. Mía, por supuesto.


    -¿Tuya? -Diane se llevó las manos a la garganta, sintiendo el pulso latir en sus dedos-. ¡No te creo! ¿Cómo es posible si me leía la arena a mí?


    -Tú estás aquí conmigo, ¿o no? En mi campamento, en mi tienda. Los hilos de nuestro destino se han entrelazado y Batouch ha vislumbrado parte de ellos. Es fácil entenderlo.


    -Quiero preguntarle a Batouch -se volvió hacia el adivino, hablándole de nuevo en francés, pero el jeque le ordenó que no contestara,


    -Basta con lo que te he dicho -dijo con arrogancia; se acercó a la mesa, juntó los granos de arena, mezclándolos y deshaciendo las figuras. Se dirigió en un tono más amable al anciano, quien inclinó la cabeza y con mucho cuidado volvió a colocar la arena en su bolsa. Antes que abandonara la tienda, el jeque le dio unas cuantas monedas, que guardó en su salam. Miró con sus profundos ojos el rostro de Diane, y se dirigió a la salida de la tienda, haciendo reverencias hasta que se cerró la cortina con lentitud.


    Diane miró la alta figura del jeque. Le parecía imposible imaginar que alguien tan lleno de vitalidad y fuerza estuviese al borde de la muerte... era algo que debía desear; sin embargo, el pensar que todo aquel poder y autoridad fuesen a tener un fin, le provocó un escalofrío a lo largo de toda la espina dorsal.


    -No te aflijas -dijo, acercándose a Diane y poniendo sus manos firmes sobre los hombros de ella-. Te he dicho antes que lo del adivino era sólo un juego.


    -Me tranquiliza que lo tomes como un juego -trató de deshacerse de sus manos, pero de inmediato él se aferró más, logrando acercarla sin mayor esfuerzo. Cruzó con su brazo izquierdo la cintura de ella y con su otra mano le sujetó la cabeza, obligándola a mirar hacia arriba, a sus ojos, oscuros y brillantes, de mirada sensual y espesas pestañas. La observó prolongadamente, mientras el corazón de ella latía, sintiendo que las manos se deslizaban por sus brazos, hasta las muñecas, que apretó con fuerza. Tuvo al instante deseos de escapar. El miedo de ella llenó de malicia los ojos del jeque, quien murmuró:


    -Creo que nuestro tournainent d'amour va a comenzar, chérie. -De nuevo la levantó con facilidad, arrojándola de tal manera en el diván que sus brazos cayeron como los de una muñeca. Él rió, su delgado y amenazador rostro frente a ella-. ¿Ya ves qué fácil es, pequeña? ¿Qué es una mujer cuando se enfrenta a un hombre?


    -¿Un hombre?- los labios de Diane temblaban, pero hizo un esfuerzo y su orgullo le impidió demostrar lo indefensa que se sentía. Lo retó con la mirada, igual que un gato en una trampa, listo a tirar el zarpazo, si le dejaran libres las manos; pero las tenía sujetas con una de él y con la otra la acariciaba desde la frente, bajando por las mejillas, hasta la comisura de los labios.


    -Está bien, ¡si me vas a violar, que sea de una vez!


    -¿Tan ansiosa estás? -preguntó lacónico, y parecía desnudarla con la mirada.


    -Sabes bien cómo estoy -dijo ella, alterada-. Odio tu presencia, ¡eres un bárbaro!


    -¡Entonces, déjame tocarte un poco más! -se mofó y deslizó su mano por el hombro, hasta que se detuvo cerca de su agitado pecho-. El pudor de una virgen siempre es excitante.


    -¿Has violado a muchas? -preguntó jadeante, luchando por liberarse. El mundo parecía haberse terminado para Diane; lo único que existía era una tienda y la piel dorada y salvaje de un árabe, que despedía un calor abrasador.


    -Tienes la lengua ligera, Diane, y haré que te la corten si no eres más cuidadosa-. Se acercó más a ella, y su contacto era suave, ligero. Tenía las pupilas dilatadas y las aletas de su nariz vibraban. Lo alterado de aquella respiración, hizo a Diane darse cuenta de la situación. No era tan inocente como para no saber lo que sucedía con él... estaba perdiendo el control, y sintió que sus ojos la consumían.


    -No te comportarías así con una muchacha árabe -protestó.


    -Claro que no -y se rió de una forma tan cruel como burlona– Hacerlo contigo es tomar ojo por ojo. Ya te lo confesé; cuando deseo algo, no permito que pequeños escrúpulos se interpongan en mi camino.


    -¿Pequeños? -dijo ella con un suspiro-. ¿Quieres arruinar mi vida y a eso le llamas pequeño? No tienes ni un ápice de misericordia... eres exactamente el tipo de hombre que espera que una mujer le bese la mano con que la abofetea.


    -No siento ganas de abofetearte, pequeña. Mi deseo en este momento es de acariciar tu piel, es tan encantador... Había olvidado lo que se siente al tener en los brazos a una virgen de profunda modestia. Lucha, mi bint, haces más placentera la rendición.


    -¡Eres un demonio! -gritó jadeante-. ¡Libertino, secuestrador, maldito árabe!


    -Continúa -se mofó-, desahógate. Cuando la sangre se calienta, el dolor es menor.


    -¿Dolor? -Los ojos de Diane llamearon alterados, por el significado de sus palabras.


    - Debemos pagar por todos nuestros placeres, de una u otra forma.


    -¿Crees... que yo puedo sentir "eso" contigo? -respiraba agitada sintiendo, al luchar con él, la presión asfixiante de sus ardientes brazos alrededor de ella, forzándola a hacer de su cuerpo un arco muy tenso que le permitiera mantenerse a distancia.


    -¿Qué importa -musitaron los labios de él sobre los de ella -mientras yo obtenga lo que quiero?


    Luchó con desesperación, pero encontró que aquel cuerpo poseía una fuerza que hacía inútil la resistencia.


    Gruñendo algo en árabe, el jeque arqueó el desvalido cuerpo de ella sobre su brazo, y el calor de sus labios quemó los de ella como llama abrasadora que la consumía toda, desde la garganta hasta los pies. Por unos momentos eternos, Diane se hundió en las profundidades de aquel beso... que exaltaba sus emociones, así como el sol había quemado su piel en el inexorable desierto.


    Sintió cómo la mano se deslizaba por el holgado cuello de su túnica, dejándole el hombro descubierto. La tibia boca se posó en las curvas que habían quedado al desnudo... disfrutaba del momento, mirándola y tocándola como nadie jamás lo había hecho. La angustia y la desesperanza sentidas en el desierto la volvían a invadir.


    Se retorcía sobre los cojines, al mismo tiempo que el calor de sus labios la perseguía; lo golpeó y arañó, emitiendo un quejido de protesta que él pareció ignorar.


    Se sentía perdida bajo él... tenía las espaldas anchas, las piernas largas y la nariz de Diane se impregnó de aromas de tabaco y cuero, de enseres de caballo y de su piel ardiente. Su boca quemaba, acariciándole la piel del cuello. Uno de los brazos la rodeaba con fuerza como una cadena de bronce y sintió cómo la otra mano recorría la tensa superficie de sus piernas.


    Arqueó el cuerpo en un vano intento por apartarse de él, y lo escuchó emitir una risa apagada sobre su cuello.


    -Puedo tomar eso como una invitación. ¿Lo es, bint?


    Lo que acababa de hacer era casi una violación y Diane sintió que se hundía bajo sus besos como si lo hiciera en las arenas, aturdida, agotada, abandonada a sus fuerzas.


    -¡Basta! -sus labios se apartaron de los de ella con violencia. Apoyándose en uno de sus codos, se inclinó para mirarla a la cara, con los ojos entrecerrados, que parecían soñolientos entre las espesas pestañas. En su lucha contra él, el pelo le había quedado revuelto, y tenía los labios doloridos, a causa de sus besos crueles. Los dedos de su mano derecha se habían aferrado a su pelo negro como si quisiese arrancarlo de raíz.


    - ¡Deja de tirar de mis cabellos! -Ella aflojó los dedos, deslizándolos por su pecho, donde la túnica se había abierto. El pelo rizado le raspó los dedos y los ojos de Diane se abrieron desmesuradamente, al contemplar su rostro a sólo unas pulgadas.


    -Por el Profeta -murmuró él-, ¡qué maravilla besar unos labios que nunca han sentido el calor de la pasión!


    Diane permanecía en sus brazos. Le dolían los labios y los sentía inflamados a causa del contacto con los de él. Odió la fascinación de su rostro y la presión de su cuerpo.... La hacía sentirse indefensa, avergonzada y furiosa cuando la recorría con la mirada. Se apartó de ella con violencia, y se puso en pie, apartando con una mano el pelo que le caía sobre la frente.


    -¡Arréglate el vestido! -le ordenó, dándole la espalda para tomar un cigarrillo.


    Ella obedeció, arreglándose su ropa con manos temblorosas. Miró su fuerte espalda y hubiera deseado tener un cuchillo para hundírselo entre los hombros.


    -¡Te odio, te odio! -repitió furiosa.


    -Sin duda. -Se encogió de hombros, expeliendo el humo del cigarrillo-. Es una reacción natural que pasará con el tiempo. Date por satisfecha con que te haya tratado con tanto cuidado como a una yegua briosa.


    -Muchas gracias -contestó, acomodándose el cabello con la mano–. Nunca me habían comparado con un caballo.


    -Debes sentirte honrada, bint. Para un árabe, un caballo es la criatura más fina que Alá pudo crear. No hay placer comparable al de cruzar las arenas al galope de un fino corcel.


    -¿Ni siquiera tu harén? –preguntó con sorna. Se sentó con tranquilidad, su respiración se había normalizado, sin embargo, todavía desconfiaba de él.


    -Ni siquiera eso -se burló-. ¿Te imaginas que tus encantos se me pueden subir a la cabeza como el vino?


    -No, es sólo el deseo de mortificarme. ¿Es eso lo que te causa placer?


    -Así es -se volvió para mirarla, el cigarrillo apretado entre los dientes y con una leve inclinación de cabeza, salió de la tienda a grandes pasos. Diane suspiró y un temblor le recorrió todo el cuerpo. Tenía que huir... era necesario que Hiriz la ayudara. Estaba convencida de que la muchacha se atrevería a hacerlo, pues no le había gustado que el jeque la expulsara de la tienda. Pensó en el extraño presagio del adivino, pero de inmediato su mente se ocupó en el peligro de su cautiverio y en su necesidad de huir.


    La idea de ser poseída por un hombre con ansias de saciar su sed de venganza, la hizo hundirse entre los cojines del diván como buscando refugio.


    Después no sería más que un objeto para él. No podía soportar la idea y esperó ansiosa que Hiriz perdiera la cabeza con los celos y le proporcionara un caballo. Tenía que escapar de aquel lugar antes que el jeque hiciera algo más que presionar sus ardientes labios sobre los de ella... La situación de aquella tarde no había sido más que un ensayo, deliberado, que la había dejado temblando de pies a cabeza.
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    LA MUCHACHA árabe danzaba junto a las fogatas. Cubierta con una tela suave, llevaba un cinturón de lentejuelas y movía con fiereza sus amplias caderas. La piel de su pequeña espalda y su vientre estaban al descubierto, y la joya que llevaba sobre su ombligo brillaba como un travieso ojo y mientras se contorsionaba, brazaletes llenos de borlas se deslizaban por sus brazos y menudas campanitas repiqueteaban en sus tobillos al compás de la música sensual.


    De repente los sonidos cesaron y la bailarina se deslizó hacia la arena, donde el jeque estaba sentado, moviendo todavía su cuerpo al compás de los tambores. Diane, sentada sobre la alfombra al lado del jeque, observó cómo él se inclinaba para colocar en el cuello de la muchacha una cadena de relucientes cuentas de oro. Hiriz apartó el negro pelo de su rostro y le dirigió una intensa mirada. Sus enormes ojos parecían rogarle. Con una leve sonrisa, él se llevó a la boca un trozo de kebah tostado, cocinado en las puntas de acero de las espadas, hundidas en el fuego.


    La vibración de la música seguía palpitando en el cerebro de Diane cuando se fue a la cama. No pensaba dormirse, y de repente, sintió que una mano la sacudía despertándola. Se sentó, mareada, y vio una figura delgada junto a la cama, delineada por la luz de la lámpara.


    -Soy yo, Hiriz -le dijo una voz al oído-. Tengo un caballo afuera. Aquí tienes una túnica y un turbante para que te los pongas.


    -Todavía es de noche -Diane movió la cabeza para alejar el sueño y se levantó de la cama-. ¿Dónde está el jeque? -preguntó mientras se vestía.


    -Todavía duerme -contestó Hiriz, gesticulando con las manos para indicarle que dormía en la cama que ella había abandonado para traerle la ropa y el caballo-. Date prisa; no quiero imaginar su furia, si despierta y me encuentra aquí. Tengo afuera uno de sus mejores caballos, ensillado para ti.


    -No sé cómo agradecértelo -dijo Diane, aceptando la fusta que Hiriz le ofrecía-. Sé a lo que te estás exponiendo y te estoy muy agradecida.


    -Si te alejas lo suficiente como para que él no te encuentre, me daré por pagada -miraba la figura de Diana enfundarse en pantalones árabes-. Pareces un muchacho y espero que cabalgues como tal. -Diane asintió y preguntó enseguida:


    -¿Te has acordado de la cantimplora con agua?


    -Está bien llena. ¡Adelante! -Hiriz había rajado con un cuchillo la parte trasera de la tienda, por donde las dos salieron, para penetrar en la oscuridad, donde un caballo de altísimos miembros estaba atado a una estaca de la tienda. Diane tomó las riendas con firmeza y, haciendo caso omiso del dolor de su tobillo, montó.


    Hiriz desató el lazo y quedó allí con su cabello ondulado cayéndole sobre los hombros, haciéndole recordar a Diane la cadencia pagana de su baile y la forma en que sus manos incitaban al jeque y cómo sus caderas se cimbreaban al son de los tambores y el gemido de las flautas.


    -¡A galope, rápido! -dijo con los ojos fijos en Diane-. Espero que jamás volvamos a encontrarnos.


    -Así lo espero yo también. -Hundió sus talones en los flancos del caballo, y al sentir la inmediata reacción de sus músculos, se dio cuenta de que realmente Hiriz le había conseguido uno de los mejores corceles del jeque. Se alejaron al galope; las arenas apagaban el ruido de los cascos, que parecían ir al mismo ritmo del corazón del Diane.


    A medida que se alejaba del campamento, se sentía invadida de una felicidad que borraba las horas de preocupación que la esperaban. Cuando el sol se levantara y el día se volviera más caluroso, las arenas la ahogarían. Montaba un excelente caballo, y por ahora, eso era lo que le importaba. Su propósito principal era poner de por medio la mayor cantidad posible de kilómetros entre ella y el jeque Khasim, quien la buscaría tan pronto como descubriese su ausencia.


    Diane no tenía intenciones de ir a la policía ni armar un escándalo, aunque quizá el jeque lo pensaría. Todo lo que deseaba era hablar con su abuelo, para avisarle que ya iba de regreso a casa... deseaba sobre todas las cosas sentirse segura con él, allá en Bretón. Disfrutó la velocidad del caballo a través de las arenas del desierto. A medida que avanzaba, el cielo se iba tomando de un suave lila a un dorado pálido. La brisa le acarició la frente y respiró profundamente, como para almacenar un poco de aire fresco antes que el sol apareciera en el cielo y llenara la atmósfera con su calor abrasador.


    Diane tenía pavor al amanecer, pues entonces comenzaría a sentir sed y su galope perdería velocidad. Miró a su alrededor y pensó cómo era posible que alguien pudiese amar el desierto. Su enormidad intimidaba. Sin embargo, su abuelo se había identificado con aquella vasta extensión. Y para el hombre del cual huía, significaba más que cualquier mujer. Cuando hablaba de su harén, lo hacía de una manera burlona y sarcástica, pero había podido observar en él una mirada diferente cuando hablaba del desierto. Para él era más que un reto constante.


    Las doradas arenas que formaban el paisaje, eran para Diane como un océano petrificado que infundía un terror indescriptible, elevándose aquí y allá formando dunas.


    El caballo relinchó y sus cascos levantaron la arena. Iban pasando por un montículo de rocas, donde Diane estuvo segura de ver los movimientos de un felino al acecho. Una enorme ave revoloteó a pocos metros de su cabeza, con las oscuras alas extendidas como si se preparara a tomar su presa de entre las piedras. De vez en cuando percibía el destello pálido de huesos de animales dispersos, pero no había ni una huella de caravanas del desierto.


    Se orientaban dejando una serie de piedras tras de sí, para indicar que algún oasis o ciudad estaban a lo largo del camino. Al no ver ninguna de tales señales, comprendió lo desamparada que estaba, completamente a merced del desierto... y del hombre del cual huía con desesperación.


    Sólo tenía que mirar hacia atrás para imaginárselo en furiosa persecución tras ella, con la enorme capa azul ondeando al viento, cubriendo su cuerpo de gracia salvaje. Por instinto supo que él no se limitaba para espolear a su caballo... había visto las espuelas en los tacones de sus botas, prueba de que solía cabalgar sobre un animal poderoso, tan temperamental como él mismo.


    Semejante al desierto, en todas las formas. Ninguna mujer en la tierra podría competir con todo aquello, y él no tendría jamás compasión de ella porque anhelaba la satisfacción de clavar una puñalada en el corazón del abuelo. Había esperado muchos años para hacerlo, y si no lograba escapar de él, se saldría con la suya. El día anterior sólo había jugado con ella, pero si le volvía a poner las manos encima, sabía que no la dejaría hasta que hubiese hecho trizas su orgullo y su virtud... en ella concentraba su venganza, porque Philippe Ronay la amaba, y una vez que hubiese descubierto que se había fugado del douar, haría hasta lo imposible por recuperarla.


    Una mirada ansiosa se dibujó en los ojos de Diane, que comenzaban a dolerle a medida que las radiaciones del sol se manifestaban y ponían destellos cegadores en la arena. Sintió los labios tan resecos que estiró la mano para tomar la cantimplora.


    Tomó un trago y tosió para escupirla; su sabor era nauseabundo... ¡el agua tenía jabón para que no pudiese beberla!


    Clavó la mirada con espanto en el recipiente. Apenas podía creer que pudiese existir alguien tan cruel como Hiriz demostraba serlo. Se sintió deprimida y atemorizada. Podrían pasar horas antes de que encontrara un oasis, y ahora se encontraba sola en el desierto, con una cantimplora de agua jabonosa y con el vivo recuerdo de lo que era tener la garganta y los labios secos por la falta de humedad.


    La ira la sacudió... ¿Por qué Hiriz se vengaba de ella de tal forma, cuando el jeque la había favorecido con su presencia la última noche? Después de haber bailado para Khasim, éste le había dado las buenas noches a Diane, para desaparecer entre las tiendas de pelo de cabra con la otra muchacha. Diane creyó que se había ido a la tienda de Hiriz, pero ahora pensaba que quizá también a la muchacha le había dado las buenas noches, dejándola sola.


    Con un suspiro, colgó la cantimplora en la silla. No podía beber agua, pero podría utilizarla para humedecer su piel, y la aliviaría un poco cuando más lo necesitara. El sol se alzaba sobre su cabeza, y para el mediodía, sería una bola de fuego en el cielo, cuando ella y el caballo se vieran forzados a descansar a la sombra de unas rocas. No tenía que preocuparse mientras el sol estuviese en el cenit; las fieras esperarían a que llegara el frescor de la noche para cazar.


    Si el destino quisiera favorecerla poniendo en su camino las huellas de una caravana del desierto, una que apenas hubiese pasado, podría descubrir las pisadas de los camellos. Allí, este animal es usado para transportar tanto mercancías como los enseres de las familias nómadas. El camello puede sobrevivir más que el motor de un coche, ya que porta su propio abastecimiento de agua y es casi impermeable al calor, un vigoroso y resistente transporte del desierto con su paso ondulante a través de las arenas, llevando sus cargamentos hacia ciudades ocultas que existen desde tiempos bíblicos y han permanecido habitadas entre montones de piedra, casi en ruinas.


    Diane siempre había sentido fascinación por los relatos de su abuelo acerca del desierto, pero hasta ahora no comprendía sus peligros. Miró a su alrededor, mientras galopaba, sosteniendo con firmeza las riendas de la montura. Tenía que conservarlas, así como sus nervios en calma. Al menos; ahora era libre, y no la prisionera de un hombre con despiadadas intenciones. Si tenía que perecer en aquellas tierras olvidadas de Dios, lo haría con dignidad; no permitiría que un hombre resuelto a degradarla la poseyera.


    De nuevo llevada por el miedo intenso que, pese a su lejanía, aquel hombre le inspiraba, volvió a dirigir una mirada hacia sus espaldas, pero no vio ningún ser viviente; sólo las infinitas arenas con algunas sombras provocadas por las elevaciones rocosas, semejantes a gigantes petrificados. No era un lugar para estar sola, y se sintió confortada de tener por lo menos a un caballo árabe de compañía. Lo sintió dócil, pero a la vez extenuado; ya comenzaba a sudar y aflojó un poco el paso. Si sudaba demasiado, desearía beber agua y bien podría volverse en dirección al douar si la sed lo hostigaba en exceso. Con sólo verlo se podía saber que era un animal valioso, y Diane había aprendido del abuelo que los árabes entrenaban de una manera inteligente a sus caballos; aquél, con seguridad, sabría encontrar su camino de regreso al campamento, al igual que los halcones eran entrenados para responder al silbido de su amo.


    -Tranquilízate un rato -le dijo al caballo, acariciándole el cuello-. Pronto encontraremos un lugar para descansar, o si tenemos suerte, alguna caravana.


    En aquel momento, Diane calló, clavando su mirada incrédula al frente, sobre una hilera de piedras, junto a las cuales se veían las inconfundibles huellas de animales y personas que al parecer acababan de pasar. Había algunas latas tiradas sobre la arena, junto con un cesto roto y montones de excremento.


    No era espejismo y Diane elevó una plegaria, agradeciendo al cielo que la hubiese guiado hasta allí. Las huellas quizá no la llevaran a Dar-Arisi, pero con seguridad la sacarían del desierto, lejos de la pesadilla y el temor de estar perdida sin agua que beber.


    Llevó al caballo a medio galope sobre las huellas, y sonrió al oír cómo el animal respiraba. Parecía percibir en el aire el olor de un oasis o de algún pueblo vecino, donde pudiese hundir su hocico en un remanso de agua fresca. Diane contaba con algo de dinero en su monedero y se sintió segura de estar ya de regreso a casa, llevándose consigo recuerdos que no serían fáciles de olvidar.


    Las huellas se veían al frente, marcadas a la perfección por lo que con seguridad sería una caravana de nómadas, quienes habían acampado en el camino y luego habían seguido, dejando sus desperdicios tras sí. Dio gracias por el descuido de ellos, pero al mismo tiempo se alegró de no haberlos encontrado. Si hasta en un hombre como el jeque Khasim ben Haran existían instintos primitivos, ¡cómo serían los incultos nómadas!, pensó; gentes que vivían una vida salvaje y sin ley. Para ellos, una mujer significaba diversión o servilismo. Y para ella, incluso el terrible peligro de la trata de blancas. En aquella parte del mundo, lección apenas aprendida, una mujer podía desaparecer como si las arenas se la hubiesen tragado. Si alguna vez la localizaban, lo hacían en alguna guarida indigna del Golfo, donde con toda seguridad era inducida a la drogadicción y al vicio.


    A pesar del calor que abrasaba, Diane sintió que un escalofrío recorría todo su cuerpo. Le clavó las espuelas al caballo para que apretara el paso, cosa que éste no necesitaba, porque trotaba con gusto sobre las huellas, mientras en la distancia se perfilaba una mancha verde y blanca contra el horizonte. ¡Palmeras y casas! Ya su mente preparaba la historia: Se había perdido y unos amables árabes le habían ofrecido techo y un caballo; ahora deseaba llegar a Dar-Arisi, donde podría recoger su equipaje y un billete para regresar a Francia.


    Ahora parecía muy sencillo, mientras que hacía unas horas lo veía todo tenebroso; había logrado al fin escapar del jeque y esperaba volver a casa.


    En la clara y tranquila atmósfera del desierto, un pueblo que pareciera estar al alcance de la mano, en realidad podría estar a varios kilómetros de distancia. Cabalgó otra hora para llegar a la arboleda principal de lo que imaginó era una ciudad del desierto. El penetrante olor de los eucaliptos flotaba en el aire, proveniente de los verdes árboles, mientras otros tenían gran cantidad de hojas caídas y abultados troncos. Los había en gran cantidad, formando arcos y columnas alrededor de las enormes murallas de la ciudad. Detuvo el caballo al lado de una vereda sombreada entre los árboles, y el alivio que sintió después del ardiente sol, fue maravilloso.


    Respiró con avidez el aire fresco. Restos de frutas aplastadas se mezclaban con las hojas, y un pájaro de vistoso plumaje voló sobre el sendero, alumbrado por un rayo de sol.


    Saltando de la silla sin soltar las riendas, guió al caballo hasta que éste bajó la cabeza. Lo acarició, acostumbrada ya a caballos de pura sangre. Los árabes raras veces castraban a sus caballos, pues lo consideraban como una afrenta a la dignidad masculina, aunque cuando los vendían al ejército, se lo hacían a los sementales, para que no se pelearan entre ellos.


    -¿Cómo haré para devolverte a tu amo? -Diane deslizó su mano por el lustroso cuello del animal. Lo más lógico era mencionar que había sido huésped del Beni-Haran y pedir que el semental le fuese devuelto. ¿Quién podría imaginar que un hombre que ostentaba el título de Caíd, había amenazado con violar a una muchacha europea? Diane apartó la palabra de su mente... Ya estaba a salvo, fuera de su alcance, y podía olvidar todo lo que le había dicho y hecho.


    ¿Olvidar? Dirigió el caballo hacia donde se encontraba una gran puerta que daba acceso a la ciudad. Se encontró frente a un mercado con puestos alineados que tenían toldos de tela en forma de arcos para protegerlos del sol. Era mediodía y no se veía mucha gente; sólo unos cuantos árabes que dormitaban arrebujados en los portales. El mercado era de piedra, igual que las murallas que rodeaban la ciudad, comunicándose con ésta a través de estrechos pasadizos. Diane estaba resuelta a encontrar a alguien que le pudiese decir quién era la autoridad allí. Miró a su alrededor y vio a un niño escarbando entre los desperdicios, bajo uno de los puestos de verduras. Tomó una moneda de su bolso y se acercó al niño, quien levantó la vista en cuanto oyó los cascos del caballo en el empedrado. Tenía unos profundos ojos negros en un rostro escuálido y cuando vio los de Diane y el color de su pelo, dio unos pasos atrás para alejarse de ella, sujetando las coles que había logrado juntar.


    -No temas -le dijo en francés-. Con gusto te recompensaré si me enseñas el camino de la casa del jefe o mejor dicho del Aga de está ciudad. Necesito hablar con él. Mira, niño, con este dinero podrás comprarte alguna comida.


    El muchacho vio la moneda y sus ojos se abrieron al ver el tamaño de la misma. Estiró la, mano para tomarla, pero Diane de inmediato cerró la suya.


    -No -negó con la cabeza-. Te la daré cuando me hayas enseñado el camino a la casa del Aga. ¿Has entendido?


    El muchacho la estudió, mirándola de arriba a abajo, como tratando de adivinar su sexo. Diane sonrió, dándose cuenta de lo raro de su apariencia con aquella vestimenta tan amplia.


    -Esas coles no parecen muy sabrosas. Estoy segura de que querrás ganarte algún dinero para un buen couscous.


    El muchacho echó una ojeada a las coles que tenía en la mano, y las tiró a un lado con gesto de desagrado.


    - ¡Vamos! - le dijo a Diane, haciéndole señas para que lo siguiera, y ella dejó escapar un suspiro de alivio mientras se disponía a hacerlo, con las riendas del caballo agarradas con firmeza.


    Cruzaron el mercado para dirigirse a una de las múltiples salidas y le llegó el fuerte olor a especias y a café.


    El muchacho se volvió y se inclinó ante Diane para que lo siguiera a la vuelta de la esquina, entrando en una calle con enormes construcciones de muros blancos, arcos al frente y fuentes exóticas. Entre ellas estaba enclavada una antigua pero bella mezquita, de cúpula verde, reluciente entre estrechos minaretes calados, murallas con adornos de piedra dorada y ventanas y puertas ojivales. Algunas palmeras proyectaban sombras sobre los alrededores de la muralla, formando figuras caprichosas en las piedras. Las puertas de la entrada tenían esculpidos muchos diseños extraños, en relieve sobre la piedra, creando una ilusión de movimiento a medida que las sombras caían sobre ellos.


    Diane sintió como si los tiempos del viejo Oriente le cayesen encima, a medida que se adentraba más con el muchacho en el enjambre de calles; pasaron por un bazar y pensó Diana que, de haber sido más temprano, se habría visto asediada por los vendedores de objetos de cobre, pieles, perfumes, sedas y joyas. Pero la hora de la siesta caía sobre la ciudad y los dueños de las tiendas no abrirían hasta que refrescase.


    De repente notó que por el bazar había acceso a las altas murallas de un inmenso edificio; exactamente al terminar un largo camino algo tortuoso, se veían unas puertas que terminaban en puntas de hierro con una ventana ovalada, muy pequeña, a la altura de los ojos.


    El muchacho se detuvo allí, con la mirada fija en Diane.


    - La casa del Aga -dijo, señalando la magnífica entrada.


    La puerta estaba cerrada, pero Diane se las arregló para ver por la pequeña ventana. No parecía haber ni un alma y se volvió hacia el muchacho Diane le preguntó si no había otra entrada. Él negó con la cabeza e hizo una mueca dándole a entender con su escuálida y sucia pierna que pateara la puerta. No era lo más adecuado, pero parecía ser la única forma de entrar en aquel lugar, que estaba resguardado como una fortaleza, sin duda para mantener alejados a los vagos y mendigos.


    - ¡Pues ahí va! -dio unos pasos y con una de sus botas propinó una fuerte patada a la puerta. De inmediato se oyeron al otro lado gruñidos, seguidos de una serie de ladridos; sin duda había alborotado al perro guardián, quien llamaría la atención a la persona encargada de la puerta.


    -Merci -dijo, dándole la moneda al chiquillo, quien la guardó en el bolsillo de su andrajosa túnica. Por aquel día tenía la cena asegurada, y le dirigió a Diane una sonrisa angelical; se marchó moviendo con velocidad sus bronceadas piernas y ella quedó sola, esperando.


    Un par de hombres robustos abrió la puerta con brusquedad; uno de ellos sostenía un enorme perro que gruñía. Los oscuros ojos la examinaron de pies a cabeza, después uno de los hombres observó con detenimiento al caballo, que, inquieto ante la presencia de los perros, tiraba con fuerza de las riendas y pateaba el empedrado de la calle con uno de sus cascos. El guardia dio un paso al frente para inspeccionar al animal más de cerca; luego profirió algunas palabras en árabe, dirigiéndose a su compañero.


    -Deseo ver al Aga -dijo Diane en francés, con la esperanza de que aquellos hombres la entendieran igual que el chiquillo-. Necesito que me ayude para salir de aquí y llegar a Dar-Arisi. Por favor, llévenme ante él.


    El guardia la miró con el ceño fruncido y luego, señalando al animal con un gesto, le preguntó en un francés gutural, dónde lo había obtenido. De inmediato, Diane le contó la historia que ya tenía inventada: que se había perdido en el desierto, siendo rescatada por el Beni-Haran, que le había prestado aquel caballo. Sonaba inverosímil, y los guardias se aprestaron a derrumbar su historia. ¿Por qué entonces, le preguntaron, no había sido escoltada por alguien del Beni-Haran hasta Dar-Arisi? ¿No sabía cuántos kilómetros se había alejado de aquella ciudad?


    -Quisiera hablar con vuestro jefe -dijo nerviosa-. ¿Seríais tan amables de llevarme ante él? Soy europea y deseo regresar a mi país.


    El guardia dijo algo en árabe que Diane no entendió. Se sentía muy cansada y sedienta después de una larga jornada a galope; le dolía el tobillo y dio un paso atrás cuando el perro le gruñó, enseñándole los dientes. Comenzaba a pensar si no habría saltado de la olla hirviente al fuego directo, ya que se encontraba en las profundidades de una extraña ciudad oriental y era una muchacha sola, acompañada de un pura sangre que ningún árabe le prestaría a una mujer.


    - Vendrás con nosotros, sitt.


    Diane vaciló, pero de inmediato una mano oscura tomó las riendas del caballo obligándolo a seguirle dentro de la mansión. La enorme puerta fue cerrada tras ella, que echó una ojeada con rapidez a su alrededor, viendo arcos de piedra que daban al interior de la casa. Sobre ellos, balcones de madera tallada de tal manera, que casi formaban una red, cubriendo totalmente las ventanas. El lugar tenía una apariencia secreta y misteriosa. Diane contó las fuentes que la rodeaban; algunas eran de piedra, otras de mármol, y varias tenían sus estanques llenos de plantas y flores en vez de agua.


    Eran siete con exactitud, en el jardín de aquella solitaria ciudad del Oriente. Diane sintió un vacío en el estómago que la hizo tropezar.


    -La sitt está preocupada -dijo uno de los guardias, que con mano fuerte la sostuvo para que no cayera-. Has cabalgado mucho, ¿verdad?


    -Debo ver a alguien que me ayude -Diane dirigió su vista hacia el y rostro del guardia, sintiendo la presión de sus fuertes dedos a través de la ropa-. ¿Qué lugar es éste? ¿Es propiedad del Aga de esta ciudad? A él es a quien deseo ver.


    -Lo verás a su debido tiempo. -La mano que aferraba su brazo, la hizo entrar en la casa-. El Aga no está ahora aquí, pero en cuanto venga, se le notificará tu llegada. Mientras tanto, te daremos comida y agua. Ven por aquí, sitt.


    Diane poco podía hacer. El miedo invadía todo su ser, al ver que el otro f; guardia se hacía cargo del caballo y se lo llevaba. Fue conducida hasta un ¡ pasillo largo y frío, al que daban varias estancias adornadas con ricos tapices tendidos sobre los suelos de mosaico. Había divanes en las habitaciones, junto a los cuales se veían mesas de latón o de madera. Los arcos, estaban tallados de tal manera que formaban una especie de filigrana, y de ellos colgaban cadenas con lámparas moriscas.


    El color sombrío y el brillo de los objetos de latón estaban teniendo un efecto agradable en su ánimo, pero todo era tan oriental, que aumentó su sospecha. Se sentía desamparada, indefensa y medio mareada por la fatiga de la jornada... había pensado que no podía existir algo más inquietante que estar en pleno desierto, rodeada sólo de arena y piedras, pero ahora un raro presentimiento invadía su mente. Estaba sola en una casa desconocida, oliendo extrañas esencias y rodeada de altas murallas de piedra iguales a las de una fortaleza.


    Apretó con fuerza la fusta, como si fuese su única defensa. El guardia hizo a un lado una hermosa cortina, para introducirla en lo que Diane pensó que era una sala de recepción, apenas amueblada con un diván y una mesa.


    Había una ventana con el típico enrejado de madera. El árabe le indicó que se sentara en el diván y ella lo hizo en el borde, aferrada a su fusta.


    -Te traerán comida y algo de beber, sitt. -Los misteriosos ojos del hombre brillaban de curiosidad en el momento que los posó en el desorden de su pelo. Diane le devolvió la mirada con los ojos llenos de desafío y la frente en alto.


    -Estoy sedienta -le dijo-. Le agredecería que me dieran algo de heber. Dígame, ¿podrá verme el Aga hoy?


    El guardia abrió los brazos en un gesto de incertidumbre.


    -Sabemos que va a llegar pronto, pero no es seguro que esté aquí hoy.,,


    -¡Cielos! -Diane se mordió el labio-. ¿No existe alguien que me pueda ayudar? Lo único que necesito es una escolta a Dar-Arisi, para que yo, pueda recoger mis pertenencias en el hotel, e irme al puerto. Debo regresar a casa lo más pronto posible y estoy segura de que al Aga no le importaría llevarme a Dar-Arisi.


    -Todo lo contrario, sitt; al Aga le mortificaría mucho que te dejásemos; partir antes de tener él la oportunidad de hablar contigo. Por ejemplo, acerca del caballo.


    –Ya les he dicho -en los ojos de Diane brilló una luz de preocupación, que no podía evitar-, que me lo prestaron y ha llegado con bien. Soy una buena amazona.


    -La sitt tiene que serlo. Ese caballo es un semental pura sangre y pocas! mujeres podrían montarlo como lo ha hecho. ¿Ha notado la sitt que lleva una! pequeña marca en la grupa?


    -Supongo que es la marca del Beni-Haran, ya les he dicho que fueron muy amables conmigo.


    -Permíteme decir, sitt, que su amabilidad debió extenderse a ofrecerte también una escolta, pues el desierto es un lugar muy grande donde un europeo puede perderse con facilidad. La marca que lleva el caballo es señal de que sólo el jefe de la tribu puede usarlo, así que considero que es mejor que le expliques al Aga cómo ha llegado a tus manos tan valioso animal. Mientras tanto, te traeré algo de comer.


    –No he robado ese caballo -contestó molesta-. Quiero que sea devuelto al Beni-Haran.


    -De eso puedes estar segura. -El guardia abandonó la habitación. El miedo hizo presa en Diane, que deseó escapar de aquella casa. Se apaciguó emitiendo un ligero gemido y dándose cuenta de lo desganada que se sentía.


    Necesitaba comer, descansar; lo más sensato en aquel momento era aceptar la hospitalidad que le ofrecían y esperar que el Aga llegara pronto para que le arreglara su salida de aquel país que la había hecho ir de un¡ contratiempo en otro. Con mucho dolor, se quitó la bota que le estaba presionando el tobillo dislocado, al que le dio un masaje.


    Se preguntó, preocupada, cuál sería el castigo por robar un caballo. Sabía que en algunos países de Oriente, el robo se castigaba con la amputación de las manos. Tembló al mirar a su alrededor y ver aquella ventana¡ enrejada que le daba la impresión de estar prisionera. Su mirada se dirigió al, la puerta y pudo ver la sombra de una bota, dándose cuenta, indignada, de que alguien vigilaba afuera para que ella no escapara.


    Sintió que la sangre se le agolpaba en el rostro a causa de la ira... ¿Cómo se atrevían a hacerla prisionera? Cuando estuviese frente al Aga, se quejaría por haber sido confundida con una ladrona de caballos. Maldito jeque Khasim... por culpa de su intolerable conducta, se encontraba en aquella situación y pidió al cielo no volver a ver jamás su arrogante rostro.


    De repente, la cortina se alzó y un sirviente con turbante blanco entró en la habitación, con una bandeja que colocó junto a la mesa del diván. Le sirvió café y destapó los platos de comida: hígado y riñón fritos con verduras.


    -Gracias -dijo Diane al sirviente, quien se inclinó ante ella y se retiró. Bebió el café y comió con los ojos clavados en la puerta. Era raro que aquella gente tan recelosa le diese una comida tan deliciosa y bien preparada. El postre consistió en pudín de leche sazonado con canela y albaricoque. Se lo comió todo, tomó más café y, sintiéndose reanimada, se acercó a la ventana para observar con más detenimiento la enorme casa.


    Vio un jardín exuberante. ¡Cómo le gustaría sentarse allí, en vez de estar confinada en aquella habitación oscura!


    Se acercó a la puerta, e hizo a un lado la cortina. De inmediato, el árabe que permanecía parado allí, se volvió para quedar frente a ella... Diane pensó que iba a desmayarse al ver la profunda cicatriz en el rostro delgado y arrogante de tez morena. Su mano se aferró a la tela de la cortina para no caer.


    -¡Tú! -su corazón latía lleno de un sentimiento intenso de condena.


    -El mismo, mademoiselle -le dijo con una mirada llena de ironía, observándola retroceder, como si intentara escaparse de la alta figura enfundada en la oscura túnica. La siguió. con el paso ligero de un tigre. Aquellos ojos tan inolvidables, "ojos de fuego", estaban clavados en el rostro crispado de Diane.


    He esperado a que terminaras de comer. No quería que perdieras el apetito.


    -¿Qué estás haciendo aquí? -preguntó, jadeante-. ¿Te han mandado llamar?


    -Mi querida niña, yo vivo aquí.


    -¿Qué quieres decir? Me han dicho que es el Aga quien vive aquí.


    -Y así es. Lo tienes frente a ti, Diane. ¿No te pusiste a pensar que al tomar un caballo de mi cuadra, te traería a Shemara?.


    -¡No es posible! -Las piernas de Diane se doblaron y cayó casi desvanecida sobre el diván; la sospecha había nacido en lo profundo de su ser, cuando vio las siete fuentes en el jardín; sin embargo, todavía no podía creer que, ante sí, tuviese la alta figura del hombree que odiaba con tanta desesperación. Su huida había sido inútil; en vez de alejarse, había penetrado en la misma casa de él.


    -De no haber sido por la inteligencia de "Rumh", te habrías encontrado en un serio peligro -dijo con el ceño fruncido-. Al parecer, para ti soy más peligroso que el desierto.


    -Sí -su respuesta apenas se escuchó. No podía apartar sus ojos del color dorado salvaje de aquella piel; del gesto torvo de Khasim, los ojos llenos de ira y la orgullosa nariz aguileña. Se mojó los labios resecos-. ¿Qué vas a hacer conmigo, tratarme como a una ladrona de caballos?


    -Unos buenos latigazos no serían mala idea -le dirigió una mirada significativa a la fusta que llevaba en la mano-. ¿Me vas a decir quién te ayudó a escapar o me dejas adivinarlo?


    -Descubrí el caballo en la caballeriza del campamento y me las arreglé.


    -Pequeña mentirosa. Los caballos son muy valiosos y se les vigila constantemente; sólo alguien de toda mi confianza podría haberte conseguido a "Rumh", que es uno de los mejores. ¿Te sirvió bien? Es un animal de paso rápido y suave. Eres mejor jinete de lo que pensaba.


    -Espero que lo hayas revisado bien, para asegurarte de que no lo he maltratado.


    -Claro, pero te han enseñado muy bien, y si lo hubieses maltratado te hubiera arrojado de la silla, algo muy fácil de hacer por un caballo de su fuerza con una mujer en el lomo.


    -Parece, jeque Khasim, que tú entrenas de igual forma a los caballos y a los hombres. Siempre me han dicho que un jefe poderoso tiene armas también poderosas, imagino que te estás divirtiendo porque no he logrado deshacerme de ti, ¡maldito!


    -Me alegra que tu espíritu no decaiga -contestó con una sonrisa cruel en los labios-. Es una de las cosas que admiro en ti, Diane. Sin duda que mi admiración incitó a Hiriz para ayudarte en tu ansia de libertad. Fuiste tonta al creer en ella, experta en jugarretas que no son siempre divertidas.


    -Me dio una cantimplora llena de agua con jabón -le dijo, con una mirada apesadumbrada al encontrarse con los ojos de él-. Créeme que no fue nada divertido cuando tomé un trago de ella.


    -Sí, creo que esa jovencita necesita unos buenos azotes. Ya me las pagará.


    -No creo que sirva de nada el castigo. Es como una mascota a tus pies y tú piensas que las mujeres disfrutan tanto tus bofetadas como tus caricias.


    ¡Cállate! -sus ojos se clavaron en los de Diane-. Parecías muy divertida con la danza de anoche. ¿Recuerdas que durante la actuación uno de mis hombres vino a hablarme? Acababa de llegar, proveniente de Dar-Arisi.


    Hizo una pausa, cauteloso. Diane contuvo la respiración. En un gesto de súplica, tendió la mano hacia él rogándole que continuara con lo que estaba a punto de decir. Presentía que era importante y su corazón latía con fuerza.


    -Debí hablar contigo anoche, Diane.


    - ¡Tienes algo en mente! ¿Qué es? ¿Es acerca de mi abuelo?


    -¿Por qué lo preguntas? -su voz era queda, con la mirada implacable clavada en la de ella.


    - ¡Porque lo quiero, porque debo volver a casa con él y tú tienes que dejarme ir!


    -Tengo que decirte algo, Diane. -Su mano se posó con firmeza sobre el brazo de ella, como si protegiese su cuerpo de un choque ante la mala noticia-. Me informaron anoche que te llegó un mensaje al hotel, solicitando tu presencia en casa de tu abuelo. Philippe Ronay sufrió un ataque y fue llevado al hospital de Bretón, donde murió sin recuperar sus sentidos. Ya nunca lo verás, Diane Ronay.


    La joven se tambaleó y el jeque la cubrió con su capa, mientras que una de sus manos se deslizaba con descuido por su pelo. Ella lo aceptó, como producto de su ofuscación; se sentía demasiado herida por el momento, para que tuviesen cabida las lágrimas o la ira. De su cerebro no se apartaba la idea de que no le hubiese dicho nada porque era más importante para él ir a pasar la noche con su bailarina.


    -¿Es cierto? -musitó con voz débil.


    - Desafortunadamente para ti, sí.


    -Querías torturarlo, ¡y ahora está muerto por tu culpa! -De repente, el dolor ciego dio paso a una necesidad dolorosa de agredir a aquel hombre cuya vitalidad sentía tan cerca. Como si sus dedos tuviesen voluntad propia, se encontraron con un cuchillo colgado en la cadera de él y sacándolo con ligereza de su funda... se lo clavó, sintiendo cómo la hoja desgarraba sus ropajes y se hundía en la carne. Khasim dejó escapar una maldición, y la empujó lejos de sí. El cuchillo se deslizó de las manos de Diane que observaba cómo él se oprimía el costado, manchándose las manos de sangre.


    -¡Por el Profeta! -se mordió los labios-. ¿Esto te hace sentirte mejor?


    -Espero que a ti te haga sentirte peor -contestó temblando-. Tu maldad ha matado a mi abuelo. Te sentías ofendido por él y te has desquitado, ¿verdad?


    -¿Así lo crees? -Retrocedió y apretó la capa con fuerza contra su costado; la sangre manaba a través de la tela y Diane lo miraba como hipnotizada.


    -¡Maldito! ¡Ojalá hubiese atravesado tu corazón! -Juntó las manos, y se apretó los labios contra los nudillos.


    El jeque la miró en silencio, con ojos extraviados, pudiendo decir al fin:


    -Las noticias acerca de tu abuelo se recibieron en el hotel poco después de que tú salieras rumbo al fuerte en el desierto. Tú y yo, Diane, nos encontramos mucho después ese día... y para entonces, él estaba ya fuera de mi venganza. Murió tranquilo, pero no deseo unirme a él. Ven, necesito que me atiendan esta herida, antes de darte el placer de morirme frente a ti.


    -¡Ojalá fuera así! -exclamó hosca-. Se necesita. algo más que una cuchillada para matar a un demonio como tú.


    -No sientes ni la más mínima compasión -dijo sarcástico-. ¿Por quétiemblas? ¿Tienes miedo de lo que pueda hacerte?


    -Nada de lo que me hagas, podría herirme más. Te sentirás muy disgustado ahora que mi abuelo está fuera de tu alcance.


    -El sí, pero tú no.


    -No pretenderás mantenerme aquí. Ya no hay razón.


    -¡Qué inocente eres algunas veces! -se mofó-. ¿Has olvidado que tenemos un refrán mektub, que en tu idioma significa: "lo que ha de ser, será"?


    Diane lo miró y los latidos de su corazón parecían retumbar en sus oídos, impidiéndole pensar con claridad. Negó con la cabeza.


    -No, tengo que regresar a casa.


    -Vamos, resígnate a lo inevitable, ma chérie -dijo Khasim. En su rostro había un gesto crispado.


    -¡No te atrevas a llamarme querida! -intentó empujarlo con la esperanza de que la reciente herida hubiese aletargado sus reflejos. No lo logró y dio un grito al notar que la mano de él la agarraba con rapidez, sintiendo la fuerza de sus dedos, como si quisieran destruirle los huesos.


    -No voy a permitir que me trates así -le gritó él de forma salvaje, y llamó a uno de sus hombres. De inmediato la cortina de la entrada se alzó. Diane sintió cómo era levantada en vilo por las rudas manos de un hombre vestido de blanco, cuya piel era tan dura como el cuero.


    -Llévala al harén -ordenó el jeque-. Es una gata salvaje, a la que tendré que enseñarle a ser mujer. Ponla bajo la custodia de Lalla Hathaya y asegúrate de que en sus manos no caiga ningún instrumento afilado.


    -¡Eres un bruto, hijo del demonio! No puedes hacerme esto. -Pero se lo estaba haciendo y sonreía observando cómo se la llevaba el moro, mientras se oprimía el costado herido.


    -¡No sonrías! –gritó Diane -. ¡La próxima vez acertaré al corazón!


    -¡Quieta! -le dijo el moro, sacudiéndola como si fuese de trapo-. ¡Ninguna mujer puede hablarle as¡ al Caíd de Shemara!


    -Querrás decir al tirano de Shemara. -De repente, todo el dolor acumulado se volcó en su ser y lloró como una criatura, mientras el moro la llevaba a lo largo de un patio estrecho, donde las ramas de las higueras arrojaban sombras sobre la superficie de un estanque.


    Una atmósfera de intriga y misterio invadía el lugar. Se abrió una puerta de arco, casi escondida por una mata de buganvillas. Diane cruzó el umbral... ¡Estaba cautiva en el harén del jeque Khasim!
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    LA HABITACION era enorme y suntuosa. La suave luz de las lámparas hacía brillar los muebles de cedro tallado, las alfombras mullidas y el techo de lustrosos azulejos con variados diseños. Diane se agitó, abrió los ojos, todavía lánguida por el profundo sueño que la había vencido después de tomar el brebaje que le habían dado y que, con toda certeza, contenía algún soporífero para calmar los nervios.


    Tendida sobre la enorme cama y agobiada por un sentimiento de irrealidad, su mirada se posó arriba, en las vaporosas cortinas de muselina transparente alrededor de la cama, igual que una telaraña, pensó somnolienta, donde estaba atrapada y contra la cual, por el momento, no podía luchar. De las lámparas de cobre emanaba una esencia aromática y la luz se reflejaba en las mesas y arcones grabados en plata. Como no había reloj en el cuarto, no tenía manera de saber cuántas horas habían pasado desde que fue llevada allí bañada en lágrimas. Estas habían desaparecido, mas no el sentimiento de desolación, la tristeza de que jamás volvería a ver a su abuelo. Ahora no tenía quien se ocupara de ella. Perdida en el desierto, en poco tiempo pasaría a la lista oficial de desaparecidos; en caso de que organizaran una búsqueda, pronto la abandonarían y las autoridades de Dar-Arisi se encogerían de hombros y la tildarían de joven loca que al aventurarse en el Sahara, había tenido su merecido por la falta de sentido común. Sabían lo enorme y peligroso que era el desierto; la búsqueda de la muchacha sería inútil.


    Su mirada se posó en la mesharabiya que cubría las ventanas. A medida que se despabilaba, su curiosidad se despertaba, hasta que terminó por levantarse, dándose cuenta de que estaba enfundada en un camisón de dormir de una seda finísima; las mismas sábanas sobre las que dormía, eran suaves y lujosas, así como el cubrecama.


    - ¡Llévala al harén! - había ordenado el jeque y allí estaba, en el corazón de la casa, rodeada de un lujo sensual, en uno de los apartamentos donde guardaba a sus mujeres.


    Diane permaneció sentada, pensando en lo que iba a sucederle. Los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos, hasta que de repente escuchó el sonido de una llave en la cerradura de la puerta. A medida que ésta se iba abriendo, también lo hacían sus ojos, hasta que la entrada se llenó con la figura alta, que vestía túnica blanca, ligeramente abierta con descuido hasta la cintura. El aspecto era salvaje, pero Diane sintió que su corazón daba un vuelco.


    Cuando entró y cerró la puerta, ella, como por instinto, se arrellanó más en las almohadas, sufriendo la mirada de él. Expelía con desgana el humo de su cigarrillo, apretado entre los dientes, y la miraba con ojos un poco perdidos.


    -¿Te sientes descansada? Has dormido mucho. -Tomó el cigarrillo entre los dedos y sus ojos brillaron con una llama intensa. Las lámparas relucían en las paredes, muy cerca de donde él se encontraba, arrojando una luz que hacía irreal sus facciones; estaba convencido de su poder sobre ella; sabía, al igual que ella, que la tenía a su merced... por eso había ordenado que la llevasen allí, quitándole su ropa para colocarle aquella túnica de la que él apenas apartaba la vista.


    -¿Cuánto tiempo he dormido? -Tiró de la sábana, para cubrirse el cuerpo con ella, y escapar a su mirada.


    -Casi desde el momento que te trajeron, y eso fue ayer por la noche. -¿Quién me trajo a la cama?


    -No fui yo, lamentablemente -y una sonrisa se dibujó en las comisuras de los labios-. Yo estaba en manos del Kahim, que me curaba. ¿No vas a preguntarme cómo estoy, después de toda la sangre que perdí?


    -Puedo ver que estás muy bien, como cualquiera de tus sementales.


    -Gracias por tu interés, Diane -y se inclinó ante ella en forma burlona-. Pareces estar en excelente condición, ma belle.


    La burla hizo que el rostro de Diane se pusiera rojo y como se envolvió con rapidez en el cubrecama, una sonrisa distendió los labios masculinos.


    -Es como intentar que el halcón regrese, una vez que ha visto a la paloma -se mofó él.


    -Con todas las mujeres que tienes -contestó ella-, no creo qué una más te pueda interesar mucho.


    -¡Ah! Siempre hay un elemento de curiosidad en la posesión de un nuevo juguete.


    -¡No soy un juguete! ¡No te pertenezco! -exclamó violenta, con más fuerza que convicción.


    -No te engañes, Diane -volvió a fumar de su cigarrillo-. Eres tan mía como las palomas que cazan mis halcones en el desierto. Decidí tenerte conmigo. ¿Quién en el mundo podrá reclamármelo?. Para los que están fuera de las murallas de Shemara, eres una muchacha necia, que decidió internarse en el desierto y se perdió. Para los de esta ciudad eres asunto privado del Caíd, y aquí en Oriente, chérie, un hombre de mi posición tiene autoridad sobre cualquiera que viva dentro de su jurisdicción. Sin contar que -sonrió mientras contemplaba la habitación, para terminar posando los ojos en Diane-, una mujer es asunto privado de un hombre, en esta parte del mundo, así que resígnate a tu situación. No es tan terrible. Estás rodeada de todos los lujos, y si te portas bien, permitiré que salgas y conozcas Shemara. Encontrarás que es un lugar fascinante.


    -¿Cómo puede una prisión ser fascinante? - le preguntó, mirándolo con sus ojos atormentados. Le parecía que nada podría ser peor que la libertad arrebatada por aquel autócrata, para quien las mujeres eran divertidos juguetes de placer.


    -Si prefieres ver el kasbah corno una prisión, allá tú, Diane. Sería preferible que lo vieras como tu hogar.


    - ¡Mi casa está en Bretón! ¿Que clase de hombre eres, que de forma tan audaz me pides que tome esto como mi casa? No soy oriental. ¡Y no estoy dispuesta a convertirme en el juguete de un hombre!


    -Mi querida niña -acercó una banqueta para sentarse y aplastó el cigarrillo en el cenicero-. Alá, el todopoderoso así lo quiso: la mujeres una criatura creada para brindar placer a los ojos, al tacto y a los sentidos. ¿Por qué le pone la piel tan suave y el cuerpo tan sinuoso, y la hace derretirse al contacto de la mano masculina?


    -Sus intenciones eran que los seres se amaran unos a otros.


    -Pues entonces, ¡por Dios, déjame amarte! -y se aproximó a la cama con andar sigiloso; hasta que Diane no pudo ver otra cosa más que su delgado rostro, sus ojos de espesas pestañas, su torso fuerte y bronceado, descubierto por la abertura de su túnica blanca.- Vamos, mi amor, compórtate tan dulce como pareces -estiró la mano y cogió el cubrecama, arrancándoselo a Diane. Esta saltó de la cama, huyendo de su lado. Estaba tan ansiosa de apartarse de él, que no se fijó en el enorme cojín que estorbaba su paso, tropezando con él y cayendo.


    De dos zancadas, se acercó a Diane y, antes que pudiera ponerse de pie, se arrodilló frente a ella, ayudándola con sus fuertes manos. Diane alzó la vista, casi sin aire, con los ojos llenos de terror. Las pupilas de él estaban dilatadas, las aletas de su nariz vibraban y su respiración se hacía profunda... Tomó su delgado cuerpo estrechándolo contra su pecho. Diane jadeó, al sentir la rudeza de él.


    -¡Oh no, por favor! -Su voz era apenas audible.


    -No tenias, chérie. -Observó Diane cómo la excitación brillaba en sus ojos oscuros, llamas de fuego de su temperamento árabe... como las noches del desierto-. No tengo intenciones de herir a alguien tan dulce y suave. Te conduciré con cuidado a las puertas del placer.


    Mientras hablaba, él se irguió y la ayudó a levantarse... Diane de nuevo fue transportada a la cama. Una oleada de frío y de fuego abrasador invadió su ser, haciéndole sentirse mucho más, débil para resistirlo.


    -Vamos, cuando quiero a una mujer, no le permito que la timidez se interponga en mi camino. Tus ojos tan azules, tu boca tentadora... posó sus labios cerca de los de ella, y dejó escapar un suspiro que acarició en pleno el rostro de Diane. Era tibio, oloroso a tabaco, a menta; los dientes fuertes brillaban entre sus labios. Permaneció estática, pasmada, sintiendo cómo su cuerpo se amoldaba al de él, a pesar de su resistencia. Siempre esperó exigencias y agresión, pero esta vez tornaba sus labios de una manera tan suave, acariciándolos, disfrutándolos, recorriéndolos como si su boca fuese una llama de fuego sobre la superficie sensitiva de la boca de ella. Besos que le infundían una especie de abandono, corno si cayese dentro de un torbellino, girando en un espacio de sensaciones, sin nada a qué asirse más que a su fuerte complexión, que sentía tan viva y ardiente.


    Se apartó un instante de ella y Diane notó que observaba su rostro... Sin desearlo, abrió los ojos con desgana para llenarse con el rostro de él, tan aterrador como fascinante. Tan cerca como estaba de él, podía colocar la yema de su dedo en la cicatriz que tanto tiempo atrás había sido abierta. Era curioso, pero la vieja herida intensificaba su apariencia de fuerza y seguridad en sí mismo.


    -¿Te repugna mí cicatriz?


    Iba a decir que no, pero necesitaba defenderse de él.


    -No realza tu apariencia, ¿o sí? -dijo ella-. Imagino que es como si pusiera el toque final a tu posición. La gente siempre espera que un tirano tenga apariencia feroz.


    -Así que para ti, Diane, ¿soy un tirano?


    -Estoy segura de que sí, jefe Khasim. Sigues el principio de que tú tienes el poder y los demás deben aceptar tu dominación. Estás consciente de tu autoridad como jefe árabe.


    -Muy cierto que tengo mucho poder, bint, pero no me acuses de usarlo mal. -Su mandíbula se endureció de repente y, antes que pudiese evitarlo, sus labios se posaron en los de ella, ahora con agresividad. Cayó sobre las almohadas, sintiendo el peso de él sobre su frágil cuerpo. Cuando Diane se sintió aprisionada, un pavor intenso se apoderó de ella, pero sus intentos de poner resistencia sólo parecían avivar más la pasión de él.


    -No le llames tirano al hombre y esperes después que se comporte como un caballero. -Dejó escapar una carcajada sobre su cuello tenso-. Todavía no has aprendido, mi inocente niña, que la lisonja suavizará a un hombre, y el desafío sólo lo endurecerá más.


    -¿Adularte a ti? -Lo golpeó con los puños, dándose cuenta con desesperación de que estaba a las mismas puertas de perder su inocencia-. Eres cruel, me estás ultrajando, no eres más que un bárbaro. ¡Quisiera verte en los infiernos!


    -Primero será en el paraíso, ma belle. Cálmate o te lastimaré más de lo necesario.


    Su desesperación llegó a tal grado, que recordando cuál era su punto vulnerable en aquel momento, logró encoger una de sus rodillas asestándole un golpe en el costado.


    -¡Ah! -el grito le salió de la garganta con desesperación y Diane notó cómo el dolor se apoderaba de él-. ¡Eres una gata salvaje, por Alá!


    Aspiró aire y se levantó con calma. Diane advirtió que el rostro se le había puesto lívido, destacando más sus facciones. Khasim se apretó con la mano el costado y se sintió desvanecer de dolor. Ella lo miraba y su pulso latía con desesperación. Su acción no había sido con intención de herirlo, sino instintiva, para protegerse. Ahora se daba cuenta de que le había abierto de nuevo la herida.


    -Te está sangrando -dijo apresurada, con la garganta seca.


    -Sin duda. -Se sentó, mirándola con gesto de reproche-. ¿Estás decidida a luchar conmigo hasta el final?


    -Me fuerzas a ello. Si te he herido, es porque te lo mereces.


    -Supongo que sí. -La recorrió con la mirada, deteniéndose donde la túnica se había desarreglado, dejando ver sus piernas torneadas. Se acercó para rodear con sus dedos uno de los tobillos de Diane-. La mayoría de las mujeres que han pasado por mi vida, las he comprado con besos y presentes, pero tú no eres de esa clase, ¿verdad? ¿Qué quieres que te dé? ¿Diamantes del tamaño de la luna? ¿Rubíes? ¿Un caballo árabe? Tiene que existir algo que me permita tenerte en mis brazos, sin riesgo para mí. Déjame decirte que si alguna mujer osara ponerme una mano encima, yo mismo la azotaría.


    –Me sorprende que en mi caso hayas dudado -le dijo burlona.


    -Serían muy claras las marcas en tu piel tan blanca -deslizó la mano a lo largo de su muslo-. ¿Qué tengo que hacer para que cedas?


    -Darme mi libertad -contestó con los dedos aferrados al cubrecama y sus labios quedaron tensos, después de pronunciar aquellas palabras. Su corazón latía alocadamente.


    -¡Maldición! -se puso de pie y se quedó mirándola-. Es lo único que me niego a darte.


    –¿Por qué? -preguntó, levantándose, con los ojos implorantes-. ¿Tanto te satisface tenerme aquí, para atormentarme? Ya no puedes hacerle daño a mi abuelo y jamás, dejaré de odiarte.


    -¿Eso crees? -Una sonrisa desganada se dibujó en sus labios-. Te veo terriblemente atractiva cuando me muestras tu odio, chérie. ¿Por qué no me amas? Quizá logre aburrirme de ti, de la sumisión, del deseo de complacerme porque soy el Caíd. Te estoy ofreciendo una opción, Diane: enamórate de mí y te dejaré libre.


    Lo miró atónita, sus ojos de un azul intenso relucían en su blanco rostro.


    -Nunca podría amarte -dijo con amargura-. No tienes compasión, eres desagradable, ¡eres un árabe!.


    -Sí -afirmó calmado-. Y para ti eso es sinónimo de bárbaro, en especial cuando pongo mi mano junto a la tuya y ves la diferencia de color. ¿Fue el coronel Ronay quien te enseñó que ser blanco significa ser superior? ¿Fue él quien te metió la idea en la cabeza de que los árabes son primitivos, habitantes de tiendas, quienes sólo saben utilizar a sus mujeres como objetos o matarse con afilados aceros? Si somos una nación desconfiada, bint, es porque hemos aprendido de nuestro desierto y de las gentes que han intentado conquistarnos, que la confianza y el amor, sólo dan lugar a hombres tontos y débiles. Nuestras necesidades son muy parecidas a las del desierto, del cual somos parte; estamos acostumbrados a combatir sus peligros y nuestras pasiones son producto de su ardiente sol. No podemos permitirnos ser suaves, pero nuestro orgullo y nuestro linaje, son cosas de las que carecen los franceses.


    Sus palabras parecieron conmover a Diane, ya que sus intenciones no eran dar a entender que como árabe era inferior al europeo.


    -No he querido decir eso. -Se mordió el labio, dirigiendo la mirada hacia donde yacía la delgada y oscura mano de Khasim sobre su torneada pierna; sus dedos se deslizaron por la piel de ella, haciéndola temblar.


    -Eres una criatura sentimental, que piensa que el amor es una emoción más que una ansiedad. -De manera brusca se inclinó, posó sus tibios labios sobre los de ella y se fue retirando muy despacio–. Ma fille, aprenderás porque tengo intenciones de enseñarte la lección; la necesitas. Será una experiencia esclarecedora para ambos. Descubrirás que nuestra cultura y nuestra forma de vida son tan interesantes como lo pueda ser tu sociedad anglo-francesa.


    -Entonces -lentamente Diane puso su mano sobre los labios que habían sido besados, dejándole una sensación que deseaba borrar-, ¿pretendes retenerme aquí?


    -¡Sí! ¿No te sientes orgullosa, sabiendo que hay otras mujeres en mi casa que estarían muy complacidas con mi compañía?


    –Ellas la ansían -contestó atormentada–. Están aquí porque así lo desean, ¡pero yo soy tu prisionera!


    –De acuerdo. -Sonrió y deslizó la mano por el pelo de ella-. En los tiempos de los rudos pachás, una mujer que tuviese tu piel y tu pelo, valía mucho en joyas y especias. Los piratas solían saquear los buques en busca de mujeres como tú, escasas en un harén, donde la mayoría de las ocupantes eran morenas.


    -¡No me toques! -Diane le empujó la mano–. No eres mejor que uno de esos bárbaros y tienes la suficiente educación para saberlo, ¡lo que te hace todavía peor! Ya debe haber una cuadrilla en mi búsqueda. ¿Qué harás si vienen a Shemara haciendo preguntas? Alguien me vio entrar aquí, el muchacho que me trajo a esta casa, que con toda seguridad me recuerda, porque le di un poco de dinero.


    -Con toda seguridad era nómada -dijo el jeque, cortante-. Esas gentes van y vienen y en este momento estarán a miles de kilómetros de aquí. Puedo parecerte un tirano, Diane, pero no permito que en mi ciudad exista la clase de pobreza que podrías ver en cualquier otra parte. Tenemos escuelas para los niños y ayuda para los huérfanos.


    -Yo soy huérfana -le interrumpió-, pero te importo muy poco. ¡Para ti soy sólo un cuerpo!


    -¿Lo eres? -rió con suavidad y la miró de pies a cabeza-. Muchos de mis hombres te considerarían demasiado delgada para ser sensual. Nunca podrían referirse a ti como "mi luna", ¿no crees? A no ser que estén pensando en la luz de la luna.


    -¡Qué poético! -se burló-. ¿Debo tomar eso como un cumplido?


    -¿No lo vas a tomar así? -Los ojos del jeque brillaron divertidos-. Sé honesta, Diane, ¿o eres todavía tan inmadura que no te has dado cuenta de lo atractiva que eres? Es costumbre en el harén darle un nombre apropiado a la mujer que entra, y creo que te llamaré ópalo, por la combinación de tu piel blanca, tu pelo dorado y ojos azules. Como ves, no sólo te veo como a un cuerpo. Hay cuerpos más atractivos que el tuyo aquí en Shemara.


    -Como muchas alfombras orientales -le contestó-, todos dispuestos a satisfacer tu comodidad de señorón. ¡Conque ópalo! Tengo mi nombre y prefiero seguirlo manteniendo, gracias.


    Permaneció mirándola, el pelo negro brillante, el rostro delgado con la, enorme cicatriz, el pecho bronceado, contrastando con la túnica.


    Las comisuras de sus labios se curvaron al sostener el cigarrillo con la boca. El humo fuerte llegó hasta el rostro de Diane y el escrutinio silencioso que estaba haciendo de ella le produjo un nerviosismo que no pudo esconder. Hasta en lo más íntimo de su ser estuvo consciente de su vigorosa masculinidad, combinada con una recia voluntad y el poder de mandar.


    - ¡Si pudiera ver tus ojos! -murmuró él-. ¿Tu madre era inglesa?


    -¿Qué te importa lo que fue mi madre? ¡Cuánto odio todo esto! -dijo Diane, entrelazando los dedos y mirando a su alrededor.


    Sus ojos siguieron el recorrido de los de ella, por toda la habitación, con sus ventanas de arco cubiertas por madera tallada, del techo al suelo, donde había cojines esparcidos para reclinarse. En las paredes colgaban tapices y objetos de latón, y en los estantes en forma de media luna se veían cofres labrados con diseños orientales. Todo le era ajeno, lo mismo que él.


    -No debes tener miedo de estar aquí. Cabalgas bien, Diane, por eso te permitiré hacerlo conmigo.


    -Supongo que si soy buena contigo y me pliego a tus deseos. -Sin embargo su corazón saltó de gozo, ante la posibilidad de cabalgar por el desierto sin la constante amenaza de perderse.


    -Esa idea te agrada, ¿verdad? -le preguntó, clavando su mirada en la de ella de forma inquisitiva-. No te imagines que tendrás oportunidad de escapar de mí. Soy árabe y siempre podré alcanzarte, pero tengo el presentimiento de que disfrutarás mucho el desierto; las enormes llanuras y colinas doradas que se derraman sobre las dunas cuando el sol se pone y un manto de sombras llena la noche de misterio. Cuando ésta avanza sobre el desierto, se aprecia una rara luminosidad proveniente de las estrellas, que parecen estar cerca de nosotros, casi a un paso de las enormes dunas. Creo que podrías encontrar afinidad con todo eso, ¿verdad, Diane?


    -No dudo que el desierto puede ser fascinante -contestó-, para alguien que no se sienta prisionero.


    -¿Mi prisionera de amor? -se mofó, arrellanándose en el diván-. En el corazón de toda mujer existe el miedo al amor, así como un deseo de él.


    - ¡Amor! No tiene el menor parecido con lo que tú tienes en mente.


    -¿Y qué es lo que tengo en mente, chérie, además de proporcionarle a mi prisionera toda clase de comodidades?


    -No necesito decírtelo. -Había algo muy íntimo en la manera como se había acomodado en el diván, fumando su cigarrillo y mirándola a través de sus pestañas largas y sensuales. Para Diane, le resultaba perturbador; sin embargo, era la única protección que tenía en aquella ciudad árabe tan alejada del canto de los pájaros que volaban sobre la costa bretona y de las voces de la gente hablando francés en las tiendas y jardines, donde acostumbraban a cortar frambuesas y colgar sus hojas para que se secaran al aire salino.


    -Cualquiera pensaría -dijo burlón-, que soy un pachá ostentoso, babeante, fumador de hookah. ¿Así de monstruoso te parezco?


    -Considero que tu conducta es monstruosa, y las mujeres juzgamos a los hombres por el trato que nos dan.


    -¿Nunca se te ha ocurrido, Diane, que si hubieses caído en manos de nómadas, habrías sido tratada sin consideraciones, apenas te alimentarían, maltratada por las mujeres, y el trato que te hubiesen dado los hombres, sería mucho menos refinado que el que se te ha dado hasta ahora?


    Diane no pudo evitar que todo su cuerpo temblase; sabía que lo que el jeque decía bien podía haberle sucedido.


    -Como decimos en el desierto, la esfinge debe verse por los dos ángulos. Pueden existir sombras de un lado, pero al examinar el otro lado, podrás ver la luz del sol.


    -Todo eso está bien, pero cuando vine a ver el Sahara, no fue con intenciones de permanecer aquí. ¡Bretón es mi tierra y la amo! -¿Qué es el amor? -murmuró él con ojos pensativos, mirando a través de las volutas de humo que salían de su cigarrillo-. Es el reflejo de uno mismo, como si pudiera verse en las aguas cristalinas de un estanque. Parece estar ahí, un oasis tangible al cual se puede llegar, pero es sólo un sueño que se desvanece en un abrir y cerrar de ojos. Bretón era tu lugar de origen, Diane, pero ahora es Shemara, y tendrás que adaptarte a él.


    -¿Por qué? -preguntó, sin darse cuenta de su postura, arrodillada sobre la cama, uniendo las manos en actitud suplicante. La transparencia de la túnica que envolvía su frágil cuerpo, con el cabello revuelto de una manera encantadora, los labios entreabiertos como un niño suplicando ante algo que se le negara injustamente.


    -Esa, chérie, es la pregunta más tonta que le has hecho a alguien -su sonrisa era suave-. Sabes bien por qué, no juegues a hacerte la inocente, como si yo te hubiese encontrado en un convento donde hubieras aprendido que los pájaros y los peces nacen del viento y del agua. Eres una mujer, y yo soy un hombre, ¿no es así?


    Diane se sonrojó y no pudo rehuir la mirada de aquellos ojos profundos y oscuros que la aprisionaban y parecían arder.


    -El desierto te ha vuelto cruel -dijo ella-. Cuando quieres algo no sientes el menor escrúpulo al tomarlo. Mis sentimientos poco te importan, ¡y dices que tengo que soportarlo!


    -Ordeno que tienes que soportarlo -contestó arrogante Como todas las mujeres, comienzas a lloriquear cuando te pones nerviosa.


    -Como todos los hombres, eres esclavo de tus pasiones y tus opiniones. ¿No te importa que te odie?


    -El odio, al igual que el amor, es un árbol con muchas ramas.


    -Vosotros los árabes tenéis tantos proverbios como arena en el desierto.


    -Sí, y nos sentimos orgullosos al utilizarlos. La mayoría de los adagios tienen un fondo de verdad. La gente se llena la boca para decir que odia o ama algo. Lo que en realidad quieren decir es que algo los perturba y excita en lo más hondo, y que si eso de repente les faltara, sus vidas caerían en un estado de apatía o desesperación.


    -¿Estás diciendo, jeque Khasim, que si me ausentara de tu casa, sentirías eso, tú que tienes tantas mujeres a tu alrededor?


    Él la miró con intensidad. Estaba a punto de decir algo, cuando de repente la puerta de la habitación se abrió, y apareció una mujer.


    Diane volvió la cabeza y por un momento pensó que la mujer era una de las concubinas del jeque. Era morena, vestía una túnica verde y velo de seda, color esmeralda. Las joyas relucían en sus orejas y al mirar lo profundo de sus ojos oscuros, de espesas pestañas, supo que era Morgana, la hermana del jeque.


    –Bueno -dijo él, lacónico, levantándose- . No has podido contener tu curiosidad y has venido a ver la nueva adquisición de la familia.


    -Así que ésta es ella -Morgana entró en la habitación. Sería dos o tres años menor que su hermano, pero con la misma mirada intensa. Se paró junto a la cama y examinó a Diane de pies a cabeza.


    -Ya veo que tienes a la muchacha donde te gusta, querido hermano. Khasim alzó una ceja al oír la palabras de su hermana y luego miró a Diane.


    -Esta hermana mía tiene algo en común contigo, Diane: la lengua muy ligera. Hace un año o dos me convenció para que la llevara a conocer París, Roma y Venecia y pescó la mala costumbre europea de ser impertinente, pero fuera de eso, es muy agradable. Me gustaría que fueseis amigas.


    -¿Crees que la muchacha necesite una amiga, Khasim, cuando tiene a mi viril hermano como compañía? -Morgana sonrió y Diane se dio cuenta de que la joven estaba dispuesta a ser amigable con ella.


    Los ojos de ambas mujeres se encontraron y Diane se preguntó lo que pensaría Morgana acerca de que su hermano tuviese a una muchacha europea encerrada en la casa... ¿Aprobaría su conducta?


    Morgana se dirigió hacia donde estaba su hermano. Al llegar junto a él, se le acercó para murmurarle algo al oído. La escuchó y Diane pudo observar cómo en los ojos de él se fue dibujando una mirada un poco asombrada... ojos que se posaron en ella, antes que se apartara de Morgana para dirigirse hacia la puerta.


    -Os dejaré para que os conozcáis -se quedó parado un momento en la puerta, reflexivo, con la mirada ausente, acariciándose la cicatriz-. Por favor, hermana, no vayas a dejarte convencer, si Diane te pide que le consigas un caballo para escapar otra vez a todo galope por el desierto. Diane, ya te he prevenido de sus peligros y te aseguro que estás más segura aquí en el kasbah.


    -Eso será de acuerdo con tu definición de seguridad -le contestó.


    -¡Touché! -Inclinó la cabeza y una sonrisa brilló en lo profundo de sus ojos-. Al menos por ahora, puedes considerarte segura -y salió, cerrando la puerta. Morgana se tendió en el diván.


    -¿Le tienes miedo a mi hermano?


    -Tengo razones para ello, ¿no crees? -Diane emergió de las almohadas, donde el jeque la había estrechado entre sus poderosos brazos, demostrándole lo frágiles que eran las defensas femeninas... lo incontrolables que eran las pasiones masculinas, una vez encendidas.


    -He oído que los Ronay son gente valiente. ¿Sólo mi hermano, el Caíd, es quien puede hacer temblar a Diane Ronay?


    -Así que ya sabes quién soy. -Se sintió humillada por lo que Morgana había dicho acerca de sus sentimientos. Estaba atada como una esclava, bajo llave, el precio simbólico que toda mujer apresada tenía que pagar.


    -Tienes un nombre peligroso. –Los aretes de Morgana brillaron al mismo tiempo que estudiaba a Diane-. Mi hermano es muy orgulloso, no olvida con facilidad a quienes lo hieren.


    -Yo nunca lo he herido. No tiene derecho a tenerme aquí, ¡tú bien lo sabes!


    -¿Prefieres el desierto a estar encerrada en la casa de mi hermano?


    -Estás tergiversando las cosas. Ahora parece que él hace lo debido y yo soy una tonta ingrata.


    Morgana se encogió de hombros.


    -Es el Caíd, y hasta yo estoy tan atada a él como cualquiera de los que vive aquí en Shemara. Durante mis viajes por Europa vi que las mujeres tienen más libertad que nosotras las orientales y por un momento quise rebelarme contra Khasim. Existía un hombre joven del cual me encapriché y le escribí a mi hermano diciéndole que quería casarme con él. En cuestión de horas tuve ante mí un emisario de Shemara para traerme a casa. En aquel momento pude haber matado a Khasim. Más tarde comprendí que él había hecho lo correcto, salvándome de caer en una trampa. Yo era demasiado joven para saber lo que quería.


    -Tú eres su hermana, pero yo soy una ciudadana anglo-francesa y estoy aquí en contra de mi voluntad. Podrá tener sobre ti todo el control que tú quieras, pero en mi caso es diferente.


    -No creo que quiera tener esa clase de control sobre ti -Morgana sonrió y observaba con calma una de las pulseras que llevaba en la muñeca-. Me pregunto si en el fondo de tu corazón de verdad quieres dejarlo. Tiene mucho encanto cuando desea hacer gala de él.


    -Te aseguro que soy inmune a sus encantos -dijo, apasionada-. No deseo quedar abandonada como una más de las mujeres de su harén.


    -El harén está ocupado por familiares. Sólo en ocasiones muy especiales mi hermano ha aceptado mujeres regaladas por otros jeques y de la manera más diplomática posible, se las ha arreglado para casarlas con sus oficiales o con algún primo. Créeme, aquí en el kasbah no se coleccionan mujeres; son rumores; pocas personas de fuera tienen acceso a Shemara. Tenlo en mente, Diane; ¿Te parece Khasim el tipo de hombre que da rienda suelta a sus pasiones? Cualesquiera que sean sus faltas, y admito que posee una gran cantidad de orgullo, no es un perverso sexual que sólo esté pensando en satisfacer su apetito. Es un hombre del desierto al que le gusta cabalgar y cazar con la gente de la tribu del Beni-Haran, cuando no está ocupado en escuchar peticiones o impartiendo justicia a los infractores de la ley.


    Morgana dejó de hablar y sus ojos se posaron muy serios en los de Diane.


    - Tiene sus labores muy bien establecidas. Como podrás darte cuenta, es el jefe de una tribu tan enorme, que se extiende hasta los más alejados confines de la parte sur del desierto, donde se emplazan grandes campamentos del Beni-Haran, quienes cuidan enormes rebaños de ovejas y cabras sin mencionar la cuadra de caballos, donde los corredores más afamados de todo el mundo vienen a comprar sus caballos. Khasim, si así lo deseara, podría ser igual que otros jeques de gran poder, hombres de mundo, que viajan a costa de sus gentes, pero él ama el desierto. Es, hasta ahora, quien provee a mi hermano de placer y consuelo, por atender y ocuparse de su gente.


    Diane la escuchó en silencio, fascinada... dejó que su imaginación volara y recordó su bien estructurado físico: las facciones bronceadas y los ojos penetrantes. Sus ropajes le daban un aire de poder y seguridad... no, no era un depravado, pero, entonces, ¿porqué insistía en conservarla prisionera en su harén?


    -Si en realidad tu hermano no es un hombre cruel, ¿por qué me encierra de esta manera? -preguntó Diane, dejando escapar un suspiro-. Mi abuelo ya está muerto... ha pagado su precio por esas vidas que se perdieron en el desierto hace tanto tiempo. ¿Qué más desea el jeque Khasim?


    -A ti -contestó Morgana de forma cási inaudible, como si no quisiera perturbarla-. Debes saber las intenciones que yacen bajo tu confinamiento. Si no puede tenerte por tu voluntad, lo hará sin ella.


    –¿Y apruebas sus actos? -le preguntó incrédula Soy su juguete y nadie en esta casa alzará un dedo para detenerlo.


    -Es el amo.


    -Eres una mujer educada, Morgana. Sin embargo, inclinas la cabeza ante él y piensas que yo también debo hacerlo. ¿Es que nada cambia para las mujeres en el Oriente? ¿Siguen siendo esclavas?


    -En ciertos aspectos. Pero quizá exista en lo más profundo de una mujer algo que responda a esa dominación masculina. Déjame decirte. Diane. Que para los árabes no es cualquier cosa la diferencia entre los sexos. Saben que no son iguales a las mujeres, por la simple razón de que están demasiado conscientes de sus "poderes mágicos". Sí, una mujer puede darle un hijo a un árabe, y créeme, eso la hace importante de una forma que los hombres europeos no saben apreciar. Una mujer alivia las heridas de su hombre, lo cuida y después satisface sus necesidades amorosas. Mientras estuve en Francia, envidié a las mujeres que poseían la clase de libertad que tú tienes, pero después, cuando me trajeron aquí, a Shemara, me di cuenta de que yo quería estar bajo el ala protectora de mi hermano. La paloma y el halcón son los símbolos de nuestra casa, ¿lo sabías?


    Diane negó con la cabeza.


    -¿Nunca te dan ganas de extender tus alas y volar? -preguntó-. ¿Nunca cabalgas por el desierto?


    - Cuando estoy de humor. Pronto me casaré y entonces dejaré Shemara para irme a vivir a Casablanca con mi marido. Estará allí como diplomático oficial, representante del Beni-Haran. Se llama Rauf al Alunar y mi hermano ya me ha permitido verlo y hablar con él, Es muy atractivo.


    -¿Lo amas? -preguntó Diane con curiosidad-. ¿Tú lo elegiste o tu hermano te lo escogió?


    -Me parece atractivo y aprenderé a amarlo. Fue petición de Khasim que conociera a Rauf. Acepté la decisión de mi hermano. Mi mano fue pedida en una ocasión por un príncipe, y como hermana de Khasim ben Haran tengo obligación de hacer un matrimonio rico, con alguien de mi propia clase, pero Rauf tiene treinta y cinco años y aquel otro hombre tenía más de sesenta. Khasim se negó a hacer la alianza por mi bien y estoy en deuda con él. No deseo ser la esposa de un hombre tan viejo que pueda ser mi padre. Khasim vio la necesidad de que yo tuviera un esposo con la virilidad suficiente para tenerme en sus brazos.


    -¿No te hubiera gustado más que te cortejaran de manera romántica? ¡No puedo entender que tu hermano elija por ti, aunque sea parte de su naturaleza y muy obvio que sepa más que tú!


    -Comprendo que nuestras costumbres te parezcan raras, Diane, pero si Rauf no hubiese sido de mi agrado, Khasim no hubiera insistido en que me casara con él. Es fuerte y bien parecido, un temerario hombre del desierto, igual que mi hermano. Creo que tomas muy en serio la idea de que un hombre y una mujer deben estar perdidamente enamorados antes de casarse. El amor puede cegarnos, impidiendo que veamos errores que en situaciones normales advertimos, y una mujer embelesada de amor, no se dará cuenta de que el hombre al que ama es cruel, egoísta y después tendrá que soportarlo.


    –Puede que así sea, pero todos tenemos derecho a cometer nuestros propios errores, y yo sigo creyendo que un hermano no debe entremeterse en la vida amorosa de su hermana.


    -Es nuestra forma de vida y no la discutimos. -Una sonrisa se dibujó en los labios de Morgana al observar la seriedad en el rostro de Diane-. Los hombres árabes son los amos de la casa y creen que la mujer necesita su protección. Consideran que, comparando a un hombre y a una mujer, el hombre tiene más ventajas físicas sobre ella. En el Oriente, tomamos en cuenta que todos tenernos algo de sensuales, y por eso a los jóvenes se les cuida de que no sean arrastrados al deshonor.


    -¡Dices todo eso, pero disculpas la conducta de tu hermano para conmigo! -Diane la miró indignada-. ¿Está bien que me deshonre a mí, porque no soy árabe?


    -Es el Caíd de Shemara.


    – ¡Eso no lo excusa! Si un hombre te raptase y te encerrara en su casa con intenciones de convertirte en su juguete, sabes muy bien que tu hermano lo atraparía y lo haría azotar. No tengo hermano que me defienda. ¡No tengo a nadie!


    -No es cierto -murmuró Morgana con suavidad-. Tienes a Khasim.


    Diane, asombrada e incrédula, clavó la mirada en la hermana del jeque.


    - ¡Es el hombre del que necesito huir! -exclamó, airada.


    -¿No se te ha ocurrido que sería más placentero si no te opusieras a sus deseos? -apuntó Morgana.


    -¡No! ¿Cómo puedes pensar que sea correcto que me trate así? ¡Es humillante para mí!


    -Algunas muchachas lo considerarían un halago. Mi hermano no es cualquier hombre; su título, en Inglaterra, equivaldría al de un Lord.


    -¿Y eso le da derecho a tenerme así?


    Morgana sonrió y Diane comprendió que de ella no podría esperar ningún tipo de ayuda. Hasta donde sabía, las órdenes de su hermano eran leyes... sus deseos no se juzgaban. Lo que sus ojos expresaban era que se entregase a Khasim con toda tranquilidad.


    -No lo haré, antes me muero que ser de él –dijo Diane, apasionada-. Siento lo que él desea: ¡quiere aplastar mi orgullo, y luego arrojarme a un lado como una pieza inservible! Nunca me perdonará ser parte de Phillippe Ronay y no quedará satisfecho hasta que pueda arrojarme de Shemara con el alma destrozada y llena de vergüenza. ¿No te das cuenta de que tiene que hacerlo para que sus fantasmas puedan descansar?


    -Mi hermano jamás ha herido a una mujer.


    - A ninguna de tu raza, pero yo soy diferente, y para mí no tiene piedad. He estado a solas con él, Morgana y conozco sus intenciones. Tiene que herirme para deshacerse de todas esas imágenes de su niñez que lo acosan; lo veo en sus ojos cada vez que me mira, lo siento en sus manos cuando me toca, lo oigo en sus palabras cuando me habla -la voz de Diane se quebró-. Es todo un árabe y cree que ya estaba escrito que yo viniera al desierto para que él me encontrara. Jamás olvidaré su rostro cuando supo quién era yo. Ahora me tiene en sus redes, y cada vez que lo pienso siento deseos de morir.


    Las dos mujeres se miraron en silencio, en aquella hermosa habitación de lo más profundo del kasbah, el palacio amurallado del jeque. Allí, en la noche, se escuchaban los sonidos de las flautas y los tambores, que producían una extraña música sensual. En aquel mismo instante, alguna bailarina envuelta en gasa negra estaría contoneándose con sus brazaletes, para caer exhausta a los pies del jeque.


    A Diane, Shemara le parecía un lugar salvaje donde cualquier cosa era posible. Si la policía o el ejército llegaban en su busca, no les sería permitido entrar al harén del poderoso árabe. A ninguna persona del mundo exterior le estaba permitido penetrar en aquella sección exclusiva de la casa de Khasim ben Haran... Sin duda, ella era una paloma cautiva en la jaula del halcón.


     

  


   


  
    Capítulo 7

  


  
     


     


    ¡NO! -EXCLAMO Morgana, rompiendo el silencio con un grito de protesta-. No, Diane estás interpretando mal las intenciones de mi hermano.


    -No lo creo -Diane se acurrucó en la cama–. Soy la nieta de su peor enemigo y hasta donde he podido observar, no hay piedad en él. La poca indulgencia que le he visto prodigar ha sido hacia las mujeres árabes. Nunca podrá olvidar que un soldado de mi abuelo mató a tu madre, y necesita desahogarse haciéndome sufrir a mí por aquella injuria. ¡Sólo el pensarlo me aterroriza! Al mirarlo me doy cuenta de que sus ojos arden.


    Diane escondió el rostro entre las manos, intentando borrar las imágenes del jeque, que su mente había evocado... los oscuros y profundos ojos que quemaban al mirar, amenazándola, al mismo tiempo que se tendía sobre ella poderoso y fuerte, con arrojo sensual, al que su forma de vida recatada no estaba acostumbrada.


    -Quizá pienses que Khasim es cruel, porque es árabe confesó Morgana.


    -Creo que lleva la crueldad en su interior. Siempre que se me acerca, siento una especie de violencia en él. Cuando me toca casi siento dolor, como si me azotara el cuerpo con un látigo.


    -¿Te ha azotado? -preguntó incrédula, y sus ojos recorrían el cuerpo de Diane, en busca de alguna señal de los azotes.


    -Es algo interno -murmuró.


    -Khasim te afecta de una manera muy fuerte -Morgana miraba con interés una de sus pulseras, que tenía un pequeño diamante que brillaba-. Estoy segura de que piensas que mi hermano es un árabe fuera de lo común. Le he oído comentar que algunas reglas del Corán son muy duras para la naturaleza humana, como por ejemplo el que un hombre y una mujer hagan sus abluciones después de hacer el amor. No creo que esté dentro de la actitud de un hombre de naturaleza fuerte.


    -Estoy segura de que es un hombre muy apasionado -Diane tuvo la certeza de que hacía mucho que él ya no practicaba la ley del Corán que su hermana acababa de mencionar; no pudo imaginárselo viviendo o amando de acuerdo con ninguna ley, excepto la que brotara de sí mismo-. ¿Nunca te opones a sus deseos, Morgana? ¿Qué pasa si tu matrimonio preestablecido no funciona?


    -Casablanca es grande, una ciudad muy interesante, con muchas tiendas lujosas y restaurantes. Como mujer casada, tendré muchas libertades, para hacer amigos fuera de la casa y si el matrimonio me desagrada, ya encontraré otras compensaciones. Hasta las mujeres árabes lo hacen; no es sólo una prerrogativa de las europeas.


    -¿Y dónde dejas todo lo romántico?


    -Quizá ser demasiado romántica hace a una mujer muy vulnerable, como a ti. Tú eres una romántica, ¿verdad?


    -Supongo que sí. -Una mirada pensativa se dibujó en el rostro de Diane-. No creo que pudiese aceptar la clase de matrimonio que vas a hacer, o tu filosofía de que los vestidos o el devaneo con algún extraño pueden servir de compensación. Para mí sería asunto de vida o muerte.


    -¡Qué extremista, chérie! -Morgana soltó una carcajada–. ¿No te parece romántico estar encerrada en el harén de un jeque de verdad?


    -Lo considero un ultraje, no es asunto de risa. Sus modales árabes para ti son muy naturales, pero trata de ponerte en mi lugar.


    -No lo estoy -Morgana se levantó del diván y atravesó el salón, los ojos oscuros relucientes y el pelo largo contrastando sobre el color verde de su túnica de seda-. Podríamos pasarlo bien tú y yo, si intentaras disfrutar de tu estancia en el kasbah.


    -¿Cómo puedes hablarme de diversión?


    -Tienes un gran encanto y mi hermano es un hombre solitario. Creo que en ti ha descubierto la necesidad de una compañía femenina y a su modo es amable.


    -Sí, si estoy dispuesta a convertirme en su esclava, a aceptar sus órdenes, y a inclinar la cabeza hasta que pierda toda mi voluntad. –Diane negó con fiereza-. Sólo hay una cosa que quiero de él, algo que me negará hasta el amargo final: ¡mi libertad! ¿Lo llamas solitario? ¡Yo lo llamo arrogante!


    -Sin duda lo es, pero, lo aceptes o no, el lugar de una mujer está en los brazos de un hombre.


    -¡Cualquier hombre menos él! -Los ojos de Diane se oscurecieron tornándose en un azul tormentoso-. Me ha encerrado para domarme; mis ropas han desaparecido y no tengo qué ponerme más que este vestido.


    -El asunto de la ropa puede resolverse -Morgana sonrió-. Tengo un armario lleno de vestidos y creo que somos de la misma talla. Serás bienvenida a mi departamento para que escojas lo que te guste.


    -Eres muy amable -y lanzando un vistazo sobre los ropajes árabes que usaba Morgana, le dijo-: La verdad, no me siento a gusto con ropas orientales.


    -Tengo vestidos franceses e ingleses en mi armario, no te preocupes por eso -le dirigió una mirada significativa a Diane-. En lo personal, considero que nuestro estilo suave te sentaría bien, pero podrás decidir lo que gustes. Khasim es un hermano generoso y gastó mucho en ropas de última moda. Pienso que seremos amigas, ¿no lo crees así, Diane Ronay?


    -¿No me guardas rencor por ser Ronay? -le preguntó, dirigiéndole una mirada inquisitiva a la hermana del jeque, dándose cuenta del enorme parecido que tenían los ojos de ambos. Era el único, ya que Morgana parecía ser una persona mucho más simpática.


    -Yo era muy pequeña cuando sucedió aquello, como para tener conciencia. Khasim recuerda las cosas muy bien, porque estuvo allí cuando el campamento fue destruido, y lleva en su rostro la marca del sable que casi lo mató. Yo estaba aquí en Shemara a cargo de una nodriza. Sí, aquello fue terrible, pero tú no tuviste nada que ver.


    -Quisiera que tu hermano fuese igual de razonable -suspiró Diane-. Por eso se llevó mis ropas, para que me sienta a su merced. Yo sé que quiere descargar toda su venganza sobre mí, la última de los Ronay, y después me tirará a un lado.


    -Estoy segura de que exageras -Morgana parecía turbada a pesar de su aseveración.


    -No -Diane tembló al sentir una brisa fría que se colaba por una de las ventanas enrejadas-. Su rostro era de acero cuando me comunicó que mi abuelo había muerto. Era muy querido para mí y siempre fue bondadoso; sólo puedo juzgarlo de acuerdo con sus acciones para conmigo, ¿no crees?


    -Khasim lo juzga como lo conoció. Vamos, Diane -Morgana la tomó de la mano-, vamos a mi habitación para que escojas algo que ponerte. ¡Tengo una gran colección! ¡Ya lo verás!


    Diane salió de la cama y se dejó conducir por un corredor. Al volverse, un hombre alto se acercó a grandes pasos, envuelto en una capa de montar que lo cubría totalmente. Se paró con brusquedad y Diane se sintió confundida al verlo de aquel modo y por la ropa tan ligera que ella llevaba; hubiese querido esfumarse, al sentir cómo el rubor invadía sus mejillas.


    -¿Escapando? -preguntó.


    -Diane necesita algo que ponerse y vamos a buscar en mi armario -contestó Morgana-. ¿A dónde vas, Khasim?


    -A cenar con un amigo. -Se quitó la capa de manera brusca, y para sorpresa de Diane, la puso sobre ella, envolviéndole el cuerpo, con su agradable tibieza. Bajó la mirada para posarla en el rostro asombrado de ella, contemplando con especial atención sus labios entreabiertos. Parecía que iba a inclinarse para besarla, pero Diane se alejó de él unos pasos. De inmediato, una luz burlona brilló en los ojos de Khasim.


    -Nunca se había visto mi capa de montar tan pintoresca, ma fille. Deberías verte en una fotografía.


    Diane no supo qué contestarle. También él aparecía pintoresco con aquel kaftán, las botas y el turbante atado con doble cordón. Cada pulgada de su cuerpo lucía su majestuosidad árabe y el tocado intensificaba la aristocracia de su rostro marcado.


    -Ve con mi hermana. No puedes andar por mi casa así. Estoy seguro de que Morgana te dará todo lo que necesitas.


    -¿Por cuánto tiempo, jeque Khasim? -preguntó con un nudo en la garganta.


    -Por todo el que se necesite. Ve y diviértete. ¡Leyltak sayeedah!


    Se alejó con estas palabras y la dejó allí, con su capa y con los ojos clavados en el corredor por donde se alejaba de su vista, mas no de su mente, llena de imágenes vivas de él. Su porte y su voz quedaron impresos en los sentidos de Diane, y de repente sintió que sus rodillas no la sostenían.


    Parecía que se desmayaba y cuando Morgana le habló, escuchó su voz muy lejana. Le costó gran esfuerzo recuperarse. Todavía no estaba del todo bien cuando entraron en una habitación atestada de muebles, biombos de seda y lámparas; más que una habitación, parecía un bazar. Apenas si había espacio para caminar entre tanto mueble, uno de los cuales cubría una pared entera Morgana lo abrió y Diane se quedó sin aliento, asombrada, al ver la cantidad de ropa apretada en su interior, de todas las formas, colores y materiales.


    - ¡Ahí tienes! -Morgana sacó un montón de vestidos que apiló sobre el diván-. ¡Toma el que gustes!


    - ¡Nunca había visto tantos vestidos juntos! ¿Cómo haces para usarlos todos?


    -Me gusta coleccionarlos -sonrió al ver los enormes ojos de Diane-. Me encanta la ropa bonita, ¿a ti no?


    -Nunca lo he pensado. En mi casa de Bretón, con mi abuelo, solía usar, camisas y pantalones, la mayoría de las veces, o pantalones cortos cuando iba a la playa. Casi nunca íbamos a fiestas, por eso no sentía la necesidad de tener más de un par de vestidos largos.


    -¿Sólo tienes dos? -la miró asombrada-. No puedo resistirme al contacto de la seda y el chifón, y me encanta comprar perfumes en el mercado. ¡Tienes que venir un día conmigo! Le pediré a Khasim que te permita acompañarme al kissaria. Conozco el lugar desde que era niña y todavía me resulta fascinante; también a ti te lo parecerá.


    -Dudo que me deje ir. Tu hermano sabe que escaparé a la primera oportunidad que encuentre.


    -No podrás hacerlo con sus guardias moros tras nuestros talones.


    -¿Quieres decir que no se te permite andar sola?


    -Ni siquiera cuando visito a mis amistades. Siempre que voy más allá de las puertas del kasbah, soy escoltada. Como hermana del Caíd, siempre existe la posibilidad de ser raptada, ya sea por dinero o por miembros de algún partido político con el que exista problema.


    - Esa clase de problemas yo no los podría causar. Puedo desaparecer sin que a nadie le importe y mucho menos al Caíd.


    -Diane -de inmediato un velo de pena cruzó por los ojos de Morgana-. No he querido decir que no fueras importante; Khasim no te trajo aquí a la fuerza, no arrojó un saco sobre tu cabeza para salir corriendo a galope contigo por todo el desierto.


    -No, pero desde el momento que supo quién era yo, se empeñó en humillarme. Nunca he conocido a nadie tan despótico, sintiéndose amo de la tierra.


    -Es un amo del desierto y es natural que lo parezca -Morgana estudió a Diane con la capa de su hermano, que era de un azul intenso, contrastando con su pelo corto y la palidez dorada de su piel-. Estoy acostumbrada a Khasim como hermano, pero. supongo que ha de ser intimidante para otras mujeres. ¡Pobre Diane! A decir verdad, si es el primer hombre en... es decir, en tu vida, ¿no temes por tu inocencia?


    Los nervios de Diane volvieron a alterarse al recordar lo que la proximidad del jeque le había provocado: temor, turbulencia, pánico, sensaciones ajenas a ella. La misma capa era un recuerdo íntimo de sus brazos estrechándola con fuerza contra su poderoso cuerpo, tibio, vibrante y cada vez más amenazador de su inocencia. Las miradas o las palabras que intercambiaban, estaban cargadas de la necesidad que tenía él de aliviar sus heridas con la ardiente pasión. El recuerdo le hizo a Diane arrebujarse más en la capa, para no sentir el escalofrío que corría por su cuerpo, martilleando sus sienes.


    -Supongo que mi abuelo intentó educarme como a un muchacho.


    -Pero Khasim no te ve así.


    Diane dejó escapar un suspiro y miró con desesperanza el montón de vestidos que estaban sobre el diván.


    -¿No tienes algo más sencillo para mí?


    -No tengo ni camisas ni pantalones que ofrecerte, pero déjame ver.


    -Buscó. en sus roperos y sacó un vestido de cachemir, en color pálido, sin mayor adorno que unas aberturas a los lados del dobladillo. La tela era suave al tacto.


    -Parece agradable -murmuró Diane-. Creo que éste sí es mi estilo, ¿no crees?


    -Es un jellaba -sonrió Morgana-. Y me parece elegante. ¿Quieres ponértelo?


    -Sí, por favor -contestó excitada-. Voy a necesitar ropa interior.


    -Escoge -Morgana abrió una gaveta repleta de lencería de satén y crêpe de chine, con la etiqueta de París-. Ven, toma lo que quieras, mientras te busco más jellabas; verás cómo ya no te sientes como una esclava del harén.


    Diane se rió, mientras seleccionaba varios pares de sostenes franceses y braguitas llenas de encajes. Sin duda a Morgana le gustaba mimarse, pensó Diane. Se quitó la enorme capa, la dobló para colocarla sobre el taburete de piel, aliviada cual si escapase de la personalidad de su dueño, y giró para ponerse de inmediato el vestido que Morgana le daba.


    -¡Vuélvete! -la muchacha árabe le estudiaba cada ángulo del cuerpo- . Hum..., creo que necesitas algunos adornos y unas zapatillas. ¿Qué número calzas?


    -El treinta y cinco.


    -Con esto podemos completar tu atuendo. -Le mostraba un par de zapatillas bordadas y una cadena de ópalos. Diane permaneció mirándose con raro encanto, la combinación del vestido con los ópalos al cuello; las mangas eran amplias y la falda estrecha le llegaba hasta sus tobillos. Las aberturas laterales dejaban entrever sus bien torneadas piernas.


    -Un brazalete también -dijo Morgana y lo colocó en la muñeca izquierda de Diane-. Mírate al espejo. ¡Estás preciosa!


    Diane observó en el espejo una figura que apenas conocía. El cachemir se ajustaba con suavidad a sus contornos y los ópalos arrojaban luces azules haciendo juego con sus ojos. ¡Opalo! Ese había sido el nombre que, en broma, el jeque le había dado como miembro de su harén... con la salvedad de que él no poseía tal harén.


    Sus labios intentaron una sonrisa, y se acomodó el pelo.


    -Me pregunto qué diría mi abuelo si me viera vestida así.


    -¿Cómo una árabe? -Morgana alzó una ceja y de inmediato el parecido con su hermano se hizo evidente-. ¿Por qué me miras así, Diane?


    -A veces te pareces mucho al jeque. En los ojos, ambos tenéis el mismo destello y las mismas pestañas espesas.


    -Nos parecemos a nuestra madre. Ven conmigo; te enseñaré un cuadro de ella pintado por mi padre poco después de que se casaran. Está vestida de novia, con un traje igual al que yo llevaré cuando me case con Rauf.


    - Ya conozco al hombre con quien vas a casarte. Estaba en el douar del jeque; fue el que tu hermano envió a Dar-Arisi para saber si yo viajaba sola y que regresó con la noticia de que mi abuelo había muerto. Todos parecen cumplirle hasta el más mínimo deseo al jeque, aunque éste no sea justo. ¿También tu prometido tiene razones para odiarme por ser yo una Ronay?


    -Sus padres murieron ese día, así que no sé qué pensar. No sé si será correcto que las personas se aferren al pasado, hasta llegar a pisar en la sangre de los seres queridos. No creo que sea la venganza lo que mi hermano desea; al menos, no su corazón. Pienso que, por una vez en su vida, se siente inseguro.


    -¿El jeque inseguro? -soltó Diane una carcajada un poco falsa-. Tiene que satisfacer su sentido árabe de justicia.


    -Mi madre era del Kurdistán, ¿lo sabías? Mi padre la encontró entre un grupo de muchachas que iban a ser vendidas. Sí, Diane, me miras asombrada, pero todavía hoy en día sucede eso en lugares apartados del Sahara, donde las leyes, como tú bien sabes, no existen. De haber caído en manos nómadas, te hubiesen vendido al igual que a mi madre. Notando mi padre la belleza de una de las muchachas, pagó lo necesario para que no fuese vendida como esclava. Ella descubrió que su benefactor era el Caíd de Shemara y se acercó a él para manifestarle su agradecimiento. Se enamoraron y él la tomó por su única esposa. Después de morir ella, nunca volvió a casarse. Ven conmigo, para que la conozcas. Quizá puedas entender, una vez que la veas, por qué a Khasim se le ha hecho tan difícil olvidar la manera tan cruel en que nuestra madre murió. Ya tenía trece años, los suficientes para darse cuenta de que ella y nuestro padre se amaban de una manera especial, tal vez con ese amor romántico que ni la muerte destruye.


    Morgana la condujo a otra sección de la enorme casa, con escaleras caprichosas que llevaban de un piso a otro. Notó cómo un sirviente las seguía, a una distancia prudente, caminando en silencio, vestido de blanco, con un cinturón rojo del que colgaba un cuchillo en su funda.


    -Este lugar no es propio de este siglo -murmuró Diane-. ¿Cómo puedes soportarlo?


    - Espero que Selim haya recibido órdenes de vigilarte. Así será cada vez que Khasim se ausente de la casa; uno de sus guardias de más confianza te vigilará para que no vayas a persuadir a nadie de que te dé un caballo con el que aventurarte en el desierto; los nómadas no tendrían escrúpulos para vender a una virgen rubia en el mercado. Supongo que Hiriz esperaba que cayeras en sus manos, pero no fue lista, puesto que escogió uno de los caballos entrenados por Khasim; él sabe cómo tratar a los animales y es un gran entrenador.


    -También sabe cómo tratar a las bailarinas. Observé a Hiriz bailar para él en el douar. Posee una belleza extraordinaria, pero está muy celosa de cualquier atención que él tenga para con otras mujeres.


    -Sí, es muy fiera. Fue regalada a Khasim cuando ella tenía trece años.


    -¿Estás hablando en serio? –Diane se quedó parada en la escalera, mirando a Morgana con ojos de incredulidad-. ¿Quieres decir que de verdad es una esclava?


    -Sí. Hiriz le pertenece y puede hacer-con ella lo que le plazca. ¿Te asombra mucho?


    -¡Me parece tan salvaje! - Se mordió el labio, y bajó la mirada-. Con razón se mostraba tan celosa cuando estuve en el douar e instalada en la tienda de él. Supongo que la sacó cuando yo llegué.


    -¡Khasim no vive con ella!


    -Pensé...


    -Es una especie de mascota con la que juguetea cuando está de humor. A Hiriz le encantaría casarse con él; se sentiría muy importante siendo la esposa del Caíd de Shemara, pero mi hermano necesita algo más que una mujer con habilidades para bailar al ritmo de los tambores del desierto.


    -¿Tú crees que la castigará?


    -¿Te gustaría que lo hiciera?


    Diane negó con la cabeza.


    -No soy rencorosa. Ella es muy joven y yo fui tonta al creer que en realidad quería ayudarme.


    -Lo que quería era quitarte del camino, porque se dio cuenta de que tenías algo que ofrecerle a él, algo de lo cual ella carece.


    -Yo no estoy ofreciendo nada. Hiriz es dueña de una belleza que yo estoy muy lejos de poseer.


    -Tiene la belleza de una muñeca. Cuando no está bailando, no es más que una parlanchina tonta. No soporto la idea de tenerla como cuñada. Un día Khasim la casará con uno de sus oficiales.


    -Pero si él... -calló de inmediato y desvió la mirada de los ojos de Morgana.


    -¿Qué ibas a decir acerca de mi hermano, Diane?


    -Sabía que sólo ofrece novias vírgenes a sus oficiales -contestó con el rostro rojo de vergüenza.


    -Así es.


    Diane clavó su mirada en la pared y después en la hermana del jeque.


    -Daba por hecho que Hiriz era su concubina.


    -Te sugiero que nunca des por hecho nada con respecto a mi hermano. Aunque muchos árabes hubiesen utilizado a Hiriz desde un principio, Khasim no lo ha hecho así. Ordenó que la enseñaran a bailar, pues disfruta mucho con nuestros bailes, donde las mujeres entretienen al hombre cuando éste escucha música. No es como te lo imaginas. Mi hermano se siente muy identificado con el, desierto, tiene mucho de su fiereza y de su soledad. Si no fuera el Caíd, sería feliz viviendo como los beduinos, con una tienda de pelo de cabra que pudiese enrollar y colocar a espaldas de su camello, dueño de algunos animales y libre para explorar los enormes espacios dorados del Sahara. Ese sería su deseo, pero sabe que tiene la responsabilidad de proteger al Beni-Haran y una criatura tan egocéntrica corno Hiriz no es la adecuada para convertirse en su consorte.


    -Pero si se entretiene con ella, ¿qué más puede esperar? Si los árabes consideran que saben más que las mujeres, no veo para qué necesitan la inteligencia en una esposa.


    -Mi hermano no es un hombre ordinario.


    -Sin duda, hay algo que alienta sus humos de gran señor. Pensé que Hiriz y él estaban hechos el uno para el otro. Debe sentirse muy halagado al tener a alguien a sus pies.


    -También sus caballos y halcones los tiene a sus pies. ¿Creías que Hiriz era la concubina de mi hermano?


    -No me interesa lo que ella sea de él.


    -¿No? -Morgana levantó una ceja, sonriendo-. ¿No te preocupó que Khasim pudiera haberle estado haciendo antes el amor a Hiriz en la tienda a la que te llevó?


    -Estoy segura de que no me importa que le haya estado haciendo el amor a un centenar de mujeres. -Habían llegado a un enorme salón con columnas en forma de palmeras; todo aquel esplendor, le hacia a Diane sentirse perdida a medida que caminaba con Morgana... perdida en el tiempo, a muchos kilómetros de la placentera y apacible vida que había llevado antes de sentir la urgencia irresistible de viajar al Oriente.


    Miró a su alrededor con los ojos llenos de temor... Aquél era un lugar sombrío, ambientado con enormes lámparas y puertas en forma de arco. Pudo ver al guardia que permanecía silencioso con los ojos llenos de curiosidad cuando ella pasó con la hermana del jeque.


    Morgana se paró frente a una puerta y le hizo una seña al sirviente Selim para que se acercara. Diane lo miró un poco resentida, mientras Morgana le hablaba en árabe. ¿Pensaría la servidumbre que la mujer a quien vigilaban día y noche era la concubina del jeque?


    Selim entró en el salón y encendió las lámparas, que despidieron algo de humo de sus bases de cobre cuando volvió a poner en su lugar las pantallas. La habitación era enorme y fría, como todas las que no se usan con mucha frecuencia. Sobre el suelo había extendida una hermosa alfombra de color oro y el acabado del mobiliario oriental era de pátina sedosa. En el centro había un diván lleno de cojines de seda de color oscuro.


    Todo aquello le dio a Diane la impresión de pasadas grandezas; era un lugar de recuerdos. Morgana levantó una lámpara y la llevó a través del salón, deteniéndose ante un inmenso cuadro que colgaba de la pared y alumbrándolo. Diane se aproximó y se quedó junto a Morgana, admirando a la mujer de la pintura.


    Pudo identificar la misma expresión que había visto en los ojos del jeque; mas los de él tenían un aire de rudeza y de profunda preocupación y los de su madre se mostraban en el cuadro hermosos y calmados. Llevaba un sencillo vestido de seda, sobre el cual caía un velo tan brillante como la luz sutil de la luna. El cinturón y los bordes de las amplias mangas eran de plata. El vestido hacía resaltar la suavidad de la piel. Como único adorno, llevaba un collar de rubíes y diamantes.


    El marco del cuadro tenía diseños de flores y debajo había una inscripción en árabe.


    -¿Qué quieren decir esas palabras? -preguntó Diane.


    -"En la vida sólo se puede tener un gran amor" -Morgana se volvió para mirar a Diane. Los capullos de loto son nuestro símbolo de la eterna juventud. Fue Khasim quien mandó enmarcarlo y poner esa frase. La amó, aunque ella no fuese precisamente el prototipo de una madre. Estaba orgulloso de su belleza y de la manera en que montaba los sementales árabes. Sabía cazar en el desierto al igual que cualquier árabe, pero siempre fue una mujer.


    -Y muy bella. Te pareces a ella, Morgana.


    -También Khasim, en los ojos. Lo estás viendo, admítelo. Al menos concédele algún mérito.


    -No niego que es un hombre impresionante; muchos árabes lo son, ¿no es así? El traje de novia de tu madre es precioso. Esa seda parece tan fina como la luz de la luna y me gusta la forma en que lleva el velo; hace resaltar su pelo oscuro.


    -Llamamos chaddur a ese velo. Algunas novias árabes llenan su cara de cosméticos. Es una especie de rito de la fertilidad, pero a mí no me importa. Cuando me case con Rauf, llevaré un simple vestido con chaddur, y espero parecerme a mi madre. Conservo su collar; Khasim me lo dio cuando llegué a la mayoría de edad. Le dije que lo guardara para su esposa, pero se limitó a sonreír y me lo puso alrededor del cuello. A veces me pregunto si Khasim llegará a casarse algún día; ya tiene treinta y cinco años y no da muestras de que le preocupe buscar esposa.


    -Siempre estará Hiriz.


    -Estás tú.


    -¿Qué? -Se apartó unos pasos de Morgana y sus ojos se abrieron desmesuradamente, como cada vez que se perturbaban-. ¿Qué estás diciendo?


    -Lo que has oído -Morgana levantó la lámpara, arrojando luz sobre la figura de Diane enfundada en el jellaba de cachemir-. Eres joven y sana, lo has retado como jamás he visto a mujer alguna hacerlo, corre por tus venas la sangre de soldados y posees una buena educación. Además, podrías darle un hijo sano y fuerte.


    -Por favor, ya basta de decir tonterías. -Estaba temblando, las piernas no la sostenían-. Tu hermano es el último hombre de la tierra con el que desearía casarme... y yo soy la última mujer en la tierra que él desearía por esposa. ¡Nuestro odio es mutuo!


    - Lo dices con tanto énfasis como si intentaras convencerte a ti misma de que es odio lo que sientes por Khasim. ¿Es así, Diane? ¿De verdad no sientes que cuando te mira se encoge el alma, sólo de pensar que pueda ponerte un dedo encima? Hay hombres que afectan a las mujeres de esa manera. ¿ Podrías decir con honestidad que te digusta la idea de sentir sus labios sobre los tuyos?


    - No quiero hablar de tal cosa.


    -¿Por qué? -insitió Morgana-. ¿El vivir junto a un anciano, te ha hecho reprimida? ¿Te avergüenzas de tus instintos naturales?


    -No... no es eso.


    -¿Estás segura, Diane? Me parece que la vida que llevabas con tu abuelo era más primitiva que la mía. A nosotras, las mujeres árabes, nos enseñan desde muy jóvenes lo que significa ser mujer, y Khasim fue lo suficientemente inteligente para permitir que me educaran. ¿Te han criado como a un hombre? Creo que tu abuelo esperaba tener un nieto para continuar la tradición militar, pero al ser una niña, tú misma me confesaste que siempre usabas camisas y pantalones, y te enseñaron habilidades masculinas.


    -El abuelo y yo éramos buenos amigos y nos gustaba la vida que llevábamos. -A Diane se le llenaron los ojos de lágrimas, al darse cuenta de que la única persona que podía ocuparse de ella, ya no existía. Estaba sola, en un mundo de extraños... Miró a su alrededor con lágrimas rodando por sus mejillas, como si buscara alguien en quien volcar su soledad.


    Sintió que algo la rozaba entonces con un sonido entrecortado. Miró hacia abajo, donde un enorme gato persa restregaba su peludo cuerpo contra su vestido. Se agachó para acariciarlo y verle sus brillantes ojos verdes.


    -¡Qué bonito! - murmuró-. ¿Me dejarás cogerte?


    -Es "Pachá" -sonrió Morgana-. No creo que ponga, objeción para que lo mimen, pero está muy pesado. Anda por todas las habitaciones, come ratones, y como éste es un edificio muy viejo, hay muchos.


    -Me gustan los gatos. -Levantó al enorme persa notando la agradable tibieza de su cuerpo. Ronroneaba fuerte, mucho más que los que ella había tenido en su casa... Diane se quedó por un momento sin respiración. Su casa se había quedado vacía al morir su dueño. Cocó, el sirviente, habría asistido al funeral, preocupado por su ausencia. Cocó conocía el desierto... pensaría que habría sido presa del calor o de las fieras. Permanecería un tiempo en la casa, y después la cerraría.


    -Le gustas a "Pachá". Ven, vamos a comer algo. Trae el gato si quieres. ¿Sabes lo que dicen de las personas que tienen afinidad con los gatos?


    -Ya lo sé -contestó molesta.


    -Ser una persona sensual no tiene nada de malo. Estoy segura de que tienes más sensibilidad que una mujer como Hiriz, que grita y corre con sólo mirarla este gato.


    -Es probable que no le agrade la idea de que coma ratones. -Diane le acarició las suaves orejas y siguió a Morgana hasta un salón más pequeño, donde les sirvieron la cena. Durante todo el tiempo, mientras comían, el guardia Selim permaneció junto a la puerta.


    -¿Cuánto tiempo podrá tenerme tu hermano encerrada aquí, en este su castillo de Barba Azul?


    -Vamos, saborea el delicioso pastel, deja de preocuparte, y acepta que estás aquí porque así tiene que ser.


    -Escrito en las arenas... alguien ya me había mencionado esa frase antes de venir al Oriente. Me pregunto si el abuelo ya sabía que sus días estaban contados, cuando le hablé de venir aquí, y me puso tan pocos obstáculos. Quería que yo conociera el desierto, pero estaba muy débil para acompañarme. Creo que más de lo que imaginé, y como buen soldado quiso morir tranquilo.. debí advertirlo, pero era mucha mi excitación por el viaje y él parecía hallarse muy contento cuando lo dejé.


    Diane calló con brusquedad. Cocó se habría ocupado, sin duda, de que no faltasen rosas sobre su ataúd ni, su brillante espada, símbolo del ataque cometido contra el Beni-Haran.


    -Cumplía con su deber -dijo ahogando las lágrimas-. No puedo condenarlo cuando fue siempre bueno y cariñoso conmigo.


    -Así es la vida. Tenemos que aceptar a las personas según se comportan con nosotros. No existe la perfección y casi siempre los defectos se compensan con virtudes. Todos somos egoístas, pero capaces de hacer sacrificios; un poco crueles, pero también amables. Somos humanos, no ángeles.


    -¿Sabiduría oriental?


    -Escrito en las arenas, Diane, como tú misma has dicho. El desierto seguirá aquí cuando ya seamos polvo. Por eso es preferible aceptar la vida tal como es y lo que te pueda ofrecer... acaso el romance en el que crees.


    El gato durmió con Diane aquella noche. Estuvo despierta un buen rato, escuchando música oriental que penetraba por las ventanas. A pesar de que no escuchaba pasos, sentía una presencia que supuso era la del guardia. No habían cerrado la puerta con llave, pero tenía la certeza de que las puertas de la entrada de la casa estaban custodiadas durante la noche.


    Diane yacía en la oscuridad, sintiendo el calor de "Pachá" sobre sus piernas... Se acurrucó bajo las mantas, recordando la sensación de una capa, tibia por el calor de un cuerpo poderoso. Se estremeció con raras sensaciones y pensó en lo que haría cuando Khasim ben Harán decidiera llevar su amenaza hasta las últimas consecuencias.


    Él era cruel, pero a veces se volvía atento y considerado. Su sangre era una mezcla de crueldad y amabilidad y Diane nunca estaría segura de qué lado de su personalidad le estaba mostrando. "Pachá" ronroneaba contento en la oscuridad, mientras el sueño vencía finalmente a Diane...


  


   


  
    Capítulo 8

  


  
     


     


    EN LOS DIAS que siguieron, Diane casi no vio al Caíd, mas, para su asombro, se le permitió visitar el bazar con Morgana. Las dos iban tapadas de pies a cabeza a la usanza árabe, al igual que las demás mujeres en Shemara, cuando se aventuraban a salir a las calles.


    Pasaron un buen rato en la tienda de las sedas. Diane nunca había visto ni tocado tantas telas exquisitas, que eran un placer al tacto y a la vista. Cualquier cosa que admiraba, ordenaban que se enviara de inmediato al kasbah, y sus protestas eran calladas por Morgana.


    -Una costurera te confeccionará los vestidos. Las mujeres árabes hacen maravillas, con estilos simples, adicionándoles alguna pasamanería o encaje. Vamos ahora a visitar al anciano que prepara los perfumes.


    Penetraron en lo más recóndito del mercado, pletórico de vida, color y aromas variados. Bajo los toldos de palmas, se apreciaban mesas repletas de mercancías, y los candentes rayos del sol que se colaban entre ellos hacían resplandecer rostros cuyas pieles iban desde los colores de la miel, hasta el del café; ojos asombrados, que miraban de manera inquisitiva los azules de Diane, brillantes y curiosos por encima del velo que caía sobre su rostro.


    Allí, bajo los arcos y senderos del kissaria, se veían las figuras enfundadas en túnicas, gritándose en un idioma que a Diane le parecía feroz; el aroma a café fuerte salía por las puertas de los diferentes cafetuchos, mezclándose con el olor de las especias y el aroma de las enormes naranjas de Jaffa, albaricoques maduros, montones de higos, dátiles y uvas.


    Los estrechos balcones colgaban como jaulas de los muros de las viejas casas, y a ellos trepaban las enredaderas. El ruido de los tintineantes vasos de los vendedores de limonada, se mezclaba con los sonidos discordantes de las campanas de los camellos y los rebuznos de los burros cargados de cestos.


    El kissaria estaba repleto de pequeñas tiendas que vendían innumerables artesanías: grabados en metales, pieles labradas, alfombras finamente tejidas y toda clase de mantas.


    Entre todos los edificios sobresalía la cúpula verde de la mezquita, luciendo su frágil alminar como si fuera de encaje petrificado; sus puertas en forma de bellota eran perfecto marco para las escenas pintorescas de la vida oriental, fascinante y feroz, que Diane nunca había imaginado ver. Morgana la llevó ante la puerta de una tienda y le dijo que allí los artesanos elaboraban baúles para novias, hechos de madera fina, oscura, adornados con perlas. El dueño de la tienda les preguntó si podía confeccionar algún cofre para una de ellas.


    -¿Qué dices, Diane? ¿Le encargo uno para ti? -le preguntó Morgana con los ojos llenos de diversión, riendo bajo el velo que ocultaba sus facciones.


    -¡No, gracias! -Diane siguió caminando, y se paró de repente, asustada; frente a ella había un árabe con una serpiente enrollada en el cuello y la miraba con intensidad. El hombre dijo unas palabras y lanzó la serpiente hacia ella, de manera que la lengua del animal quedó a unas cuantas pulgadas de su rostro. De inmediato uno de los guardias del Caíd se adelantó para agarrar al encantador de serpientes, que se perdió entre la muchedumbre. El guardia se volvió hacia Diane y la miró fijo al rostro, temiendo que la hubiera mordido el reptil.


    -Dile que estoy bien -dijo Diane a Morgana-. Sólo me ha asustado con su espantosa serpiente. -La joven tranquilizó al guardia, que se inclinó ante Diane disculpándose y se unió a su compañero.


    -Si te hubiera mordido, lo habrían atrapado y deshecho a latigazos.


    Diane tembló.


    –¿Era venenosa la serpiente?


    -Claro que sí. Los hombres que las llevan se vuelven inmunes a ellas. ¿Has visto las cicatrices en su rostro?


    Diane asintió y continuaron caminando, sintiéndose cada vez más blanco de las miradas; pasó por alto frases que no podía entender, pero que sin embargo eran fáciles de interpretar. Sabía que era señalada como la roumia que estaba en el kasbah


    -Tu hermano es muy sútil, ¿verdad?


    -¿Porqué lo dices, Diane?


    -Aparenta darme libertad, pero, ¿qué harían los guardias si yo comenzara a caminar rumbo a las puertas de la ciudad?


    Morgana se limitó a sonreír y se detuvo frente a otra tiendecita.


    –Pareces tener en mente siempre a mi hermano -dijo con voz inocente, pero cargada de burla–. Estoy a punto de casarme, y no pienso constantemente en Rauf. En este momento lo que me importa es obtener este nuevo perfume. ¿Cómo lo quieres tú, chérie? ¿Qué huela a piel, caballos y tabaco fuerte?


    -Te estás burlando -contestó indignada-. No es cierto que siempre esté pensando en tu poderoso hermano.


    –¿No? –Morgana se rió y entró en la tienda, haciendo a un lado el velo y dejando al descubierto su rostro. Un árabe salió de la parte trasera de la tienda, se acercó y saludó a Morgana con mucha reverencia y palabras en francés.


    -Traigo a una amiga conmigo, Ahmar, para que le prepares, como sólo tú puedes hacerlo, una esencia que vaya de acuerdo con su personalidad.


    Ahmar miró un momento a Diane, con mucha amabilidad le pidió que se quitase el velo y le tendió la mano. Diane se alegró de poderse quitar el velo, con el que se sentía absurda y ridícula. Le dio la mano, sintiendo los huesudos dedos del árabe. Su piel se vio más blanca junto a la del hombre, y quiso protestar cuando él le alzó la mano para olerla.


    -Es tan sólo una formalidad, sitt -sus ojos brillaban-. He oído rumores de que una dama inglesa reside en el palacio del Caíd, y debes perdonarmos si encontramos curioso que una joven de allende el mar venga para estar entre nosotros. ¿Qué te parece Shemara?


    -Mi amiga no ha tenido todavía oportunidad de conocer nuestra ciudad –le interrumpió Morgana-. Esta es su primera visita al Oriente y todavía nuestras costumbres le resultan extrañas.


    –Shemara es una de las ciudades más antiguas del desierto, pero lo bastante progresista como para que no echemos a perder nuestra forma de vida. Hay ciudades orientales que progresan con mucha rapidez y se llenan de tugurios en unos cuantos años, abandonadas por el jeque, que se va a vivir a otra parte. Shemara no estará descuidada mientras tengamos a Khasim ben Haran en el poder. ¡Alá lo proteja!


    Diane se quedó paralizada. No podía decirle que para ella Khasim ben Haran no tenía nada de progresista. Ni siquiera aquel hombre perspicaz podía sospechar la verdad y parecía dispuesto a aceptar la historia que circulaba por Shemara de que ella era huésped de Morgana en el kasbah.


    -Ahora vamos a preparar esa esencia. -Ahmar le apretó la mano, que después soltó-. Algo frío y delicado para la sitt, con un toque sensual.


    Pasaron una hora entretenidas, observando cómo los diestros y viejos dedos mezclaban las fragancias orientales en varios frascos, hasta que lograba el aroma deseado para cada una de ellas, siendo luego los perfumes vaciados con mucho cuidado en preciosas botellitas.


    -Nunca compres una esencia en botella grande. El perfume es como el amor: se evapora si no está bien guardado. Ahora, sitt, ya tienes tu propio aroma que se mezclará con los aceites naturales de tu piel, provocando en el hombre que lo aspire el deseo de permanecer junto a ti. Es el anhelo de todas las mujeres -dijo Ahmar.


    -¿Esto es? -preguntó dudosa-. Mi perfume no tiene nombre. ¿Cómo lo llamaré? -Diane acarició la botellita.


    -En seguida le pongo la etiqueta -Ahmar se inclinó sobre la mesa de trabajo y escribió una palabra en árabe en la etiqueta. Se la devolvió a Diane, quien con mucho cuidado la pegó en la botella.


    -Enséñamela -le dijo Morgana inclinándose sobre su hombro para ver-. Hum..., muy apropiado -murmuró-. ¿Te lo traduzco?


    -Me muero de curiosidad si no lo haces. ¿Qué quieren decir esas palabras?


    -Jardín oculto.


    -¡Oh!


    -¿No te gusta? Para un árabe no hay nada más tentador que un jardín amurallado, donde las flores y las fuentes quedan ocultas al mundo exterior. Ahmar te hace un gran honor, debes agradecérselo.


    -Merci -Diane se dirigió al hombre con una sonrisa-. Lo usaré sólo en ocasiones muy especiales.


    -Una muchacha como tú debe tener muchas ocasiones especiales -le contestó-. No debemos ser tan cuidadosos cuando somos jóvenes. Esos cuidados hay que guardarlos para cuando seamos viejos, sabios y más pacientes con las complejidades humanas. Para cada uno de nosotros hay un tiempo de rosas y miel, así que camina, pues, por el jardín de la felicidad, lalla, y deja que las alas de tu corazón vuelen. Es la filosofía que nos ayuda a llegar a viejos con serenidad. -Se acarició la barba y se quedó mirándolas alejarse desde la puerta de su tiendecita, con los velos puestos de nuevo, seguidas por los guardianes del Caíd, rumbo al kasbah.


    Los aromas de la tienda seguian impregnando la nariz de Diane, al igual que las palabras del anciano árabe seguían en su mente. No podía negar que Shemara era un lugar fascinante. ¡Ojalá fuera libre para caminar sola con sus ropas usuales, sin aquel velo, con el que se sentía más llamativa que tapada! ¿Sería por eso por lo que a las muchachas árabes les gustaba usar el yash-mak, porque atraían las miradas de los hombres, haciéndoles pensar si el rostro que cubría el velo era hermoso o no?


    -¿Por qué usas el velo? -le preguntó a Morgana-. Todos saben quién eres.


    -No se trata de eso, chérie -los ojos de Morgana se veían divertidos-. Jamás se ha inventado algo más seductor que una máscara de seda sobre el rostro de una mujer, que junto con nuestras túnicas, no es signo de opresión masculina, sino un afán de celo protector por parte de los hombres. Cuando las mujeres son vistas tal cual son, la diferencia sexual toma la cualidad de indiferencia.


    -Más sabiduría oriental -dijo Diane con una mirada brillante en sus ojos azules. La luz del sol caía sobre la mezquita, desde donde al mediodía se llamaba a oración y aquella llamada hacía eco en el mercado: "¡Haya alla Salab! ¡Haya alla Falah!"


    Era un sonido algo raro y cadencioso, que se perdía a medida que las dos muchachas cruzaban el jardín de la casa. Gran cantidad de vides, llenas de fruto, cubrían los muros del edificio y uno de los árboles arrojaba sombra sobre un estanque de peces. Diane se arrodilló en el borde y los observó.


    -Pareces una monja en estado de contemplación -le dijo Morgana-. ¿Te gusta meditar?


    -Eso sería casi imposible en un lugar tan sensual como el Oriente -hizo una figura en el agua con los dedos y los peces se arremolinaron, picando su piel, para ver si podían comer.


    -Creo que viniste al Oriente muy confiada. Metes tus dedos en ese agua como si nada. ¿Qué tal si mi hermano tuviera pirañas en ese estanque?


    - Yo lo habría adivinado, ¿no crees? -Sonriendo, inclinó la cabeza para mirar los exóticos peces de largas colas como de humo-. Nunca pensé encontrarme en el desierto a un hombre como Khasim ben Haran.


    -¿Dónde más podrías encontrar un hombre como él? Mi hermano, Diane, es el desierto. Forma parte de él, como los balcones salvajes, los leopardos y los espejismos; me pregunto si viniste atendiendo la llamada de las arenas, o la llamada de mi hermano.


    -Él no me conocía -repuso, tensa-. ¡Esas tonterías no suceden! Quería conocer el Oriente y Fetna está cerca de las tierras de tu hermano. No tiene nada de raro que nos encontráramos. Vosotros estáis empeñados con la idea de que todo sucede por tortuosos designios del destino. Si mi abuelo hubiese sido abogado o granjero, yo no estaría aquí, ¿no crees?


    -No. Ni Khasim llevaría la marca de la espada spahi. Nuestras vidas están marcadas por los sucesos de nuestros padres. Si Philippe Ronay hubiese sido un granjero tranquilo, no sería el responsable del ataque perpetrado contra el Beni-Haran. Durante muchos años, Khasim ha vivido con el nombre Ronay grabado en la mente, y creo que sus pensamientos viajaron a través de las silenciosas arenas y te trajeron aquí.


    -El no sabía que yo existía. Nunca he visto un rostro tan feroz como el de Khasim cuando descubrió quién era yo. Pensé que me rompería el cuello; aún no sé cómo se contuvo. Supongo que esa venganza tan rápida no lo satisfaría.


    -Ya te has forjado una idea acerca de él, ¿no es cierto, Diane? Pero me pregunto: ¿qué sucede en tu corazón?


    –Está destrozado por lo de mi abuelo. Nadie podrá encontrarme en este lugar. Las mismas gentes de tu hermano creen que es lógico que yo esté aquí, y los franceses saben respetar la privacidad del harém. Si descubrieran mi presencia en el kasbah, no creerían que el Caíd de Shemara me tiene aquí en contra de mi voluntad. Las mujeres caen rendidas a sus pies, haciéndole sentir su poder sobre ellas, pero yo no soy igual. ¿Sabes lo que me dijo, Morgana? Que cuando me enamorara de él, me daría mi libertad.


    Diane sacó la mano del estanque; las gotas que cayeron en el borde se secaron de inmediato.


    -Tienes la posibilidad de fingir que lo amas -dijo Morgana-. ¿Porqué no te comportas igual que Hiriz, si es que de verdad quieres irte de Shemara? ¡Abúrrelo! Envuélvelo en tus brazos y llena de besos su rostro marcado. Cae rendida a sus pies, Diane Ronay, si ésa es la llave para que te deje en libertad.


    -No puedo -se levantó-. No voy a darle esa satisfacción.


    -De todos modos la tendrá. Ven, vamos a comer. La caminata y el olor a comida del kissaria, me han abierto el apetito -Morgana se dirigió hacia la entrada de la casa, pero Diane quedó junto al estanque, pensativa. Las ideas iban y venían en su mente con la misma rapidez que se movían los peces.


    Suspiró al recordar Bretón y el solitario jardín de la casona que fue albergue del abuelo. Ahora el polvo se acumularía sobre los muebles, los libros y la colección de soldados en miniatura, colocados en el estante sobre un tapete verde.


    Bretón parecía estar muy lejos de aquel jardín exótico donde las libélulas volaban bajo los enormes arcos, entre el aroma del jazmín, donde las fuentes dejaban caer sus aguas sobre la piedra y las tórtolas se pavoneaban y arrullaban sobre las baldosas, luciendo sus blancas y rizadas colas. Cientos de claveles se mezclaban con las adelfas y una de las fuentes estaba cubierta de flores y todas ellas parecían tener vida, al igual que las mariposas que revoloteaban a su alrededor.


    Los insectos zumbaban y los rayos del sol caían sobre el patio, haciendo resplandecer los azulejos. Las palmeras de esbeltos troncos se elevaban como gigantes verdes; las jacarandas lucían sus flores lilas.


    Diane se quedó absorta en la contemplación de una libélula que volaba sobre los pistilos de un jazmín, perdiéndose entre la confusa masa de pétalos color crema.


    Se sentía como cogida en una trampa, que por un lado era hermosa y por el otro terrible; esperó sin aliento a que la libélula reapareciera. Los segundos se convirtieron en minutos, y la libélula no apareció, perdida sin remedio, quizá vencida por el perfume o ansiosa de quedar en su prisión florida. De repente una sombra apareció sobre el patio. Diane miró hacia arriba, quedando sin aliento al ver que un enorme halcón volaba en círculos sobre su figura.


    Oyó sus alas batir en el aire, en el momento que el pájaro se posó en el borde de piedra de una de las fuentes. Se quedó mirándola con sus agudos ojos, y luego, produciendo un ruido raro, se fue acercando a ella. Algo en su interior obligó a Diane a quedarse quieta, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza y el miedo se apoderaba de ella al imaginar que aquellas garras pudiesen destrozarla.


    Era el halcón del jeque entrenado para matar a su presa en el desierto. Estaba aterrorizada y quiso correr en busca de ayuda, pero temió que al menor movimiento el animal pudiese atacarla.


    - ¡Quédate así! -gritó una voz, cuyo timbre penetró hasta lo más hondo de su ser-. Quédate muy quieta... tu pelo, chérie, con su color dorado como un pájaro de fuego es lo que lo ha deslumbrado.


    Se acercó a la fuente, las manos enfundadas en guantes de cuero, tendidas hacia el halcón. De sus labios brotó la orden en forma de silbido. Diane respiró aliviada cuando el enorme animal le quitó la vista de encima. El jeque le habló en árabe, y para asombro de Diane, el halcón bajó la cabeza como cualquier simple pájaro. Se quedó en el borde del estanque hasta que estuvo lo bastante cerca como para acariciar el hombro de su amo.


    -Es curioso el amor, ¿no crees? -le dijo el jeque a Diane en francés-. Está en el corazón de las más feroces criaturas, y quizá sea más valioso cuando late en un corazón salvaje, que en uno dócil. Raro, pero también encontré a "Malik" en el desierto. Era inexperto por entonces y tenía un ala herida. Me hubiera sacado los ojos si hubiese podido. Le arreglé el ala y sanó rápido. Con mucha cautela aceptó mis atenciones, pero incluso todavía mis hombres le temen. Es muy fuerte y temperamental. Has sido muy sensata al quedarte inmóvil. Si hubieras intentado correr, te habría alcanzado.


    El jeque hablaba con la mirada clavada en el halcón. Volvió a hablar en árabe y con un simple movimiento de las alas, el ave voló para posarse en la mano enguantada de él.


    -Quédate donde estás, Diane. "Malik" podría desear tus azules ojos, así que mejor será que lo lleve a los establos donde tiene su percha. ¡Espera aquí hasta que yo vuelva!


    Diane se dijo con furia que no lo esperaría, al verlo alejarse con el halcón. Intentó caminar hacia la casa. ¡Dios santo! Las rodillas se le doblaban y a duras penas llegó hasta una palmera, recostándose en el tronco. Era ridícula su reacción, motivada sin duda por la tensión que le había provocado el halcón al estar junto a ella. Cuando sus dedos se aferraron al rugoso tronco, el jeque apareció con su capa azul y turbante blanco, enmarcando su rostro delgado, entrecerrados los ojos que a Diane le parecían tan peligrosos como los del halcón.


    Se acercó a ella, traspasándola con la mirada oscura y dándose cuenta de que estaba aferrada a la palmera. Una leve sonrisa apareció en sus labios.


    -No puedes dejar de sentir miedo. Vas a regresar a tu casa, adonde perteneces... La casa del halcón no es lugar para la paloma.


    Diane levantó la mirada para verlo, sin darse cuenta de que sus ojos reflejaban el azul del cielo. El bronceado rostro se veía tenso y de repente se oyó el sonido seco del mango de la fusta al romperse entre sus manos. Khasim tiró los pedazos al suelo con ira.


    -¿Has oído lo que he dicho, niña? Te llevaré a Dar-Arisi para que desde allí puedas tomar un barco que te lleve a tu casa de Bretón.


    -¿A casa? -las palabras salieron sin fuerza de entre sus labios... Aquella oscura mansión, cuyo único sonido sería el del antiguo reloj de pared del corredor... La puerta del despacho estaría cerrada, y la enorme silla vacía


    -Sí, esta vez te acompañaré por el desierto para asegurarme de que llegues bien al lintel. Prepárate para cuando el sol se ponga. Es mejor, porque las arenas están frescas y esta noche habrá luna llena que podrá alumbrarnos el camino.


    -¿Por qué haces esto? -preguntó, llevándose una mano al pecho para aliviar su turbación.


    -Es lo que deseas, Diane.


    -Pero nunca fue tu idea, jeque Khasim, darme lo que yo quería.


    -He cambiado. La deuda entre Ronay y yo está saldada. Fue un error por mi parte querer que tú la pagaras.


    Diane se quedó recostada en el árbol. Las piernas le temblaban y sintió un vacío en lo más profundo de su ser al mirar los fuertes hombros, dejando que sus ojos se dirigieran a la profunda cicatriz de su rostro. De repente, no pudo evitar que su mano se levantara para acariciarla.


    Él quedó inmóvil, para dejar escapar unas palabras bruscas:


    -Te lo advierto, Diane: tengo sólo el suficiente control para llevarte hasta Dar-Arisi; quita tu mano, antes de que lo agotes.


    -Es tan profunda tu cicatriz... -murmuró-. Por algo llevas tanta amargura en tu interior.


    -Sí. -La tomó con rabia por los hombros y la miró con los ojos encendidos en su rostro salvaje-. Todas las crueldades que te dije eran en serio, pero cada vez que intentaba herirte acababa deseando mimarte y acariciarte, hasta hacerte llorar de amor y deseo en mis brazos. Cada noche que has estado aquí, en el kasbah, yo mismo he velado tu puerta. ¡No sé cómo me he contenido para no llegar hasta ti! Ese¡ momento de que te vayas. Me haces ser vulnerable, sentir mi soledad. Mueves mi corazón de una manera extraña y yo sólo le provoco al tuyo temor.


    ¿Era cierto? Su corazón latía rápido, pero ¿dónde estaba el miedo? Lo que sentía era una especie de regocijo... ¿sería porque le había dicho que la iba a llevar a Dar-Arisi para que llegara a su casa?. Se la imaginó húmeda y fría, solitaria...


    -No -la palabra salió de inmediato-. No podría soportarlo. –¿Entonces? Ya te he dicho que puedes irte; te acompañaré para que llegues sana y salva.


    -¡No quiero irme! -dijo, abrazándolo temblorosa... con un temblor excitante, como el que había sentido la mañana que partiera hacia Fetna, cabalgando en el desierto por primera vez, en la más absoluta quietud y vacío. A medio galope, su caballo la había llevado a través de colinas de arena. Debió adivinar entonces que se alejaba para siempre de la vida rutinaria y sin emociones, para caer en los peligrosos torbellinos de la pasión... que la había llevado a la ciudad de Shemara.


    Ciudad de sombras y celosías, de aromas y colores, enclavada sobre las rocas y plena de sabor oriental. Una ciudad que se alimentaba y refrescaba gracias a las enormes plantaciones datileras cuyos troncos se alzaban y retorcían en todas las direcciones como trompas de elefante.


    -¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? -El jeque la tomó con fuerza por la nuca, moviendo su cabeza de tal manera que sus ojos quedaron ante los de él. Fijó en ellos su mirada con desesperación-. Soy árabe, Diane. Entrégate a mí y será completamente mía cada pulgada de tu cuerpo. ¿Entiendes? ¿Comprendes mi clase de amor?


    –Si he tenido los nervios suficientes para soportar tu odio, creo que seré capaz de soportar tu amor -dijo ella, insegura todavía de lo que significaría una relación con aquel hombre... el peor enemigo de su abuelo.


    -No me voy a quedar aquí, contemplándote únicamente, -Sonriendo, la levantó en sus brazos para llevarla al interior de la casa.


    - ¡Khasim! -exclamó con voz ahogada, casi inaudible-. Quizá... después de todo sería mejor que regresara a casa.


    Detuvo el paso y, sosteniéndola en sus brazos, le dijo:


    -No juegues conmigo, Diane. ¡Quédate o vete, pero toma una decisión!


    Posó ella su cabeza en el hombro poderoso, sintiendo cómo su nariz se impregnaba con el olor a caballos, cuero y tabaco. Ya le era familiar, pero estaba confundida al no conocer las verdaderas intenciones de él.


    -¿Me voy a convertir en tu concubina? -preguntó, dejando escapar el aliento en su cuello tibio, inquieta, temerosa de la respuesta, pero con deseos de saberla.


    -¿Mi qué? -gruñó él, provocando el vuelo de varias palomas a su alrededor-. ¡Por Alá! Tú y yo no podemos comunicarnos. Di porqué no me entiendes –bajó la cabeza, buscando los ojos de ella, penetrando en los abismos azules, hasta que, inclinándose, tomó los labios de ella, aplastándolos en una mezcla de arrobamiento y dolor.


    –¿Acaso... no se opondrán los tuyos si pretendes tomar por esposa a una roumia? -inquirió ella, cuando al fin la dejó respirar.


    - ¡Por Alá que se van a oponer! - le dijo, mientras con los labios le recorría el rostro-. Mi gente espera que yo me case con una mujer del Beni-Haran, y ahora va a comenzar la lucha para hacerles comprender que tienen toda mi lealtad, mi vida, pero que necesito a mi roumia. ¡Estaba escrito! Lo supe el día que te encontré medio muerta en el desierto. Eras el último eslabón de los Ronay con vida y llegaste a mí, atravesando aguas y arenas, como si Kismet te enviara. Serás para mí, Diane, y el Beni-Haran tendrá que aprender a aceptarte; podrá tardar un año, pero lo lograremos.


    -¿Un año? -le preguntó Diane echándole los brazos al cuello. Comenzaba a filtrarse por sus sentidos, hasta los huesos, el deseo de tocarlo. Sus maneras se volvían sensuales al contacto de ella, que con sólo mirarlo sentía que su interior se derretía.


    -Podemos tener suerte, y quizá sólo nos tome nueve meses a partir de la noche del día que nos casemos -murmuró él.


    - ¡Khasim!


    -Vamos a darles un varón, mi amor, y mi gente te encontrará tan irresistible como yo.


    -¡Khasim! -su voz se apagó, bajo la embestida de sus besos.


    Un poco más lejos, las palomas volaban de regreso a sus cobertizos, una piedra en forma de arco a la entrada del kasbah del Caíd de Shemara.
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